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    Capítulo 1


    Horatio, rey de los hombres lobo Pt. 1


    Todo comenzó a fines del siglo XV, en Londres, Inglaterra, cuando una mujer joven, de no más de 19 años que estaba embarazada, fue mutilada por un lobo, y no por un hombre lobo, solo por un lobo normal. La joven, de nombre desconocido, fue encontrada por su esposo de nombre también desconocido. Su novia apenas respiraba cuando regresó con ella a su casa. Una pequeña cabaña en medio del paisaje campestre donde las casas estaban separadas por kilómetros y donde no había médicos para los pobres.


    El hombre cubrió sus heridas con vendajes y remedios homeopáticos en un intento por salvar su vida y la vida de su hijo por nacer. Después de varios días, se enfermó con infección y fiebre. Su esposo sabía que sus posibilidades de supervivencia eran escasas. Abrió los ojos y le habló a su esposo, sus últimas palabras,


    " Salva... al... niño..." murmuró con las pocas fuerzas que tenía.


    " Os salvaré a los dos". respondió con lágrimas en los ojos, sabiendo que no era posible.


    Ella sacudió la cabeza con todas sus fuerzas, haciéndole saber y entender que la vida del niño era más importante que la de ella. Si iba a morir con el bebé todavía en su útero, ninguno de los dos sobreviviría, y la joven madre lo sabía . Le tendió la mano al marido, rogándole con los ojos que salvara a su hijo.


    El marido acepta a regañadientes. Saca su cuchillo de caza y duda mientras mira a su amor, muriendo justo frente a él. Hacen contacto visual y ella asiente con la cabeza al ver la hoja. Ella se agarra a él cuando él comienza a abrirla, justo debajo del ombligo y por encima de la pelvis. Ella grita de dolor y completa agonía mientras aún se aferra a su hombro...


    * bebe llorando*


    Abre los ojos para ver a un bebé, llorando por sus primeras bocanadas de aire fuera del útero. Su padre, rápidamente corta el cordón umbilical y lo envuelve en una manta que ella misma tejió apenas unos días antes mientras preparaba su llegada. Mientras ella se desangra en su cama, él rápidamente le da a su hijo con la esperanza de que ella pueda pasar un tiempo con él antes de respirar por última vez.


    " H..h...Ho..Horatio..." dice mientras mira a su hijo recién nacido. Mientras su marido asiente con la cabeza.


    Acerca a su hijo a su rostro con todas sus fuerzas y con sus últimos suspiros lo besa en la frente y le susurra 'Te amo, mi príncipe'. Su cuerpo cae inerte mientras muere sosteniendo a su hijo. Su esposo toma al bebé de su cuerpo sin vida y lo coloca en una cuna que construyó. Mientras el bebé llora, envuelve el cuerpo de su amada en mantas y ropa y la lleva a su tierra. Se detiene en un gran sauce aproximadamente a un cuarto de milla de su casa. Allí, cava una tumba para su amor. Lentamente la empuja hacia adentro y entierra con ella todo el amor y el honor que puede darle.


    Cuando el esposo regresó a esta casa, descubrió que su hijo ya no lloraba, sino que de alguna manera estaba parado en su cuna, con los ojos bien abiertos. Cuando el padre corre hacia su recién nacido, una mirada a los ojos del bebé lo hace retroceder horrorizado.


    Los ojos de Horatio brillaban de color rojo brillante, como las llamas de un fuego y tenían tintes dorados dentro de sus iris. Su padre al no entender lo sucedido se congeló. El amor por este hijo pronto se evaporó y fue reemplazado por un miedo total. Con su esposa muerta y enterrada, el padre se sintió obligado a abandonar a su hijo.... Esta criatura desconocida.


    Se agachó, envolvió a su hijo en su manta y lo llevó al bosque. El niño, de apenas unas horas de vida, no podía comprender lo que estaba pasando. Pronto llegaron a un pequeño río a unas dos millas de su casa. El padre colocó a su hijo en una balsa utilizada para pescar, tomó su cuchillo y grabó algo en la madera y lo empujó al agua. Los rápidos del río estaban en calma, pero fluía suavemente. Cuando la balsa desapareció en la noche, el padre le dio la espalda a su hijo y nunca miró hacia atrás.


    ~*****~


    Punto de vista de Horacio


    "¡MUÉRANSE, BESTIAS SUCIAS!"


    "¡Horacio! ¡Lenguaje!" Escuché un chillido femenino. Me giré para ver a mi madre.


    "¿Cuántas veces te he dicho que dejes de atacar a los perros del palacio de esa manera?" dijo mientras se llevaba las manos a la cintura.


    "Madre, solo estoy jugando con ellos" respondí mientras sostenía un perro del palacio debajo de mi cuerpo y frotaba su vientre con todas mis fuerzas.


    "Sí, bueno, no creo que ella aprecie eso. Ahora aléjate de ella antes de que realmente la mates con ese peso corporal tuyo". dijo mientras tiraba del cuello de mi camisa.


    "Horatio, por favor ve y prepárate para la fiesta. Hoy es el día en que te conviertes en hombre y serás coronado rey, necesito que estés vestido y preparado para tal honor", dice mientras me empuja hacia la escalera. .


    Ah, sí, mi cumpleaños número 21, el día en que todos dicen que me convertiré en un hombre y seré coronado rey. Aunque personalmente no deseaba que llegara su día, se volvió inevitable hace dos años cuando el rey, mi abuelo, murió en batalla. Mi madre, la princesa era la única heredera, y no había encontrado un pretendiente de buena reputación para convertirse en reina; como tal, como el único heredero conocido del trono, ese honor se me transmite. Aunque soy consciente de que mi madre biológicamente no es mi madre, ella me crió desde que era un bebé.


    * toc toc toc*


    Me giré para ver a mi madre de pie en la puerta con mi ropa para la noche en sus brazos. Los coloca en el tocador mientras camina hacia mí, de pie en el espejo.


    "¿Por qué estás en pensamientos profundos, hijo mío?" pregunta mientras pasa sus dedos por mi cabello.


    "Madre, ¿puedes decirme otra vez cómo llegué a ser tu hijo?" Pregunté mientras me giraba para sentarme en mi cama.


    "¿Ahora?"


    "¿Porfavor madre?"


    Ella sonrió cuando vino a sentarse a mi lado. Su cuerpo tan pequeño, pero su belleza ilumina la habitación con el sol del mediodía golpeando su cabello dorado.


    "Bueno, todo empezó hace 21 años..."


    Estaba caminando por la orilla del río con mis guardias y doncellas justo fuera de los muros del palacio, algo que hacía con bastante frecuencia, tomando el aire fresco mientras otros trabajadores del palacio lavaban la ropa y pescaban para la cena. Escuché un grito débil e inmediatamente pensé que era un animal pequeño; sin embargo, me quedé en shock cuando el llanto se hizo más fuerte y me di cuenta de que era un bebé... Tú. Les dije a los guardias que investigaran, y poco tiempo después, te trajeron a mí, envuelto en nada más que una manta que parecía hecha a mano. Tus gritos traspasaron el corazón y supe que no podía dejarte ahí fuera. Te traje de regreso al palacio donde hicimos que nuestro médico del palacio te revisara. Fue él quien dijo que tenías unos tres o cuatro días. Recuerdo que mi corazón se hundió. Pensar que alguien abandonaría a su hijo recién nacido. Desde ese día en adelante, te crié como si fuera mío, incluso al principio mi padre estaba en contra.


    "Bueno, básicamente así es como llegamos a este día", dijo con una pequeña risa mientras me daba un beso en la mejilla.


    Siempre me pregunté de dónde vengo, pero el solo hecho de saber que mi familia me abandonó no me importaba sinceramente.


    "¿Madre?"


    "¿Qué pasa, mi príncipe?"


    "¿Mi nombre? ¿Eres tú quien me nombró?"


    "En realidad, tu nombre estaba grabado en la balsa en la que te encontraron" respondió ella, eso era algo que nunca supe y nunca me molesté en preguntar hasta ahora. "El guardia que te encontró inicialmente me dijo que encontró el nombre grabado en el marco de madera de la balsa, supuse que era el nombre que te dieron tus padres biológicos, así que decidí quedármelo".


    Asentí con la cabeza cuando ella comenzó a ayudarme con mi atuendo para la noche.


    "¿No te ves absolutamente deslumbrante, mi príncipe?", Dijo mientras volvíamos al espejo. En mi mente, me veía como un pavo demasiado relleno esperando a que lo descuartizaran. "Esta noche es la noche, la luna llena, la celebración de tu cumpleaños y el día mi apuesto príncipe, te conviertes en Rey", dijo con completa emoción mientras me abrazaba y me besaba en la mejilla.


    Nunca cuestioné por qué este día de todos los días del año es mi cumpleaños, después de todo, mi día real de nacimiento es desconocido. Mamá explica que eligió esto porque fue el día que me encontró en el río.


    La noche llegó rápidamente y fui coronado Rey. Tomé mis votos para defender la ley de nuestras tierras lo mejor que pude, para ser misericordioso, apasionado, solidario y justo. Todo lo que un rey poderoso debería ser.


    "¡Os presento! ¡SU MAJESTAD! ¡EL REY HORACIO!" pronunció el miembro del consejo principal del reino. Pronto estallaron los vítores rompiendo el silencio y veo a mi madre llorando con ojos orgullosos. Poco después, comenzó la música y los espectadores de la coronación se esparcieron por los pisos del palacio. Era una noche aburrida con la luna cubierta detrás de las nubes. Me quitaron la bata y me permitieron ir a cambiarme y ponerme ropa más cómoda. Esto es para que no me cansara de conocer a todos y mezclarme con la multitud.


    Cuando bajé las escaleras, me llamó la atención una hermosa doncella. Parecía tener aproximadamente 18 años de edad. Era la criatura más hermosa que jamás había visto. Su cabello era rubio claro y dorado, como el de su madre, sus ojos eran azules como el cielo, su piel palidecía con un toque de melocotón y sus labios, de un rojo fresa natural. Era pequeña como la madre, pero su cuerpo estaba muy bien construido. Tenía el típico marco de reloj de arena. El escote de sus pechos mostraba lo suficiente para hacer que mi corazón latiera más rápido. Era elegante, sexy y elegante a la vez.


    "Su Majestad", dijo mientras hacía una reverencia formal. Acepté con una reverencia. Nuestros ojos se encontraron, y pude sentir una repentina sensación apoderarse de mi cuerpo.


    "Milady, ¿cuál es tu nombre?" Le pregunto mientras lentamente avanzo unos pasos. Ella era aún más hermosa de cerca.


    "Amelia, Su Majestad", respondió con una media reverencia. Fácilmente podía ver su cuello y el marco de su escote me hizo la boca agua. Inmediatamente quise salirme con la mía con ella, pero era solo una niña, y tenía el mayor respeto por las mujeres dada la forma en que mi madre me crió. Algo dentro de mí estaba gritando y partes de mí no podían evitar querer salirse con la suya.


    "Horatio, veo que conoces a Amelia" escuché una voz familiar.


    "¿Madre?"


    "¿Amelia?" mi madre se inclinó a medias ante la niña.


    "Su Alteza", respondió ella con una reverencia.


    "¡AMELIA, VEN AQUÍ HIJA!" Escuché una voz fuerte y profunda retumbar desde abajo.


    "Sí, padre~" respondió ella. Su voz era como música para mis oídos. ¿Quién era esta chica y por qué me hacía sentir tan débil y caliente?


    "Madre, ¿quién es ese?" Pregunté mientras ella se alejaba.


    "Ese, mi hijo, es Amelia, es la hija de uno de los miembros del Parlamento", respondió mientras yo seguía viéndola desaparecer entre la multitud.


    "¿Cuántos años?


    "¿Ella cumplirá 20 este año mi Rey?" ella dijo. ¿Veinte? Es mayor de lo que esperaba, se veía increíble para su edad. "¿Te gusta mi Rey?", preguntó ella mientras reía.


    "¿Te gusta? Madre, quiero casarme con ella..." Respondí sin dudarlo mientras corría a buscarla.


    "¡Horacio!" me gritó, pero no me detuve.


    Cuando llegué al pie de la escalera, busqué a Amelia por todas partes. Algo dentro de mí tenía que encontrarla. ¿Qué fue esta repentina sensación de lujuria y deseo que tuve por una chica que conocí hace solo unos minutos? ¿Era esto lo que la gente dice que es amor a primera vista ? No lo sabía y no me importaba. Necesitaba encontrar a mi futura novia.


    Mientras buscaba en la pista de baile, el aura repentina de una doncella de cabello dorado captó el rabillo del ojo. Amelia. Miré hacia las puertas francesas de doble cristal que daban al jardín. La vi salir del palacio. Corrí tras ella.


    Logré salir y encontré a Amelia sentada junto a la fuente que conducía a los setos de nuestro laberinto. Su silueta escondida entre la oscuridad pero aún visible en los leves destellos de la luna que asomaba por detrás de las nubes. Me acerqué a ella y me aclaré la garganta en un intento de no asustarla.


    "Su Majestad", dice mientras se gira para hacer otra reverencia. Sostengo mi mano indicándole que no era necesario. Sus ojos se encontraron con los míos con confusión; sin embargo, todo lo que sentí fue un deseo total y absoluto de salirme con la mía. Mantuve la compostura.


    "Amelia, ¿puedo hacerte una pregunta?"


    "Mi rey, no necesitas mi permiso", dijo con una pequeña sonrisa.


    "¿Estás representada por un hombre?" asegurándose de que ella no pertenecía ya a nadie.


    "No, su majestad, todavía no tengo la edad suficiente. Solo tengo 19 años. Padre me ha dicho que cuando cumpla 21, me encontrará un adecuado". ella respondió.


    "Me dijeron que cumplirás 20 años en los próximos meses", le dije mientras estaba de pie junto a ella. Pasó una pequeña brisa y pude oler su aroma. Olía dulce, como el de las manzanas confitadas y el caramelo. Se me hizo agua la boca cuando la idea de mi cuerpo enredado con el de ella entró en mi mente.


    "Sí, cumpliré 20 en dos meses, Su Majestad". su respuesta me devolvió a la realidad.


    "Dime Amelia, ¿alguna vez has considerado que puedes convertirte en reina?" Yo le pregunte a ella.


    "No entiendo..." respondió ella.


    "Quiero que seas mi reina Amelia", le dije mientras la tomaba suavemente de los hombros para acercarla a mí. Su olor se intensificó y pude sentir mi cuerpo hormiguear con deseo y lujuria. No podía dejar de tener visiones de nosotros juntos. Juntos en puro amor apasionado. Mi polla salía de ella mientras gritaba mi nombre pidiendo más.


    "¿Yo?" ella respondió.


    "Sí, tú. Eres la mujer más hermosa que jamás haya visto, tan tierna pero tan sexy al mismo tiempo". Acaricié su mejilla con el dorso de mi mano. Pude sentir sus mejillas calentarse como si ella también pudiera sentir mi deseo y mi lujuria.


    "Su Majestad..." dijo mirando al suelo. La levanté por la barbilla para mirarme. Nuestros labios apenas se separan unos centímetros. Creo que llevaba tacones, ya que parecía ser más alta de lo que esperaba. Mido aproximadamente 200 centímetros, pero aun así su rostro se encontró con mi cuello.


    "Quítate los zapatos", le ordené. Sin dudarlo lo hizo. Bajó varios centímetros y descubrí que apenas llegaba a mi pecho. Su marco pequeño y de reloj de arena era casi perfecto para mi gusto.


    Levanté su barbilla de nuevo y rocé mis labios a través de ella. Sentí sus brazos apretarse alrededor de mi cintura. Una vez más, las imágenes de mi follándola a pura felicidad inundaron mi mente. Las imágenes se sentían tan reales, casi como si estuvieran destinadas a suceder. Mientras estas imágenes inundaban mi mente, podía sentir sus brazos alrededor de mi cuello mientras me besaba apasionadamente. Quería tenerla en ese mismo momento, pero recordé que no era mía para tomarla. La empujé mientras ella jadeaba ante mi acción.


    "Lo siento, majestad, lo siento mucho, no fue mi intención, no lo hice...", dijo presa del pánico.


    "No hay necesidad de disculparse, Amelia, en realidad lo disfruté bastante", dije con una mirada de suficiencia en mi rostro. "Te digo Amelia, si fueras mi reina, me saldría con la mía, y por el beso que acabas de dar, dudo que protestes", dije con una sonrisa mientras la acercaba. Pude ver sus mejillas sonrojarse. "Me detuve porque soy un caballero, aún no eres mi reina y no puedo profanarte. Como mi futura esposa, esperaré hasta la noche de nuestra boda. Como Rey, te reclamo como mía y nadie puede para tocarte. Le diré al Parlamento que eres mi prometida".


    La vi asentir sin testamento, pude escuchar los latidos de su corazón ya que ella también deseaba lo mismo. Cuando me giré para alejarme, pude ver la luz de la luna iluminar mi camino, me giré para mirar a la luna y luego lo sentí. Un repentino dolor agudo se apodera de mi cuerpo. No entendía lo que estaba pasando, mi piel estaba en llamas y mis huesos se movían en mi cuerpo.


    "ARGHHHHHHH!!!!" Me escucho gritar en agonía.


    "¡¡¡SU MAJESTAD!!!" Oigo la voz de un ángel. Pude ver a Amelia corriendo hacia mí, pero tomé mi mano para decirle que se detuviera. La veo detenerse en seco. Mi cuerpo comienza a cambiar y mi vista se aclara pero brilla en rojo. Siento que comienzo a ponerme de pie, pero cuando miro hacia abajo, Amelia es mucho más pequeña que antes. La miro a los ojos y todo lo que veo es miedo.


    "¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡ La escucho gritar de pánico. No entendía, por qué mi amor me tenía miedo. Traté de gritar su nombre, pero todo lo que escuché fue un gruñido. Me alzo sobre Amelia cuando la veo desmayarse. Miro mi mano veo piel. Pelaje y garras negras. Mis manos, 4 veces su tamaño normal. Empiezo a escuchar la conmoción afuera. Miro para ver a los guardias junto con sus armas.


    ¡¡MATAR AL MONSTRUO!! Los escucho proclamar. ¿Monstruo? No es posible que se refiera a mí. Antes de que mis pensamientos pudieran terminar, sentí un dolor agudo en mi hombro, miro para ver y hay una flecha. Mis propios hombres me están atacando. Miro a Amelia y la veo acostada allí, tan quieta como puede estar. Mis únicos pensamientos son mantenerla a salvo. La levanto y empiezo a correr. Corro más y más rápido.


    "AMELIA!!!!" Oigo a su padre gritar por ella. Lo siento, pero ella es mía ahora.


    "¡DÓNDE ESTÁ HORACIO!" Oigo la voz de mi madre. "¿¡Dónde está el Rey!?" Escucho la angustia en su voz. Miro hacia atrás y puedo verla en la distancia. Pero, ¿cómo llegué tan lejos tan rápido? ¿Qué me ha pasado?


    'Lo siento madre...' pensé


    'Horatio...' Podía escuchar sus pensamientos. Miré hacia el palacio y pude ver que mi madre escuchó mis pensamientos. Sabía que sabía en lo que me había convertido.


    

  


  
    Capitulo 2


    Horatio, rey de los hombres lobo Pt. 2


    POV de Amelia


    Conocí al Rey, pensé mientras bajaba las escaleras. Él era tan guapo. Su cuerpo tan musculoso, su altura, sus hombros, su cara. Nunca había visto a un hombre tan guapo como el rey. Esperaba que mirara mis pechos; después de todo, me bajé el vestido a propósito para poder captar su atención.


    Después de conocer al Rey, fui con mi padre, quien tuvo la audacia de decir mi nombre justo cuando estaba a punto de coquetear con Su Majestad.


    "Amelia, ¿qué estabas haciendo ahí arriba?" me preguntó mi padre.


    "Conocí a Su Majestad el Padre", respondí mientras le hacía una pequeña reverencia.


    "Y, ¿eres una hija respetuosa?" preguntó con su


    tono condescendiente.


    "Por supuesto, padre", le respondí. No estaba mintiendo, fui muy respetuoso con el Rey. No soy estúpido. Pero tampoco pude evitar imaginar estar en sus brazos al mismo tiempo. Esos brazos suyos, solo podía fantasear cómo sería ser sostenida por esos brazos.


    "Bien. Dado que ya lo conociste, siento que es mi deber decírtelo, Amelia…" comenzó a decir sacándome del trance. Maldito sea.


    "¿Qué es, padre?" Le pregunté.


    Te casarás con el rey.


    Disculpe, ¿qué fue eso ahora? ¿Casarse con el rey?


    "¿Padre? ¿Qué demonios...?"


    "Esa es mi palabra y es definitiva. Te casarás con el Rey cuando cumplas 21 años, ¿me entiendes?" Gritó un susurro en mi oído para no causar una escena. Asentí con la cabeza.


    Como decía, ya fantaseaba con estar con el Rey, pero matrimonio, ¿a los 21? ¿Estaba loco? ¿Qué demonios? Por pura frustración, deambulé por la pista de baile y encontré dos puertas dobles que conducían al jardín del palacio. Decidí tomar un poco de aire fresco. Me senté en el borde de la fuente y vi la tenue luz de la luna brillar sobre el agua. Lástima que la luna llena estaba tapada por las nubes. sería hermoso Entonces escucho que alguien se aclara la garganta. Miro hacia arriba y lo veo...


    "Su Majestad", digo intentando otra reverencia. Extendió la mano indicando que no era necesario. Sus ojos se encontraron con los míos y le di una mirada confusa; sin embargo, sus ojos estaban llenos de lujuria y deseo. No sabía si la oscuridad me estaba jugando una mala pasada, pero casi parecía como si sus ojos brillaran de color rojo y dorado.


    "Amelia, ¿puedo hacerte una pregunta?" pregunta mientras camina hacia mí. Mi corazón late más rápido cuanto más se acerca. ¿Por qué es tan hermoso?


    "Mi Rey, no necesitas mi permiso", respondí tratando de sonreír.


    "¿Estás representada por un hombre?" ¿Este tipo hablaba en serio? ¿Me acaba de preguntar eso?


    "No, su majestad, todavía no tengo la edad suficiente. Solo tengo 19 años. Padre me ha dicho que cuando cumpla 21, me encontrará un adecuado". Yo respondí. Obviamente mintiendo descaradamente ya que ya estaba prometida con él. Solo esperaba que estuviera un poco interesado en mí.


    "Me dijeron que cumplirás 20 años en los próximos meses", dijo mientras estaba de pie junto a mí. Una pequeña brisa fluyó y pude parecer que la asimilaba. Las venas de su cuello eran visibles para mis ojos. ¿Está mal que solo quisiera saltar sobre él y besar su cuello? Me lo imaginé teniendo su camino conmigo. Follándome como si fuera la única mujer en esta tierra. Nuestros cuerpos se enredaron en hacer el amor apasionadamente. Mis gritos por más. Honestamente me preguntaba qué tan bueno era. Madre siempre me decía que los hombres no son puros, no como las mujeres, especialmente el Rey. Se rumoreaba que se acostaba con una nueva mujer cada semana después de cumplir los 18. Me enfermaba saber cuántas mujeres lo montaban a horcajadas o le chupaban la polla. Estoy seguro de que todas estas mujeres esperaban poder ser reinas algún día.


    "Sí, cumpliré 20 en dos meses, majestad", le respondo.


    "Dime, Amelia, ¿alguna vez has considerado que puedes convertirte en reina?" Mis ojos se abrieron en estado de shock. ¿Qué demonios?


    "No entiendo…" respondí actuando como si no lo supiera ya. ¿Estaba al tanto de lo que mi padre estaba planeando?


    "Quiero que seas mi reina Amelia", me dijo mientras tomaba suavemente mis hombros para acercarme a él. Mi rostro casi se enterró en su cuello, podía sentir sus músculos contraerse. Nos imaginé juntos haciendo el amor pura y apasionadamente de nuevo. Su real polla dura como una roca me empuja cuando empiezo a tener un orgasmo y llamo su nombre.


    "¿Yo?" Yo respondí.


    "Sí, tú. Eres la mujer más hermosa que jamás haya visto, tan tierna pero tan sexy al mismo tiempo". Acarició mi mejilla con el dorso de su mano. Pude sentir mis mejillas calentarse mientras la lujuria y el deseo llenaban mi mente de nuevo. Maldita sea, desearía que se saliera con la suya conmigo.


    "Su Majestad..." dije mirando hacia abajo para ver si podía medir el tamaño de su pene. Honestamente me preguntaba qué tan grande era. Levantó mi barbilla para mirarlo a los ojos. Nuestros labios apenas se separan unos centímetros. Me dio una mirada extraña.


    "Quitate los zapatos." Él me ordenó. Sin dudarlo lo hice. Su voz cuando me ordenó hizo que mi cerebro se volviera papilla. Bajé varios centímetros y me encontré con que apenas llegaba a su pecho. Podía sentir su corazón acelerado. ¿Le gusto a mí?


    Volvió a levantarme la barbilla y sentí que sus labios me rozaban. Aproveché esta oportunidad y apreté mis brazos alrededor de su cintura con la esperanza de que no me alejara. Pude verlo pensando en algo. No sabía qué era, pero esperaba que fuéramos nosotros juntos. Él follándome en pura felicidad y orgasmos tan altos como el cielo. Sin pensarlo, envolví mis brazos alrededor de su cuello y lo besé apasionadamente. Sus labios eran fuertes pero suaves. Abrí mi boca dándole permiso para usar su lengua, pero él me apartó y jadeé en estado de shock. ¿Cometí un error horrible?


    "Lo siento Su Majestad, lo siento mucho, no fue mi intención, no lo hice…" Dije presa del pánico. Pensé seriamente que me iba a hacer ejecutar por lo que había hecho.


    "No hay necesidad de disculparse, Amelia, en realidad lo disfruté bastante", dijo con una mirada de suficiencia en su rostro. "Te digo, Amelia, si fueras mi reina, me saldría con la mía, y por el beso que acabas de dar, dudo que protestes", sonrió mientras me acercaba a él de nuevo. No pude evitar sonrojarme. "Me detuve porque soy un caballero, aún no eres mi reina y no puedo profanarte. Como mi futura esposa, esperaré hasta la noche de nuestra boda. Como Rey, te reclamo como mía y nadie puede para tocarte. Le diré al Parlamento que eres mi prometida".


    Asentí sin testamento. El rey me quería y quería que fuera su novia. Esto es lo que quería, sin que él supiera que el Padre ya lo había arreglado. Se giró para alejarse y pude sentirlo en mi corazón, ya me estaba enamorando de Su Majestad. Ese beso y su testimonio de nuestro matrimonio y cómo me deseaba solo hicieron que mi corazón se acelerara. Tenía mariposas y sabía que esto era solo una cosa... Amor.


    "ARGHHHHHHH!!!!" Oigo un grito. Me giré y vi al Rey en agonía.


    "¡¡¡SU MAJESTAD!!!" Lo llamo mientras corro a su lado. Pero él me detiene. Lo miro y me congelo del miedo. Su cuerpo estaba cambiando, le empezó a crecer pelaje negro, garras y sus ojos, sus ojos comenzaron a brillar de color rojo como el fuego y sus iris brillaron con un brillo dorado. ¿Qué le estaba pasando ? Comienza a ponerse de pie y se eleva sobre mí, casi cuatro veces su altura normal.


    "¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡ Grito de miedo mientras me gruñe. Siento que mi corazón se desmaya y mi cabeza se marea.


    ~*****~


    "¿Amelia?" Escucho una voz familiar. Abro los ojos y veo al Rey a mi lado. Lo miro y me doy cuenta de que está completamente desnudo. Me sonrojo y entro en pánico. ¿Él hizo? ¿Hicimos nosotros? ¿Hice?


    Miro hacia abajo y veo que estoy completamente vestido.


    "¿Amelia?" Me vuelve a llamar. Lo miro a los ojos y todo lo que veo es remordimiento y culpa.


    "¿Qué pasó? ¿Dónde estamos?" Yo le pregunto. Darnos cuenta de que estamos en una especie de cueva.


    No podía mirarme a los ojos. Imágenes de la noche anterior comenzaron a golpearme como una tonelada de ladrillos. Nuestro beso habla de nuestro matrimonio y luego de él. Lo recuerdo transformándose en un monstruo y todo oscureciéndose.


    "¡¡ALEJARSE DE MÍ!!" Grité de miedo sin saber lo que iba a pasar.


    Sus ojos se abrieron y pude ver lo herido que estaba con mis palabras. ¿Por qué no estaba muerto?


    "Amelia, por favor..." trató de protestar. Tenía miedo, mi cerebro me decía que tuviera miedo, pero ¿por qué mi corazón todavía lo anhelaba? Él es un monstruo. ¿Cómo podría un hombre convertirse en... convertirse en... un lobo? ¿Por qué no me mató?


    "¿Por qué estoy vivo?" Le pregunté con severidad. "¿Qué demonios está pasando? ¡¿QUÉ ERES?!" Grité mientras las lágrimas llenaban mis ojos. ¿Podría el hombre del que me he enamorado ser una especie de monstruo?


    "Estás vivo porque te mantuve vivo", respondió con sinceridad. ¿No quería lastimarme? "No sé qué está pasando. Tengo tanto miedo como tú". Pude ver que no estaba mintiendo.


    "¿Qué vas a?" Pregunté de nuevo acercándome un poco más.


    "No sé...", dijo. Lo miré y creí que realmente no lo sabía. "Amelia, por favor, no me temas, nunca te haría daño". Dijo mientras intentaba acariciar mi mejilla. Sin saberlo, me alejé y pude ver cuánto hirió eso sus sentimientos.


    "Necesito ir a casa, Su Majestad", le dije con calma.


    "Por favor, llámame Horatio, no soy un rey..." Dijo mientras se levantaba para salir al sol. Ver su cuerpo desnudo envió un hormigueo por mi columna. Su cuerpo era tan musculoso y casi perfecto. Los músculos que definen su espalda, sus piernas, hombros, brazos y su abdomen. Un paquete de ocho perfecto con la línea en V enmarcando su pelvis. Vi un vistazo de él mientras caminaba y todo lo que pude decir fue ' maldita sea, eso es grande'.


    Se giró para mirarme y pude ver sus ojos agrandarse. Me di cuenta de que lo había dicho en voz alta y me escuchó. Se miró a sí mismo y sonrió. Pendejo engreído. Dije asegurándome de que estaba en mi mente.


    "Por favor, Horatio, tenemos que volver". Supliqué mientras caminaba hacia él. Maldita sea, su cuerpo era tan sexy.


    "¿Cómo puedo?" Lo escuché responder "¡SOY UN MONSTRUO!" gritó mientras tomaba mis hombros. El dolor de su agarre me hizo gritar de dolor.


    "¡Estas hiriendome!" exclamé mientras trataba de liberarme de su agarre.


    "¡Amelia! Lo siento mucho…" dijo mientras me soltaba. Lo miré a los ojos y vi que no era a propósito. ¿En qué se había convertido mi amor? ¿Por qué era fuerte? No era porque estuviera en forma como un guerrero, era más que eso. ¿Podría ser lo que había sucedido la noche anterior la causa?


    "Horatio, tenemos que volver", le dije sosteniendo su mano. Lo miré y no vi rastro de piel o garras. Sus ojos eran color avellana e hipnóticos. ¿Qué pasó con el rojo y el dorado? Pensé dentro de mí.


    "¿Cómo puedo volver? Estoy bastante seguro de que la gente de mi reino sabe en lo que me he convertido", dice apretando mi mano.


    "Lo dudo mi Rey, estábamos solos en el jardín cuando tú..." Empecé a pensar de nuevo en lo sucedido. "... cuando cambiaste." Completé mi declaración.


    "Mi madre lo sabe, pude escuchar sus pensamientos mientras huía contigo en mis brazos", dijo mientras fruncía el ceño.


    "Ella sabrá qué hacer entonces", digo mientras sostengo este brazo. "Pero primero, tenemos que encontrarte algo de ropa. El Rey no debería estar deambulando completamente desnudo. Eso no es correcto". Digo con una sonrisa mientras trato de mirarlo sin que sea obvio.


    Comenzamos nuestro viaje de regreso al palacio. Hago que Horatio se esconda detrás de una línea de árboles cuando veo una pequeña granja en el camino. Veo ropa colgada en una valla. Lentamente me escabullo hacia la cerca y bajo una camisa y pantalones para que los use su majestad. Parece que le quedarían bien.


    "Su Majestad, aquí tiene..." dije entregándole la ropa.


    "Por favor, llámame Horatio. Creo que como mi futura esposa al menos puedes llamarme por mi nombre". Dijo mientras recibía la ropa.


    Maldita sea, me había olvidado de eso. ¿Todavía quería hacerlo? Pero, de nuevo, si Padre no sabe en qué se ha convertido el Rey, igual me veré obligado a casarme. La pregunta era, ¿podría? ¿Podría ser la reina de alguien como él, alguien que podría matar fácilmente a cualquiera con sus afiladas garras y dientes? No quería imaginarlo. En mi corazón, todavía tenía sentimientos por él.


    "Vamos..." Lo escucho decir después de estar completamente vestido. La ropa parece quedarle bastante bien y mostraba su físico.


    ~*****~


    Regresamos a la puerta del palacio y escuchamos a un guardia exclamar "¡¡EL REY! ¡EL REY HA REGRESADO! ¡¡LADY AMELIA TAMBIÉN!!" poco después, la cancela inicia la subida y caminamos de la mano. ¿Por qué no le tenía miedo? ¿Por qué me sentía segura incluso sabiendo lo que era? o no fue?


    "¡Amelia!" Escucho mi nombre al unísono mientras el padre y la madre se apresuran a abrazarme.


    "¡Mi rey!" exclama la reina, pasa corriendo junto a nosotros para abrazar a su majestad.


    "Su Majestad, ¿cómo encontró a mi hija? ¡Se la llevó esa... esa... esa bestia!" dice mi padre. Esa palabra 'bestia', hirió mi corazón. Escuchar al Padre llamar a mi amor bestia. Pero eso es lo que era, ¿por qué me afectaba tanto?


    Me doy la vuelta para ver a Horatio en el abrazo de su madre incapaz de responder. Pero luego veo en sus ojos que quería contárselo a todo el mundo. ¿Qué pasaría con nuestro arreglo? ¿Qué le pasaría a él? ¿Para nosotros? ¿Al Reino?


    ~*****~


    Punto de vista de Horacio


    No sabía qué pensar, caminaba de un lado a otro en mi habitación. ¿Qué iba a hacer? ¿Cómo le diría a todo mi Reino que yo era un monstruo? ¿En qué me convertí?


    Desafortunadamente, no hay nada después de esto. La última parte de este escriba ha sido arrancada, y estos son los dos únicos escribas que existen que hablan de Horacio. Los únicos dos que quedan, debería decir. Sin embargo, la leyenda dice que Horatio le dijo a su Reino de sus nuevos poderes. Junto con la velocidad, la fuerza, la capacidad de sanar rápidamente. y la telepatía, Horatio se enteró de su inmortalidad, y con un nuevo poder, usó su veneno de hombre lobo para convertir a Amelia, encerrando su belleza juvenil. Horatio fue el primer hombre lobo jamás descubierto. Amelia le dio muchos hijos y sus herederos de sangre pura reinaron durante siglos.


    Tal vez se pregunte qué pasó con su majestad, su novia y su reino. Según la leyenda, Horatio fue traicionado por su principal general, Cyrus, la primera persona en la que Horatio se convirtió después de convertirse en Amelia. Durante siglos, Cyrus siguió a Horatio y entrenó a su ejército de hombres lobo de élite. Lentamente, con el tiempo, se dice que Cyrus se enamoró de Amelia. Conspiró contra Horatio y lo mató mientras dormía una noche alrededor de 1765. Cyrus tomó a Amelia como propia, aunque fue por la fuerza. La violó continuamente hasta que ella le dio un hijo. Una vez que nació el niño, Amelia cayó en una profunda depresión y finalmente se ahorcó a principios del siglo XIX. Al menos eso es lo que dicen las historias.


    Después de su muerte, se dice que Cyrus ordenó la muerte de todos los sangre pura para cosechar el mundo del linaje de Horatio. Solo el linaje de Ciro reinaría supremo, por toda la eternidad. Pensando que lo logró, Cyrus se convirtió en el nuevo Rey de los hombres lobo. Cualquiera que lo desafiara era sentenciado a muerte. Sin embargo, aproximadamente un siglo después de su reinado, cuando el ADN de los hombres lobo se contaminó, surgió una nueva amenaza... Wolfsbane. Una pequeña flor morada que podría usarse para envenenar a un hombre lobo. Cyrus no prestó atención a esta advertencia e ignoró esta nueva amenaza. Pensando que debido a que Horatio lo convirtió, creía que no tenía debilidades. Estaba muy equivocado.


    Se dice que solo los sangre pura, descendientes directos de Horatio eran inmunes a este pequeño pero poderoso veneno. Aunque esto nunca pudo probarse, Cyrus se negó a permitir que alguien que potencialmente tuviera ADN de sangre pura en su sangre sobreviviera. Se ordenó la ejecución de todos los relacionados por sangre o matrimonio del linaje de Horatio. Su genealogía para ser completamente aniquilada.


    No mucho después de que se aprobara esta nueva ley, una bruja encontró a Cyrus y le habló de una niña, una niña que se diría que es la última sangre pura del linaje de Horatio. Un hombre lobo tan poderoso que una vez que tuviera sus poderes reinaría supremamente y que ni siquiera él podría detenerla. Sin embargo, omitió un pequeño detalle... Cuándo nacería este niño. Después de escuchar acerca de este niño, la profecía, Ciro ordenó que todas y cada una de las niñas fueran sacrificadas al nacer. Cualquier madre que desafiara esto moriría con sus crías. La codicia de Cyrus por el poder lo convirtió en un loco. Tanto que sus seguidores comenzaron a dejarlo. Sin que él lo supiera, había un sobreviviente del linaje de Horatio que se perdió durante su alboroto de ejecuciones. Ella estaba embarazada cuando dejó su reino. Su nombre era Astrid, una bisnieta de Horatio.


    En secreto, dio a luz a una hija y cuando nació, Astrid vio sus ojos y se dio cuenta de que esta niña era verdaderamente especial. Sus ojos brillaban rojos con oro en sus iris, al igual que los de Horatio. Astrid nombra a su hija en honor a su reina, Amelia. Nacido el 23 de mayo de 1987.


    soy amelia Soy la profecía.


    

  


  
    Capítulo 3


    El principio


    POV de Amelia


    Entonces, antes de entrar en detalles acerca de que soy un niño de la profecía, primero hablemos de cómo me enteré de esto. Crecí una infancia muy normal, o tan normal como podría haber sido. Mi mamá, Astrid, me crió sola, como madre soltera. Trabajó como señora de la limpieza en un hotel durante casi 20 años mientras me criaba. No sé una mierda sobre mi padre, ella nunca hablaba realmente de él. Ella dijo que obtuve mi linda apariencia de su lado de la familia, pero con toda honestidad, estaba mintiendo como un loco. Todos siempre decían que mi mamá y yo parecíamos hermanas.


    Nunca entendí por qué mi mamá nunca entró en detalles sobre mi padre, pero eventualmente dejó de importarme. No sabía si estaba vivo o muerto, ni siquiera sabía si yo existía. No fue tan importante para mí una vez que cumplí 14 años. Básicamente me dije a mí mismo que lo jodan también . Fue su pérdida. Mi madre es una MILF pura y simple. Para aquellos que no lo saben, significa Mom I'd Like to Fuck. Los hombres coquetean con mi madre todos los jodidos días y no importaba dónde estuviéramos.


    No podía negar que mi mamá se veía bien para su edad; sin embargo, cuando cumplí 16, noté que mi mamá no envejecía mucho. Me refiero a que su piel siempre fue tan de porcelana, sin imperfecciones, sin ojeras, sin arrugas, nunca tuvo canas y sus manos se veían tan juveniles a pesar de que trabajaba incansablemente para mantenerme. Podría haber jurado que estaba recibiendo tratamientos de Botox o algo así, pero no lo estaba.


    A medida que pasaba el tiempo, comencé a darme cuenta de que desaparecía una vez por semana, desaparecía por completo durante horas, a veces casi hasta el amanecer. Siempre tuve una niñera en esas noches cuando era más joven, pero solo sería en esas noches. Mamá siempre llegaba a casa a las 9:30 p. m. como un reloj. Siempre era una noche diferente de la semana también. No había un patrón real, excepto el hecho de que ella se iría. Entonces, cuando cumplí 17, decidí seguirla una de esas noches en las que dijo que llegaría tarde al trabajo. Su excusa típica era que estaba trabajando doble turno en el hotel para ganar más dinero para mis próximos gastos universitarios o que alguien se reportó enfermo y ella los cubriría. Siempre algún tipo de excusa. Ella nunca dijo que saldría con amigos o con un chico para todo lo que importaba.


    La esperé afuera del hotel donde trabajaba y alrededor de las 9 PM la vi salir por las puertas del vestíbulo principal. Justo a tiempo... Miró hacia el cielo nocturno y respiró el aire de la noche. Parecía como si lo estuviera disfrutando demasiado. Mi mamá no manejaba carro, porque prefería caminar o tomar el bus en los días de mal tiempo. Vivíamos en las cimas de las montañas de Suiza en un pequeño pueblo formado por 3 a 4000 personas, por lo que a menudo hacía frío por la noche, pero ella nunca parecía usar nada más que una chaqueta ligera. La gente a menudo la miraba como si estuviera loca.


    Efectivamente, ella comenzó su camino, pero noté que caminaba en dirección opuesta a nuestra casa. Empecé a seguirla mientras trataba de ser lo más sigiloso posible.


    '¿A dónde va ella?' Pensé dentro de mí. Seguí siguiéndola de cerca, pero lo suficientemente lejos como para no levantar sospechas. Después de un tiempo, me di cuenta de que estaba dejando la ciudad y se dirigía a un bosque cercano. '¿Qué diablos…?' Seguí pensando mientras ella se adentraba más y más en las líneas de árboles. Después de una caminata de aproximadamente dos millas, mis piernas me estaban matando y me di cuenta de que todas las ramas y ramitas me estaban arañando. Mamá comenzó a disminuir su ritmo y la vi respirar un poco más de aire fresco. El aire fuera de la ciudad era mucho más limpio, fresco y puro. Incluso yo podría notar la diferencia.


    Se detuvo en un gran lago en el centro del bosque, el agua brillaba bajo la luz de la luna y estaba en calma. Había algunos pájaros y ranas, pero en general, era un lugar tranquilo. Pude ver por qué a mi mamá le gusta estar aquí. Miró a su alrededor y comenzó a quitarse la ropa una capa a la vez. Mis ojos se agrandaron cuando mi madre estaba completamente desnuda en el bosque.


    '¿Qué demonios?' Pensé mientras mamá comenzaba a estirarse. Podía escuchar huesos y músculos crujiendo desde donde estaba. Luego, de la nada, la madre comenzó a gruñir y sostenerse como si tuviera dolor, pero no pareció afectarla mucho. Mantuve mi distancia, pero luego, a la luz de la luna llena, la vi cambiar de forma. Mi madre se estaba convirtiendo en un animal. Observé con completo horror e incredulidad. Estaba aterrorizado pero no podía dejar de mirar


    “ ¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡ Empezó a aullar como un lobo. Mi madre se convirtió en lobo. Su pelaje era de color marrón caramelo, con reflejos castaños y dorados corriendo por su espalda. Su cola estaba llena y se veía increíblemente suave. Sus ojos brillaban con un verde océano y sus pupilas eran tan blancas como la luna. Era casi tres veces su tamaño normal. Aunque la mierda que acabo de presenciar me dejó alucinado, estaba tan fascinado por lo hermosa que era.


    "Mamá, ¿qué carajo?" dije en voz alta. Ella gruñó y miró a su alrededor. Miró hacia la línea de árboles donde me escondía. '¿Me escuchó?' Pensé dentro de mí. Lentamente, la vi dirigirse hacia donde yo estaba, mi primer instinto fue salir corriendo, pero esta era mi mamá, no podía lastimarme, ¿o sí? La escuché gruñir de nuevo y esta vez con más fuerza. Mostró los dientes mostrando que no se dejó intimidar. ¿Qué iba a hacer? No tenía opción, tenía que enfrentarla antes de que pensara que soy una amenaza.


    Antes de que ella entrara en el borde del bosque donde yo estaba, salí con la mayor confianza de que mi mamá no me comería.


    "¿Mamá?" Dije mientras la miraba con los ojos muy abiertos. Ella dio un paso atrás y gimió.


    "Mamá, ¿qué diablos?" Ella gimió de nuevo y comenzó a retroceder. Mi madre me tenía miedo.


    "¡Madre!" exclamé. "¿Qué... qué?" Intenté caminar hacia ella, pero ella retrocedía continuamente. “Madre, ¿por qué me evitas? Sé que eres tú, te vi girar. ¿Qué vas a?" Quiero decir, esa fue una pregunta estúpida. Sabía lo que era ella, había leído la Serie Crepúsculo y “Underworld” era una de mis películas favoritas. Mi madre era una mujer lobo. Mientras los pensamientos inundaban mi mente sobre cómo esto podría ser posible, ella comenzó a bajarse a una posición sumisa, sin romper el contacto visual conmigo ni una sola vez. Ella asintió con la cabeza indicando que quería que me acercara.


    Extendí mi mano para acariciarla, y ella me lo permitió gustosamente. Su pelaje era tan increíblemente suave que casi se sentía como seda. Gimió de nuevo, y pude ver culpa y tristeza en sus ojos.


    “Mamá, ¿por qué estás triste?” Le pregunté mientras me sentaba a su lado. Ella no dijo nada. Bueno, por supuesto que no, ella era un lobo. Mamá y yo nos sentamos y miramos hacia la luna, sin decir nada. Nos quedamos hasta que la luna comenzó a ponerse y el sol comenzó a salir. Entonces mi madre empezó a cambiar de nuevo. Estaba completamente desnuda y corrí a buscar la ropa de anoche. la ayudé a vestirse


    “Amelia, ¿por qué me seguiste?” ella finalmente preguntó


    "Estaba curioso. Siempre desaparecías al menos una vez a la semana, mientras yo crecía. Siempre fuiste tan abierto sobre todo excepto por dos cosas, quién es mi padre y esto. Necesitaba saber por qué me dejas casi toda una noche. Toda mi vida hiciste esto, y nunca te abriste y sabía que no podía pedírtelo”. Dije mientras justificaba que básicamente la estaba acechando.


    “No podría decírtelo, porque necesito protegerte”. Dijo mientras tomaba mi mano entre las suyas. "Pero ahora que sabes la verdad, tal vez necesitemos hablar". Ella me llevó de regreso al bosque mientras nos dirigíamos de regreso a la ciudad. Ella me permitió faltar a la escuela esta vez porque estuvimos fuera toda la noche. Cuando llegamos a casa, me sentó en la sala mientras iba a prepararme el desayuno.


    Puso el desayuno en la mesa y me lo engullí todo. Mi madre era muy mala cuando se trataba de comida. Me senté con la barriga llena y ella admiró mi apetito por alguien tan pequeño. Aunque era más alto que ella, solo medía 5'0, que es realmente pequeño. Madre tenía 4'10. Sé lo que estás pensando, ¿cómo estas mujercitas de 4 pies y 10 pulgadas se convirtieron en un lobo de 10 pies? Créeme, todavía me sorprende.


    "¿Madre?" Rompí el silencio.


    "¿Mmm?"


    "¿Dijiste que hablaríamos?" Dije cruzando mis brazos sobre mi pecho. Puede que solo tuviera 17 años, pero tenía una actitud y la obtuve de ella. "Hay que hablar."


    “Amelia, ¿esta no es una conversación fácil y va a ser bastante larga? Necesito que espere para hacer cualquier pregunta hasta que termine, ¿puede hacer eso? dijo agarrándome de las manos. Asenti.


    ~*****~


    "¡¡¡¡TIENES QUE ESTAR BROMEANDO!!!!" Grité con total incredulidad. "¿¡YO!? ¿¡¿¡UN HOMBRE LOBO!?!?" Grité de nuevo saltando de la silla.


    “¡Cariño, baja la voz!” Dijo tirando de mí hacia mi asiento. “Nadie y quiero decir que nadie puede saberlo”.


    “¡BUENO, NO MIERDA!” Dije en un fuerte susurro. “Entonces, espera… ¿Todos los libros y películas? ¿Están basados en hechos reales de la historia? La miré.


    “Oh, tontería, por supuesto que no. Esos libros y películas son todos ficción, lo único que tienen derecho somos nosotros y los vampiros”. La miré con los ojos muy abiertos.


    "Lo siento, pero ¿dijiste 'vampiros'...?"


    "Sí, los vampiros son reales, y sí, son nuestros enemigos". Ella explicó. No podía creer la mierda que acabo de escuchar. “Honestamente, no sé de dónde sacan la mierda que sacan”. Dijo mientras rodaba los ojos.


    "¿En realidad? ¿Esa es tu conclusión de todo esto? La miré. “Madre, me acabas de decir que soy un hombre lobo y que mi padre lo era. ¡Y que murió tratando de sacarte del castillo antes de que te ejecutaran!


    "Sí. Sí, lo hice."


    "¡Madre!"


    "¡Si no querías saber la verdad, entonces tu trasero debería haberse quedado en casa!" ella gritó, con un gruñido.


    "¿Acabas de gruñirme?" Pregunté en un tono condescendiente. Me dio una palmada en la mano por ser desagradable. "Bueno entonces …. ¿La impronta es real?


    “No exactamente… Verás, los hombres lobo sí encuentran a sus “compañeros”, y podría ser cualquiera. Otro lobo, un humano o potencialmente otro sobrenatural. Vampiro, bruja o mago.


    "¿Bruja? ¿Mago?" Levanté una ceja.


    “Sí, también existen, y son otra historia”. Se levantó de la mesa y siguió hablando. "Madre, te das cuenta de que esto es una sobrecarga de información, ¿verdad?"


    "Abróchate el cinturón querida, no he terminado". Me senté y pasé mis dedos por mi cabello. “El proceso de encontrar pareja es bastante tedioso, pero vale la pena. Los lobos también son como los vampiros, podemos convertir a las personas, pero solo convertimos a nuestros compañeros y a otros humanos en un intento por salvar sus vidas”. Ella explicó.


    "¿Algo así como la mierda en Teen Wolf?"


    "Sí exactamente; sin embargo, no tiene que ser un lobo alfa para convertir a alguien, puede ser cualquier lobo. Pero el proceso es muy agotador para ambas partes y nunca debe usarse para la codicia. Se requiere convertir a un compañero para producir una descendencia saludable. Si una mujer es humana, puede aparearse con un lobo, pero morirá en el parto. Si un hombre es humano y se aparea con una loba, no podrá complacerla. Los compañeros se marcarán entre sí, casi como una marca, mordiéndose una parte especial del cuello del otro. Ese vínculo se vuelve para siempre”. Dice mientras mueve su camisa para mostrarme su marca desvanecida.


    "Entonces, ¿era usted humano, o era mi padre?" pregunté cuidadosamente.


    "Ninguno de los dos. Ambos nacimos hombres lobo. Dijo mientras levantaba las cejas con orgullo. Solo la miré con incredulidad.


    “¿Cómo afecta esto a mi vida ahora? ¿Cómo giro? ¿Qué aspecto tendré? ¿Me pareceré a ti? ¿De qué color era padre?


    “Reduzca la velocidad, reduzca la velocidad”. Dijo mientras se reía. “No afecta tu vida, al menos no todavía. Primero encenderá la primera luna llena después de su cumpleaños número 21, por lo que hay mucho tiempo. No sé cómo te verás, pero sí creo que te verás muy hermosa. Tu Padre era de color gris claro, casi plateado. No tenía otras marcas en su cuerpo. Sus ojos eran de un verde esmeralda y sus pupilas eran de un negro perla. Era tan guapo tanto en forma humana como de lobo. Lo extraño mucho y pienso en él a menudo”. Dice mientras se le forman lágrimas en los ojos al pensar en su verdadero amor.


    “Entonces, ¿cuándo encuentro pareja?” Le pregunté con emoción.


    “No hasta después de tu cumpleaños número 21”. Ella respondió mientras yo hacía un puchero. “Paciencia mi princesa.” Dijo mientras se reía. “Todo a su debido tiempo. No podrás sentir a tu pareja hasta que te des la vuelta y entres en tus poderes de lobo".


    “Entonces, ¿somos de pura sangre? ¿De pura sangre?" pregunté haciendo una mueca tratando de entender.


    "¿Completo? Sí. ¿Puro? ¿No?" Ella respondió con un tono divertido casi como si estuviera cuestionando su respuesta. No pude evitar sentir que me estaba mintiendo, o tal vez ocultando algo.


    “Madre, dijiste que tu padre te ayudó a escapar debido a la ejecución de los sangre pura. ¿Por qué necesitarías escapar si no eres de sangre pura?


    Me miró completamente sorprendida al darse cuenta de que estaba prestando atención.


    Parecía como si estuviera tratando de llegar a una respuesta. Estaba literalmente a punto de mentirme.


    “Tengo sangre pura en mi ADN; sin embargo, está muy teñido de mestizaje. Una gran cantidad de ADN humano y una bruja, creo. Mi madre apestaba mintiendo, siempre lo había hecho, pero quería presionarla más. “Todo lo que necesitas saber es que haré lo que sea necesario para proteger a mi cachorro, por eso mentí todos estos años. Pero ahora lo sabes, y necesito que te guardes esto para ti. Nadie puede saber lo que somos. En lo que respecta a cualquier otra persona en el mundo, somos humanos”. Ella dijo. Asentí y ella me besó en la frente.


    Me disculpé para ir a mi habitación, me recosté en mi edredón y abracé a mi osito de peluche. Todo lo que mamá dijo fue una locura. Como sacado de un maldito cuento de hadas. Ella, mi padre y yo. ¿Hombres lobo? Si no hubiera visto lo que vi anoche, la habría internado en una institución mental. Pero lo que pasó esa noche fue muy real. Tenía muchas más preguntas y me volví aún más curiosa. Decidí que intentaría hacer mi propia investigación. Quería saber, no, necesitaba saber más.


    

  


  
    Capítulo 4


    Delko + Lucifer


    POV de Astrid


    ' Pues mi amor, le dije. Finalmente le conté quién es, o mejor dicho, qué es. Yo dije. Lo extraño mucho, el padre de Amelia, Delko. 'Lo siento mi amor, pero tenía que decirle que estabas muerto. Me temo que si supiera que estás vivo, intentaría ponerse en contacto contigo o, peor aún, intentar encontrarte.


    ' Mi amor, por favor no te disculpes. Es lo mejor. Respondió en un suave susurro. “Cyrus no puede saber de ella. ¿Quién puede ser ella potencialmente? Pensar que ya no soy de este mundo es la única manera de mantenerlos a ambos a salvo y mantenerla escondida”. Delko continuó.


    '¿Qué pasará el día de su primer turno? Si es quien creo que es, no se sabe qué poderes poseerá. Mi voz temblando.


    'Afortunadamente, mi querida Astrid, todavía tenemos algunos años.' Dijo con una voz suave para tranquilizarme. Te amo y te extraño terriblemente. Con sus últimas palabras, cortó nuestro vínculo. Delko, uno de los mejores guerreros del ejército de Cyrus y su Beta. Un hermoso ejemplar sin duda. Un mes antes de la orden de ejecución de todos los purasangre, Delko y yo habíamos consumado nuestro matrimonio y quedé embarazada de su hijo. Después de escuchar la profecía y la orden de matar a cualquier bebé que naciera, Delko y yo no podíamos arriesgarnos. Me ayudó a escapar sabiendo que no solo tenía ADN de sangre pura, sino también la posibilidad de que pudiera estar embarazada de una niña.


    Encontramos un pueblo a unas 100 millas del reino de Ciro. Cyrus no sabía de nosotros, y no podía saberlo. Para mantener a Amelia a salvo, tuvimos que despedirnos. Recuerdo ese día como si fuera ayer...


    "-Escena retrospectiva-


    "¡Mi amor! ¡Astrid, tenemos que irnos ahora! Delko exclamó mientras abría la puerta de nuestro dormitorio.


    "¡Vengo!" Traté de agarrar algunas cosas; sin embargo, me agarró del brazo y protestó.


    "¡Déjalo, solo nos retrasará!" me sacó del castillo.


    "¿A donde iremos?"


    "Muy lejos de aquí." Respondió. Una vez que pasamos los guardias y llegamos a los muros finales, ambos miramos alrededor para ver si la costa estaba despejada. "Tenemos que dar la vuelta". Rápidamente, ambos tomamos la forma de nuestros lobos. Trepamos las paredes e hicimos nuestro escape. Podía sentir el débil latido del corazón de nuestro hijo por nacer. Dejé escapar un pequeño ronroneo para hacerle saber que no dejaría que nada les pasara. Mi loba, Anastasia estaba muy preocupada pero tenía que seguir corriendo. No podía detenerse para ver cómo estaba nuestro cachorro. Le aseguré que él o ella estaba bien.


    "¡Lucifer!" Anastasia llamó al lobo de Delko que corría detrás de nosotros.


    “¡Mi amor no podemos parar! ¡No hasta que sepa que estás a salvo!” Lucifer gritó mientras se quedaba detrás de nosotros para asegurarse de que no nos siguieran.


    Una vez que llegamos al pueblo, ambos volvimos a nuestra forma humana y nos pusimos la única ropa que trajimos con nosotros. Allí compramos algunos suministros, herramientas, comida y agua.


    “No puedo quedarme mucho tiempo mi amor. Cyrus me estará buscando. Dijo mientras tomaba mis hombros. Sabía que nos dejaría, pero no podía dejarlo. Lo abracé fuerte y él me abrazó a mí. Lágrimas cayendo de sus mejillas y sobre las mías. Nunca olvidaré su olor y su tacto. La tensión de sus brazos musculosos y cómo se elevaba sobre mí en la friolera de 6'2. Siempre sentí si como era un niño pequeño sus brazos dada nuestra increíble diferencia de altura. Solo medía 4'10 y pesaba poco más de 100 libras. Delko pesa casi 220 libras, más del doble de mi peso. Y era músculo sólido. Lucifer era casi el doble del tamaño de Anastasia. Aunque la imagen de nosotros juntos parecía tonta, nuestro vínculo no podía negarse.


    "Tengo que ir ahora." Dice mientras me aleja.


    “No, Delko por favor. Por favor, quédate con nosotros. ¡Tu hijo necesita un padre!” grité mientras lo abrazaba de nuevo.


    “Astrid, te necesito para sobrevivir. Tú y mi príncipe o princesa necesitan sobrevivir. Estaré bien sabiendo que estás a salvo y lejos de Cyrus”. Respondió mientras rompía nuestro abrazo. “Te amo más que a la vida misma, y siempre estaré contigo. Ya sabes como contactarme mi dulce. Nunca estarás solo." Me besó apasionadamente con sus últimas palabras y se fue de regreso al bosque. Vi como el amor de mi vida se convertía de nuevo en Lucifer. Desde los árboles, Lucifer se dio la vuelta y aulló de tristeza. Por dentro, podía sentir a Anastasia aullar de vuelta, sabiendo que nuestro amor se había ido.


    Tomé los suministros que compramos y me dirigí al otro lado del pueblo. Me dirigí al bosque por el otro lado y encontré una cabaña abandonada. Parecía tan deteriorado y parecía como si nadie hubiera vivido allí durante décadas. 'Perfecto.' Pensé dentro de mí. Rompí la puerta y pude oler que algo murió. La sangre y otros fluidos corporales causaron estragos en mis sentidos. No necesitaba ser un lobo para saber que había un cadáver en descomposición. Abro el dormitorio y ahí estaba. Un cuerpo humano pudriéndose. Casi quería vomitar pero mantuve la compostura. Había visto y olido cosas peores.


    Envolví el cuerpo en las mantas ensangrentadas, lo llevé a los confines del bosque y lo enterré. Quienquiera que fuera merecía al menos eso. Regresé a la cabaña y comencé a ordenar. Fui a juntar hojas y ramas para hacer fuego, entonces lo vi. Una pequeña cueva a solo 200 pies de la cabaña. Investigué y vi que era profundo, pero no demasiado profundo. "¡Esto es perfecto!" Podía escuchar a mi lobo emocionándose. Ambos acordamos que cuando fuera el momento, daríamos a luz aquí. Después de encontrar la cueva, sentí una pequeña brisa y pude sentir agua fresca cerca. Fui en la dirección del olor, y no como otros 50 pies, había un pequeño río. El agua clara y limpia. Podía ver muchos peces nadando y mis sentidos de lobo podían escuchar pequeñas presas en el área. Al menos sabía que tenía acceso a agua dulce y comida.


    A medida que pasaba el tiempo, mi barriga crecía y podía sentir las patadas de mi cachorro. Él o ella era muy saludable e incluso mi lobo aullaba de emoción y amor cada vez que sentíamos patear al bebé. De vez en cuando dejaba salir a Anastasia para que pudiera hacer ejercicio, cazar y beber agua. Casi 8 meses después de dejar el palacio de Cyrus, me sentí contento con mi vida. Me mantuve en contacto con Delko, pero nuestras conversaciones fueron breves. Delko me mantiene informado sobre lo que está pasando, y que Cyrus se ha calmado, pero todavía ordena que las crías nazcan para ser sacrificadas. El Reino de los hombres lobo estaba siendo conquistado por los hombres debido a esto. Cada vez más lobos tenían problemas para encontrar pareja.


    Esto solo probó que Cyrus estaba aterrorizado por el niño de la profecía. Esto no era ningún secreto; su miedo estaba escrito en su rostro el día que anunció la nueva ley. Incluso fue tan lejos como para decirles a todos por qué lo estaba haciendo. Bastardo Cobarde. Miedo de un niño inocente.


    Como estaba perdido en mis pensamientos, lo sentí, el dolor agudo de las contracciones. Sentí como si acabara de mojarme y miré hacia abajo. Mi fuente se había roto. Mi cachorro, mi cachorro venía. Reuní mi fuerza y agarré la manta que había hecho no mucho antes. Lentamente me dirigí a la cueva donde planeaba dar a luz.


    "Anastasia, es hora", dije llamando a mi lobo.


    “¡NUESTRO CACHORRO VIENE!” ella gritó con pura alegría.


    "¡Necesito que te hagas cargo!" Supliqué cuando se produjo otra contracción.


    Mi madre me dijo que siempre era más fácil dejar que el lobo se hiciera cargo durante el trabajo de parto. Siglos de hombres lobo dando a luz descubrieron que era mucho más fácil recuperarse de los dolores del parto si el lobo tomaba la iniciativa. El nacimiento de un cachorro es mucho más poderoso que el nacimiento de un ser humano. El cachorro arrasará su camino a través del canal de parto desgarrando tus entrañas. Se dice que es muy doloroso e imposible de controlar. De ahí por qué un humano no transformado no puede sobrevivir al nacimiento de un hombre lobo.


    “Tenemos que empujar…” dice Anastasia.


    "Podemos hacerlo", le aseguro.


    "Sí, podemos, puedo sentir al cachorro y me estoy asegurando de que nos curemos a medida que él o ella se abre paso". Ella dice con calma. "¡Lo siento!" ella proclama. “¡Ya casi están aquí! ¡Sólo un poco más!"


    Empujo con todas mis fuerzas, mientras grito en agonía. Pronto, siento que nuestro bebé sale de mi cuerpo. Agarro un cuchillo, corto el cordón y los envuelvo en la manta.


    "¿Qué es?" Oigo a Anastasia en el fondo de mi mente mientras me devuelve el control.


    “Una princesa…” susurro mientras miro a nuestra hija con asombro. Ella comienza a llorar, y la abrazo fuerte para que pueda escuchar los latidos de mi corazón tratando de calmarla.


    '¿Delko, mi amor?' Trato de llegar a él.


    'Astrid, pude sentir tu dolor. ¿Estás bien?'


    'Ella esta aquí.'


    '¿Ella?'


    'Sí.'


    Tenemos una hija. Podía escuchar la sonrisa en su rostro. 'Lucifer está aullando de alegría, mi amor.'


    "Sí, y Anastasia también". Respondí.


    Cuando nuestra hija abrió los ojos por primera vez, yo estaba en completo shock. No podía creer lo que estaba viendo. 'No puede ser...'


    'Cariño, puedo sentir tu miedo. ¿Cuál es el problema?'


    'Delko, sus ojos...'


     '¿Que hay de ellos?'


    'Ellos... ellos son... Rojos con iris dorados.'


     'Eso no es posible. Durante siglos, sólo el rey tenía esos ojos. exclama. Podía escuchar la conmoción en su voz.


    'Delko, ¿tú crees...?'


     '¿Podría ser ella...?'


    "La profecía." Decimos al unísono.


     Sentí un rugido proveniente de Anastasia y ella me dice que Lucifer está haciendo lo mismo. Pude sentir que su protección y sus instintos maternales se estaban activando. Ella me dice que Lucifer está lleno de pasión y fuego para protegernos aún más ahora.


    'Mi amor, debo irme ahora.' Delko dice con pena en su voz. Me di cuenta de que quería más tiempo.


    '¡No, espera! ¡Debemos nombrarla! Tenemos que nombrarla juntos. supliqué.


    'Ella tiene los ojos de los reyes, ¿verdad?'


    '¡No podemos ponerle el nombre del Rey, es una niña, lunático!'


    'No, pero podemos ponerle el nombre de la reina.'


    Ambos hacemos una pausa por un momento, y con una respiración profunda, ambos susurramos “ Amelia. ”


    -Fin del flashback-


    Podía sentir las lágrimas correr por mi rostro. Nunca olvidaré ese día. Sabiendo que nuestra hija, nuestra Amelia podría ser la profecía que Cyrus temía más que el mismo diablo deseaba que no le hubiera contado nada de esto. No podía decirle quién podría ser potencialmente, eso debía permanecer en secreto el mayor tiempo posible o incluso la eternidad.


    'Astrid, puedo sentir tu tristeza. Podía sentir que pensabas en nuestro último día juntos. Escuché la voz de Delko.


    ¿No te he advertido que no mires mis pensamientos? dije molesto.


    Solo estoy esperando el momento en que te atrape pensando en nosotros en la cama. Tus fantasías sexuales mi amor. Siento tu excitación aquí y allá.


    ¡Asqueroso animal! Le grito, mis ojos muy abiertos en estado de shock. Gracias al Señor que Amelia no puede escuchar nada de esto. La marcaría de por vida.


    'Sí, pero yo soy tu asqueroso animal ¿recuerdas?' Él


    risas. 'Astrid, anhelo el día en que pueda volver a abrazarte. El día que te abrace y me salga con la mía.


    Viejo sucio. ¿No tienes vergüenza?' Digo mientras trato de no reírme.


    'Tal vez tenga 231 años, pero todavía tengo el cuerpo que tenía cuando tenía 21. Sabes que los hombres lobo no envejecemos. Y tú, solo tienes 117 años, solo puedo imaginar lo sexy que eres en este momento'. Podía escuchar la excitación en su voz. Estaba tan nervioso. Me hablaba como si fuera un adolescente cachondo. 'Me tengo que ir mi amor. Besa a mi princesa de mi parte.


    Asentí con la cabeza cuando cortó nuestra conexión de nuevo. 17 años de esta mierda. Rezo por el día en que termine el reinado de Ciro sobre los hombres lobo. Sólo entonces podré abrazar a mi amor de nuevo. Mi Delko. 'y mi Lucifer.'


    “Anastasia, ahí estás…”


    “Le estaba hablando a mi cachorro tal como tú le hablabas al tuyo. No puede esperar para conocer a Amelia. Ella está muy ansiosa”.


    "¿Podrías decirme su nombre?" Yo pregunté. Por alguna extraña razón, Anastasia nunca revela el nombre del lobo de Amelia.


    "Puedes esperar." Ella responde mientras se ríe. La sentí retraerse en el fondo de mi mente.


    "Bien ser de esa manera."


    Punto de vista de Delko


    Corté mi conexión. Siempre disfruto de nuestros breves momentos juntos. Me duele no poder pasar más de unos minutos con ella, pero no puedo arriesgarme a que Cyrus se entere de lo de Astrid o de mi Amelia. Mi hermosa Amelia, cómo deseaba poder abrazar a mi Princesa. Ya he perdido 17 años de su hermosa vida debido a Cyrus y su alboroto sin fin. El hecho de que temiera a un niño más a la muerte estaba más allá de mí. Todo eso realmente demostraba lo cobarde que era.


    Aunque soy su segundo al mando y le soy leal, me he perdido en la idea de acabar con su vida y convertirme en rey. Significaría que podría traer de vuelta a mi amor ya mi princesa. Sin embargo, Cyrus, aunque estaba loco, al haber sido convertido por el propio rey Horacio, era demasiado poderoso para desafiarlo. Cualquiera que lo haya intentado, ha fallado y ha perdido la vida. La única lo suficientemente fuerte sería Amelia. Es decir, si es quien creemos que es. Debe permanecer oculta hasta que llegue al poder.


    Mantengo su secreto escondido en lo más profundo de mi alma para que nadie pueda encontrarlo. Se dice que Amelia adquirirá sus poderes de loba después de su primer turno cuando cumpla 21 años, lo mismo para todos los hombres lobo que nacen de pura sangre. Amelia necesitaría más que sus poderes de lobo para detener a Cyrus. Después de que escondí mi amor y mi hijo por nacer, Cyrus vino a mí y me dijo algo que nadie más sabe. Ni siquiera se lo he dicho a Astrid.


    - Flashback-


    “¡Delko!” gritó Ciro


    "Sí, mi Rey",


    Dime, ¿me encuentras despiadado?


    "¿Padre?"


    “Sé honesto, mi viejo amigo. ¿Soy despiadado? preguntó de nuevo con una sonrisa engreída y arrogante en su rostro.


    “Señor, usted es el Rey. Creo que eso viene con el territorio. ¿No es así? Siempre encontré formas de responder la pregunta sin realmente responder la pregunta.


    “¡Sí, lo hace! ¡ESTOY MALDITAMENTE ORGULLOSO!” grita mientras hace una risa cínica. Su risa provocó escalofríos en mi espalda, pero no buenos. Estaba loco y por su culpa tuve que ocultar mi amor. Incluso de mí mismo. "Acércate amigo". El demando.


    "Mi Rey", respondí mientras caminaba más cerca de él.


    "¿Quieres saber por qué estoy matando niñas?"


    “Porque quieres reinar supremo mi señor. Quieres estar seguro de que la profecía no se hará realidad.


    “Sí, eso es muy cierto”, dice mientras se frota la barbilla. “Pero hay otra razón”.


    "¿Padre?" Miro hacia arriba confundido.


    "¿Qué pasaría si te dijera que no solo estoy matando niñas, sino también posibles parejas?"


    "Su Majestad, no entiendo". Honestamente no lo hice.


    “Bueno, verás mi humilde servidor, sin hembras, los lobos no tendrán pareja. Tendrían que conformarse con los humanos. Y ya sabemos lo que es un dolor en el culo que puede ser. Tener que darles la vuelta, asegurándonos de que no mueran en el proceso. Qué proceso tan tedioso de hecho. Me alegro de que Horatio ya hubiera convertido a Amelia. No tuve que hacerlo yo mismo”.


    Cuando dice ese nombre, tira de mi fibra sensible. Sabía que estaba hablando de Su Majestad, pero dado que a mi princesa se le dio el mismo nombre, no pude evitar sentirme triste.


    “Esa estúpida bruja vino a verme de nuevo. Ella dijo que esta niña, esta perra a la que alguien llamaría descendencia solo podría derrotarme después de encontrar una pareja. Otro lobo. Alguien en MI reino. Si sigo matando a estas niñas, esto nunca sucederá”. Dice mientras se ríe de nuevo.


    Escucharlo llamar a mi princesa hijo de perra no solo me enfureció a mí sino también a Lucifer, mi lobo. Como padre, amaba a mi hija, pero Lucifer era peor que yo. Como lobo, Lucifer puede contactar a Anastasia y al lobo de Amelia, pero decide no hacerlo. Debe sentarse y escucharme mientras tengo conversaciones para los dos. Lucifer tiene miedo de salir a menos que sea durante la batalla o el entrenamiento. Miedo de que usaría sus poderes para rastrear a nuestra amada y nuestra hija. Lo escucho llorar y gimotear la mayoría de las noches. Me siento mal por el tipo.


    Ciro estaba impidiendo a propósito que los hombres de nuestro Reino encontraran sus verdaderos amores con la esperanza de evitar el nacimiento de la profecía. Pero lo que él no sabe es que ella ya ha nacido.


    “Su Gracia, ¿no tiene remordimientos por nuestros hombres? Para evitar que encuentren pareja solo para evitar que nazca un niño. ¿Cómo no sabes que ya la has borrado de la existencia? Pregunté sabiendo que no serviría de mucho.


    “Delko, ¿cómo puedes ser tan estúpido e ingenuo? ¿No entiendes que no hay línea de tiempo para las profecías? Se harán realidad a menos que los detengas. Que es lo que estoy haciendo ahora. Mi reinado nunca terminará!!!!” Grita en todo su esplendor.


    -Fin del flashback-


    Espero y rezo a los dioses de arriba para que mi princesa cumpla 21 años. Por mucho que odie decirlo, espero que encuentre a su pareja y adquiera todos sus poderes. Rezo para que encuentre la voluntad y la fuerza para derribar a Cyrus y tomar el lugar que le corresponde. Reina de los hombres lobo.


    Extraño a Anastasia.


    “Lucifer, lo entiendo. Extraño a Astrid igual”. Respondí mientras mi lobo gemía de dolor.


    '¿Contactarla de nuevo? ¿Por favor?'


    “No puedo, ya hemos hablado demasiadas veces hoy. No puedo arriesgarme a que Cyrus se entere de nuestra pareja. Tendremos que esperar unos días más, amigo mío”. Respondo. No hay respuesta. Aunque esa no es la respuesta que quería escuchar, era la única que podía dar. Se fuerte Lucifer, los volveremos a ver


    

  


  
    Capítulo 5


    El reflejo


    POV de Amelia


    No pasó mucho tiempo para que llegara mi 21 cumpleaños. Quiero decir, el tiempo pasó rápido después de que mamá me dijo lo que era. Estaba emocionada pero aterrorizada de ver cómo me vería. Mi madre me advirtió que sería doloroso la primera vez.


    "Dos semanas más", digo en voz alta mientras me miro en el espejo preparándome para la clase. Terminé yéndome de Suiza con mi madre después de graduarme de la escuela secundaria ya que no había universidades en nuestro pequeño pueblo. Madre dijo que era hora de que nos fuéramos y que deberíamos ir a algún lugar donde hubiera al menos una pequeña población de hombres lobo para que una vez que me volviera, no nos vieramos fuera de lugar. Terminamos en Oxford, aunque yo había rogado que fuéramos a Londres. Mi madre dijo que Londres me trajo demasiados recuerdos dolorosos, así que accedí a ir a Oxford.


    Estoy terminando mi tercer año en la facultad de derecho de la Universidad de Oxford y todavía estoy contemplando qué quiero hacer con eso. Demonios, estoy contemplando si quisiera terminar la escuela. Sinceramente, odiaba la escuela y había jurado no ir a la universidad, pero mi madre me obligó a hacerlo. De alguna manera me chantajeó para que fuera. Dijo que si sacaba 'buenas notas', me contaría más sobre mi padre, quién era, el Rey y el loco que los hombres lobo llaman 'Cyrus'. Aunque Madre no lo ha mencionado más de dos veces en los últimos años.


    A lo largo de mi último año en la escuela secundaria, pasé muchos días en la biblioteca local mirando artículos de historia desde finales del siglo XV hasta mediados del siglo XIX. Cuando mi madre descubrió lo que estaba haciendo, estuvo a punto de sufrir un infarto y se arrepintió de haberme dicho nada. Pero mucha información era en su mayoría basura. Sin embargo, descubrí quién me dio el nombre, la primera Reina de los hombres lobo. Cumplió 21 años después de casarse con el rey, el rey Horatio, el antepasado de todos nosotros y el único purasangre verdadero.


    La madre finalmente entró en más detalles sobre cómo llegó a reinar, pero ella también solo podía recordar información de historias que escuchó cuando era niña. Leyendas e historias, nada 100 por ciento exacto incluso por lo que ella sabía.


    Durante una de nuestras principales discusiones cuando tenía 19 años, finalmente obligué a mi madre a decirme por qué parecía no envejecer ni un día. Parecía más joven que yo en ese momento y estaba celoso de ella. Como dije antes, mamá es hermosa y de apariencia juvenil, usa talla dos en jeans, talla 6.5 en zapatos, y tenía un marco de reloj de arena perfecto. Sus pechos eran 32D y su trasero tenía la forma perfecta de un melocotón.


    Quiero decir, mi cuerpo tampoco estaba mal. Yo también era talla dos, mis senos eran 34C y mi trasero era casi demasiado perfecto para expresarlo con palabras. Pero a diferencia de mi madre, tenía que hacer mucho ejercicio. Ella seguía diciendo que era mi lado humano, pero que después de convertirme, no habría trabajado tan duro para mantenerme en forma. Ella dijo que una vez que tuviera un ciclo de "calor de lobo", mis senos se agrandarían y tendría buenos abdominales como ella. 'De acuerdo.'


    Finalmente se sinceró sobre la edad que tenía ese mismo día que le había criticado su apariencia.


    ~*****~


    “¿¡MADRE NO ERES!?!?” Grito a todo pulmón. Completamente conmocionado.


    “Lamento haberte mentido. Técnicamente tenía 100 años cuando te di a luz, Amelia”. Ella dice jugando con sus pulgares. Ella siempre me dijo que tenía 21 años.


    "¿Qué edad tenía el padre?" Yo pregunté.


    "Bueno... Era mucho, mucho, mayor que yo". Ella apretó los dientes. “Conocí a tu padre cuando tenía 99 años; sin embargo, él era um... Espera, déjame hacer los cálculos en esto”. Ella dice mientras piensa mucho. ¿¡Cuánto jodidamente mayor era él cuando se conocieron!? Quiero decir, Madre dijo que nació como un hombre lobo y Padre también, pero ¿qué diablos? "Él, eh, tu padre tenía 213 años cuando nos hicimos amigos por primera vez".


    "¡¡LO SIENTO!! ¡¡¡LLEGAR DE NUEVO!!!" Pensé que me iba a cagar encima. Mi padre era más de 100 años mayor que mi madre antes de morir.


    “Cariño, todavía me veo así porque envejecemos a un ritmo muy lento una vez que nos convertimos. Nacemos como bebés, al igual que los humanos. Envejecemos al mismo ritmo, pero una vez que giramos por primera vez, el proceso de envejecimiento se ralentiza increíblemente”.


    "¿Por cuanto?" Pregunté completamente sorprendido.


    “Bueno, si hago bien mis cálculos, los lobos envejecen aproximadamente un año cada siglo más o menos una década”. Dijo mientras me miraba, asegurándose de que no me desmayara.


    "¡¿¡UN AÑO, CADA 100 AÑOS!?!" Grité con total consternación.


    "... más o menos una década". Ella añadió. La miré con los ojos muy abiertos como si quisiera estrangularla.


    “Entonces, ¿me estás diciendo que tienes 120 años, pero parece que todavía tienes 21? ¿Está bien?" Dije mientras la señalaba con mi dedo bien pulido.


    “Sí, es por eso que los hombres lobo son básicamente inmortales. No envejecemos, no nos enfermamos, no tenemos cáncer u otras enfermedades como insuficiencia renal, insuficiencia cardíaca, insuficiencia hepática. Todo ese jazz." Dijo mientras apretaba los labios y sonaba alegre al mismo tiempo.


    "Entonces, si Padre no hubiera muerto protegiéndote, ¿qué edad tendría hoy?"


    “Mmmmm… ¿23? ¿Quizás 24? Lo más viejo que parecería tiene 25 años”. respondió ella con un brillo en sus ojos y mordiéndose el labio inferior. Conocía esa mirada; todas las chicas hacen esa mirada.


    “¡¡EW!! ¡MADRE, ESO ES ASQUEROSO!” grité. En ese momento quise sacarme los ojos. Saltó hacia atrás ante mi repentino arrebato. Mi cuerpo se estremeció de disgusto.


    “Jovencita, ni siquiera estarías aquí si tu padre y yo no hubiésemos tenido sexo”. Dijo señalándome con el dedo.


    “¡Ew! ¡Ay dios mío! ¡Mis orejas vírgenes! ¡Ew!” Dije tapándome los oídos porque no podía más.


    "Oh, deja de ser ridícula Amelia". Dijo mientras me empujaba.


    ~*****~


    Ese día fue divertido ahora que lo pienso. Me sonreí mirándome en el espejo una vez más, luego, de repente, miré y salté hacia atrás.


    “¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡! Grité a todo pulmón.


    "¡Qué! ¡Qué! Cariño, ¿por qué estás gritando? Mi madre grita mientras entra corriendo a mi habitación.


    “Madre, el espejo, el espejo…” Dije mientras señalaba el espejo con horror en mis ojos.


    "¿Qué pasa con eso?" pregunta mientras lo mira de arriba abajo.


    “Mi reflejo sonrió e inclinó la cabeza hacia un lado mientras yo estaba parado aquí”. Mi cara estaba blanca como un fantasma. Luego, cuando lo miré de nuevo,


    '¡Hola!'


    “¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡ Grité de nuevo.


    "¿¡Ahora que!?" gritó mi madre mientras me miraba y luego de vuelta al espejo.


    “¡Madre, mi reflejo me acaba de decir 'Hola'!” Dije gritando y señalando. Mi reflejo se burló de mí. “¿¡De qué te estás burlando!?” Le grité a mi reflejo.


    Amelia, ¿estás hablando con tu reflejo? preguntó mi madre sonando como si supiera lo que estaba pasando. Me giré para mirarla en busca de una respuesta. "Eso es muy extraño, aún no te has convertido". Le di esta mirada de confusión. “Cariño, vuelvo enseguida. Quédate aquí, ¿por qué no? La agarré del brazo para evitar que se fuera. “Amelia, ella no te va a lastimar. ¿No es así? preguntó con una sonrisa mirando mi reflejo. ¿Podía ella ver lo que yo estaba viendo? Mi reflejo asintió y sonrió cuando mi madre salió de la habitación.


    "¡¿¡QUÉ MIERDA!?!?!" Grité a todo pulmón.


    POV de Astrid


    "¿Anastasia?" Llamé a mi lobo.


    '¿Qué? Estaba tomando una siesta.' Respondiendo con un bostezo y un gruñido al mismo tiempo.


    "¿Sabes que tu cachorro se ha puesto en contacto con Amelia y está conversando con ella a través de su reflejo?"


    '¿¡QUÉ!? ¿Cómo es eso posible? Amelia ni siquiera se ha convertido todavía.


    "Mis pensamientos exactamente. Gracias."


    Vuelvo a la habitación de Amelia mientras ella grita a todo pulmón. Hoy iba a ser otro día largo.


    POV de Amelia


    "¡Esto no puede estar pasando! ¡Debo estar soñando! Esto... Esto... Esto no puede ser real. Dije mientras caminaba de un lado a otro.


    '¡Para de gritar! ¡Me estás dando dolor de cabeza! gritó mi reflejo.


    "¿Quién diablos eres?" Maldigo el reflejo.


    '¿Cómo es posible que no me conozcas? Ahora solo estás siendo grosero. Ella dice mientras pone sus manos en sus caderas. La miro como si fuera una loca.


    “¿¡Cómo se supone que voy a conocerte!? ¡Nunca antes había tenido una conversación conmigo mismo!” Dije con actitud y completa molestia.


    "¡Hola cariño!" Mi madre interviene cuando regresa a mi habitación.


    "MADRE, ¿¡QUÉ ESTÁ PASANDO AQUÍ!?" Grito mientras agarro sus hombros, mis ojos a punto de salirse de sus órbitas.


    “Cierto, bueno eh… Lo mejor que puedo explicar es que quienquiera que estés conversando, eres tú, pero no realmente.” Ella me mira pensando que estoy entendiendo. Le doy una mirada de soslayo haciéndole saber que estaba esperando más. “Muy bien, um… Esto está sucediendo antes de lo esperado, aún no estaba preparado para tener esta conversación. Tu reflejo es tu lobo.


    "¿Qué fue eso?" Le pregunté sin entender.


    “Haaaaa…” Ella suspira pesadamente. “Amelia, como hombre lobo, tienes tu lado humano, y luego tienes tu lado lobuno. Dos personalidades dentro de un mismo cuerpo. Pueden conversar entre sí y es casi como tener un gemelo pero en su cerebro. Ellos son ustedes, pero también son su propio individuo. Por lo general, nuevamente, esto no sucede hasta que gira por primera vez. Entonces, tengo mucha curiosidad sobre cómo se está comunicando contigo en este momento”. Ella dice mientras mantiene sus manos juntas. "¿Puedes preguntarle cuál es su nombre?" pregunta la madre.


    "¿Por qué no puedes?" Yo respondo bruscamente.


    “Porque no puedo verla ni hablar con ella. Solo Anastasia puede hacerlo. La miro aún más raro.


    "¿Quién es Anastasia?" Pregunté aún más confundido que antes.


    “Ella es mi lobo. La conociste esa noche que nos seguiste hasta el lago del bosque —dijo mirándome. Mis ojos están tan abiertos como pueden estarlo, y me doy la vuelta para mirar mi reflejo que me está sonriendo.


    “A mamá le gustaría saber tu nombre”, dije parpadeando un millón de veces por minuto. Me sentí tan estúpido hablando con mi reflejo.


    '¡Mi nombre es Aadya!' Ella respondió con una gran sonrisa en su rostro.


    “¿Aadya?” Repito asegurándome de haberlo pronunciado correctamente. Ella asintió con la cabeza. Ambos miramos a mamá, y sus ojos se abren como platos.


    "Ay dios mío." Madre dice en voz baja.


    Anastasia dijo Madre. Parecía estar conversando con su lobo.


    'Ah, ahora ya lo sabes. Sí, mi querida Astrid. Ella ES la profecía.


    ¿Se lo has dicho a Lucifer?


    'No, no he hablado con Lucifer desde el día que nació.'


    '¿Qué?'


    'El riesgo de comunicarse con otro lobo es difícil sin ser atrapado por un extraño. Él y yo no podemos arriesgarnos. Tienes que decírselo a Delko.


    '¿Qué digo?'


    '¿Qué quieres decir con lo que dices? ¡Dile la verdad! Y también tienes que decirle a Amelia la verdad.


    'No, no puedo decirle que su padre está vivo.'


    'Bueno, quiero decirle a Aadya que Lucifer está vivo, ¡pero no puedo! Porque nuestros pensamientos no son privados. Pero sabes tan bien como yo que la conversación entre un humano y su homólogo lobo es privada.


    Madre seguía haciendo una cara extraña como si estuviera hablando con alguien en su mente. Supongo que estaba discutiendo con su lobo y no quería que Aadya o yo lo escucháramos.


    “Supongo que así es como se sintió mamá cuando te estaba gritando”, le dije a Aadya.


    'Sí...' Aadya está de acuerdo.


    "Si mamá tiene razón, y se supone que no podemos conversar hasta después de que nos volvamos por primera vez, ¿cómo estás aquí?" Le pregunté a Aadya levantando una ceja. Estaba seguro de que si alguien pudiera vernos, pensaría que mi madre y yo estábamos locas.


    "No tengo idea" , dice mientras se encoge de hombros. 'Te sentí. Sentí tu presencia. Quiero decir, fue tan fuerte, y no pude contenerme. He querido conocerte desde el día que nacimos. Esperar a conocerte a ti mismo durante 21 años es realmente difícil.' Ella dice con una gran sonrisa en su rostro, mi cara, sabes a lo que me refiero. Miré más de cerca y vi que sus ojos eran casi de un color lavanda. Eran hermosos.


    "¡NO LE ESTOY DICIENDO A DELKO ANASTASIA!" gritó mi madre. Salté hacia atrás sorprendido y le di una mirada sospechosa. '¿Delko?'


    “¿Quién es Delko?” Yo pregunté. Los ojos de la madre se agrandaron.


    POV de Astrid


    "¡NO LE ESTOY DICIENDO A DELKO ANASTASIA!" Grité a todo pulmón, sin saberlo, había dicho su nombre en voz alta.


    “¿Quién es Delko?” Mis ojos se agrandaron al darme cuenta de mi error.


    "Anastasia, vete y llévate a Aahya contigo", le digo mientras miro hacia abajo y me sostengo. Me sentí tan vulnerable en ese momento.


    “Madre, ¿quién es Delko?” Amelia volvió a preguntar. Esta vez con más frustración en su voz.


    POV de Amelia


    Mamá tenía lágrimas en los ojos y pude ver que no quería responderme. Esto me molestó aún más. Esperé unos momentos esperando que me diera una respuesta, pero todo lo que hizo fue tener los ojos llorosos y se quedó allí, tan quieta como puede estar.


    "¡RESPÓNDEME!" I grité. Ella dejó caer las lágrimas.


    “Delko…”


    "Es…"


    "Su…"


    "Padre…"


    Ella murmura una palabra a la vez. ¿Que dices ahora? ¿Padre? Está muerto, ¿cómo puede ella hablarle?


    “Mamá, me dijiste que mi padre estaba muerto, ¿cómo puedes hablar con él?” Sentí que mis mejillas se calentaban, y podía sentir fiebre ardiendo en el cuerpo por la ira. Las lágrimas también comenzaron a formarse en mis ojos. ¿Podría ser él?


    “Porque está vivo”, respondió ella.


    

  


  
    Capítulo 6


    Alucinante


    POV de Astrid


    'Mi amor, ¿qué has hecho?'


    'No tuve elección Delko. Dije tu nombre en voz alta mientras discutía con Anastasia. No me di cuenta de lo que había hecho hasta que Amelia me preguntó quién eras. Le explico tratando de justificar mi horrible error. Casi 21 años sin contratiempos, luego Aadya aparece temprano y todo sale increíblemente mal.


    '¿Qué dijo ella?'


    'Ella no dijo nada. Ella lloró. Ella está enojada conmigo. Ella está triste. Está confundida y perdida. No puede entender por qué no estás aquí.


    'Pero ya le explicaste por qué tuve que dejarte.'


    'Sí, pero ahora piensa que todo era mentira. Intentamos protegerla, pero al final terminamos lastimándola. Herimos a nuestra princesa. Le digo que las lágrimas caen de mis ojos.


    'No me llores, mi amor. No pierdas la esperanza. Hemos llegado hasta aquí. Quizá esto sea lo mejor.


    '¿Cómo puedes decir eso?'


    'Porque como dijiste antes, esto tenía que suceder. Simplemente sucedió antes de lo que queríamos. Dentro de dos semanas, tendrá 21 años y cumplirá'.


    '¿Qué hacemos?'


    'Vamos con la corriente. No tenemos opción. Ella es la profecía. Mi amor, hay algo que necesito decirte.


    ~*****~


    '¿¡Te has vuelto loco!?' I grité. '¡¿Quieres que te la traiga después de que se convierta?! ¿¡Al Reino de los Hombres Lobo!? ¿Ha perdido la cordura en las últimas dos décadas?


    -Astrid no me insultes. Cyrus ya me ha dicho toda la profecía. Amelia solo puede alcanzar su máximo potencial cuando encuentra a su pareja. Aquí, en el Reino.


    '¿Cómo sabes que no está mintiendo?'


    —Porque no tiene motivos para hacerlo. No estaría matando a docenas de niñas al año si no tuviera miedo de que la pareja de Amelia ya esté aquí.


    '¿Cómo puedo? ¿Su madre, dispuesta a poner su patio delantero de Cyrus sabiendo lo que le haría si alguna vez la descubría?


    Yo la protegeré. Los protegeré a ambos.


    ¿ Estás seguro de que la profecía es cierta?


    'Sí, mi amor. Si no confías en la profecía, ¿al menos confías en mí?


    'Siempre.'


    'Entonces haz lo que te digo y trae a Amelia al Reino tan pronto como se complete su transformación. Debemos acabar con Ciro.


    'No podría estar más de acuerdo.'


    'Hay una cosa más mi amor.' Dice con nerviosismo en su tono. 'Esto es solo una corazonada, pero creo que esta "bruja" que ha estado advirtiendo a Cyrus no le está advirtiendo que ayude. Puede que le esté advirtiendo que le infunda miedo.


    '¿Qué te hace pensar eso Delko?' Pregunté con repentino interés. '¿Delko?' Ninguna respuesta. '¿Querida?'


    Nuestra conexión aún no se había cortado, entonces, ¿por qué no le respondía? Esperé unos momentos y luego pude escuchar su respiración. Parecía casi como si me estuviera haciendo saber que todavía estaba allí pero preocupado. Pude sentir que Delko mantuvo nuestro enlace abierto, pero solo lo suficiente para que yo escuchara...


    'Hola, Delko.' Llegó la voz de una mujer joven. Podía escuchar el rugido de Anastasia. La voz no era acogedora, ni mucho menos, era seductora. Podía sentir que mis ojos comenzaban a girar mientras Anastasia luchaba por hacerse cargo. ¿Quién diablos era ese?


    Punto de vista de Delko


    'Hay una cosa más mi amor.' Digo con una ligera incertidumbre. 'Esto es solo una corazonada, pero creo que esta "bruja" que ha estado advirtiendo a Cyrus no le está advirtiendo que ayude. Puede que le esté advirtiendo que le infunda miedo. Al terminar de decirle esto a mi amor, sentí una presencia no deseada. Apagué mi vínculo con Astrid sin cortarlo por completo.


    '¿Qué te hace pensar eso Delko?' Podía escuchar a Astrid. '¿Delko?' Permanezco en silencio mientras miro al visitante no deseado en mi habitación. '¿Querida?'


    "Hola, Delko". En el momento en que su voz salió de su boca, pude sentir la ira llenando a Astrid.


    "¿Qué estás haciendo aquí? ¿Quién eres tú?" Pregunto con firmeza.


    “Su Majestad me envió a usted. Siente que estás trabajando tan duro que mereces una recompensa”. Dijo mientras movía sus manos sobre su pecho mientras masajeaba sus senos. Ella estaba tratando de seducirme, pero por desgracia para ella no funcionaría.


    '¡¿Delko me estás engañando?!' gritó Astrid a través de nuestro enlace abierto. Me negué a cerrar el enlace. Nunca la traicionaría, y quería que escuchara esta conversación.


    “¿Por qué te enviaría Cyrus? Eres solo un cachorro. ¿Qué sabes sobre complacer a un hombre como yo? Digo con confianza tratando de hacerle saber a Astrid que solo ella puede complacerme.


    “Porque sé que puedo”, responde mientras se frota los labios con los dedos continuamente tratando de seducirme. Una vez más, yo era lo más alejado de estar excitado. Casi quería vomitar. Este cachorro no tenía idea de lo que estaba haciendo.


    "¿Qué te hace pensar que puedes complacerme?" Digo con un tono frío haciéndole saber que no me ha excitado.


    “……Mi lobo dice que eres mi compañero.” Ella dice con una sonrisa en ella.


    "¿Ella ahora?" Respondo completamente despreocupado por sus palabras. Todavía podía sentir la ira y los celos provenientes de Astrid.


    “Mi nombre es Natalia, y tú, Delko Wells, eres mi pareja”. Puso sus brazos alrededor de mi cuello y luego puso sus manos en mis partes íntimas. Pero luego sus ojos se agrandaron en estado de shock. Sonreí ante su reacción. "¡Esperar! ¿¡Por qué no te atraes!?” grita mientras se aleja de mí en completo estado de shock. Entonces pude sentir que la ira de Astrid comenzaba a disiparse.


    "¡Porque!" Gruño con autoridad mientras agarro sus hombros y la acerco. La provoco respirando en su cuello y sintiendo que su cuerpo se excita. “Yo, Delko Maximilous Wells, segundo al mando de Su Majestad Cyrus, y General del Reino, TE RECHAZO, Natalia, como mi compañera”. La empujé al suelo. Lucifer luego se hizo cargo. “¡DEJA MI PRESENCIA! Y si alguna vez me vuelves a tocar, te mataré... a mí mismo. Con lágrimas corriendo por su rostro, se levanta y se va cerrando la puerta detrás de ella. Me aseguro de bloquearlo.


    Dejé escapar un gran suspiro y abrí por completo el vínculo entre Astrid y yo mientras Lucifer me devolvía el control. Pero lo que sentí a continuación inmediatamente abrió mis sentidos y mi pene inmediatamente comenzó a endurecerse. '¿Mi amor?' Llamo a Astrid. ¿Qué diablos estaba haciendo ella? Se sentía como si ella fuera... Oh, mierda.


    POV de Astrid


    "¡Esperar! ¿¡Por qué no te atraes!?” Oí gritar a la puta sucia. Podía sentir que la ira dentro de mí comenzaba a desvanecerse. Sonreí. Delko no sentía ninguna atracción por esta chica. 'Pero espera, ¿cómo es que hay una chica? Pensé que Cyrus no permitía que nacieran niñas. Escuché la pregunta de Anastasia. Esa era una buena pregunta, y esperaba una respuesta.


    "¡Porque!" Gritó Delko para mi sorpresa. Rara vez levantaba la voz, incluso cuando estaba enojado. “Yo, Delko Maximilous Wells, segundo al mando de Su Majestad Cyrus, y General del Reino, TE RECHAZO, Natalia, como mi compañera”. Entonces, escuché un pequeño ruido sordo. Sonó como si él la empujara al suelo. “¡ DEJA MI PRESENCIA! Y si alguna vez me vuelves a tocar, te mataré... a mí mismo. La voz que escuché en ese momento no era Delko. Eso, eso era Lucifer. Anastasia aúlla de alegría cuando le hago saber que nuestros compañeros son 100% fieles.


    '¿Mi amor?' Escuché la voz de Delko. Podía sentirme abrumada por la lujuria, el amor y la completa excitación por él. Siento que comienzo a explorar mi propio cuerpo cuando alcanzo mis senos y los aprieto. Imaginando los brazos de Delko a mi alrededor. Dejé escapar un pequeño gemido para hacerle saber lo que me había hecho. 'Oh, Dios mío, eres una niña traviesa...' dice Anastasia con una risita.


    "¡Cállate! Me estoy concentrando. Digo mientras la saco de mi mente y al mismo tiempo imagino los músculos de Delko rozándose contra mí.


    —Astrid, ¿qué estás haciendo? Delko pregunta con placer en su voz. Podía sentir lo que estaba haciendo, y quería que lo hiciera. Empiezo a explorar mi cuerpo de nuevo. Lentamente me quito el vestido y me tumbo en la cama. Gracias a los dioses, Amelia no podía sentir esto. Empiezo a gemir cuando mis propias manos me hacen cosquillas en la piel. En mi mente, eran las manos de Delko. No sentí vergüenza por lo que estaba haciendo. Lo extrañaba, su toque, su cuerpo, su aliento, su olor y, lo que es más importante, su polla. Cuanto más me tocaba y acariciaba mis pechos, más gemía de placer.


    —¡Astrid! Necesitas controlarte. Me estas volviendo loco. ¡Puedo sentir lo mojada que estás! Exclama con placer en su voz. Me di cuenta de que él también sostenía su polla en sus manos, masturbándose con mi voz y los sonidos que estaba haciendo.


    Bien . Me estoy quitando la ropa interior Delko, me pregunto a dónde viajarán mis manos a continuación.' Le digo mientras empiezo a hacer círculos con mis dedos alrededor de mi lugar de placer. Estaba más mojada que nunca. Había pasado un tiempo desde que Delko y yo hicimos esto. El contacto físico se ha retrasado mucho, así que durante un tiempo, nos masturbábamos el uno al otro a través de nuestro enlace. La mayor parte del tiempo, era yo quien molestaba a Delko.


    'Mi amor, no puedo contenerme.' Delko gime cuando está a punto de llegar al clímax ante la idea de que me toque. Su gemido solo me obligó a hacer lo impensable. Meto mi propio dedo dentro de mí y mis jugos femeninos cubren mi dedo. A medida que me convertí en contenido, puse en otro. Me imaginé a Delko y sus caderas empujando dentro de mí, nuestros cuerpos sudorosos frotándose uno contra el otro mientras él metía y sacaba su miembro. Podía escuchar su respiración en mi mente volviéndose más rápida mientras gemía su nombre.


    'Delko, más rápido, más fuerte, más profundo...' gemí haciéndole saber que lo estaba imaginando encima de mí. Mis piernas alrededor de su cintura y sus caderas moviéndose más cerca empujando con todas sus fuerzas mientras obligaba a mis dedos a profundizar lo más posible.


    ' ¡Joder!' Lo escucho gritar sabiendo que en ese momento vino. Dejé escapar algunas respiraciones sintiéndome casi a punto de llegar al clímax. Sentí que mis piernas se apretaban alrededor de mi propia mano; Usé mi mano libre para apretar mis pechos. Dejé escapar un gran suspiro mezclado con un fuerte gemido tratando de evitar que Amelia me escuchara.


    'Te amo Delko. No puedo esperar para hacer eso de verdad. Digo seductoramente sabiendo que aún no se ha recuperado.


    ' ¿De dónde salió eso?' pregunta mientras jadea. Debe haber llegado al clímax bastante fuerte.


    'La forma en que tu voz autoritaria la rechazó. De ahí vino. Si yo estuviera allí, la he atado y la he obligado a mirar mientras te montaba y te llevaba al cielo y de regreso. Torturándola a ella y a su lobo. La perra tuvo la audacia de decir que eras su 'compañero'. ¡NADIE PUEDE TOCARTE SINO YO!' Podía sentir los celos y la rabia apoderarse de mi cuerpo nuevamente.


     'No te preocupes mi amor. Mi cuerpo, mi corazón y mi alma te pertenecen a ti y solo a ti. Dice tranquilizador. 'Te amo, Astrid. Tengo que ir ahora.'


    '¡No todavía!' exclamo antes de que tuviera la oportunidad de cortar nuestro vínculo. La llamaste cachorrita.


    ' Porque ella es una.'


    '¿De dónde viene ella?" Le pregunté. Mucha curiosidad por saber dónde y cómo estaba en el palacio una loba que acababa de convertirse.


    Ciro . Ha estado comprando mujeres de familias fuera del Reino. Hembras omega que no están apareadas y/o aún no se han convertido. Básicamente está convirtiendo a estas mujeres en esclavas sexuales. Por lo que he oído, la mayoría de los hombres no las tocan. Ellos también están disgustados con Cyrus y sus payasadas.


    'Confío en ti mi amor. Te amo.'


    y te amo. Cortó nuestro vínculo.


    Lo que dijo Delko me dio una idea. Una idea gloriosa que no solo llevaría a Amelia al Reino de manera segura, sino también a los brazos de Delko, donde estaría a salvo. Solo esperaba que me perdonara por lo que estaba planeando hacer.


    

  


  
    Capítulo 7


    Entra Aadya


    POV de Amelia


    “¡¡¡¡NO PUEDO CREERLA!!!!” Grito mientras hablo con Aadya.


    “Créeme, estoy igual de enojado. Te das cuenta de que si tu padre Delko está vivo, también lo estará su lobo, mi padre, Lucifer.


    “¡Y ella dijo que era una especie de profecía! ¿Sobre qué demonios es todo eso?" dije irritado.


    "¿Se supone que tomaremos el control después de que matemos al Rey...?"


    “¿Te escuchas ahora mismo Aadya? ¿Cómo se supone que vamos a matar al Rey? Él es el Rey por una razón. Dije sentándome rascándome la cabeza.


    “Según mamá, Cyrus no es un verdadero rey. Hizo trampas para llegar al trono.


    "¿De qué estás hablando?"


    “Recuerda, él no se ganó su lugar en el trono. Se lo robó al verdadero Rey. ¿Y si… no sé, somos el Rey reencarnado?


    Lancé una mirada de confusión masiva como si le hubieran crecido tres cabezas. Entrecerré los ojos hacia ella y simplemente negué con la cabeza. "¿Qué?"


    “¿Piensas antes de hablar?” Le pregunté en un tono muy desagradable. "¿¡A nosotros!? ¿Un Rey reencarnado? ¿Eso tiene algún sentido para ti?” Le di la mirada de muerte, aunque, aparte de mí, créala.


    “Es lo único que tiene sentido. Cyrus está tan empeñado en matar a las niñas que nacen porque tiene miedo de NUESTRA existencia”. Ella dice mientras señala a los dos mientras dice la palabra 'nuestro'. “Mira, Amelia, no hay mucho que podamos hacer ahora. Después de que cambiemos, y nuestro vínculo humano-lobo se vuelva indefinido, resolveremos esto. Junto con la Madre y el Padre.”


    "¿Padre? ¿Cómo puedes siquiera dirigirte a él como tal? ¡Él nos abandonó!” Dije jadeando.


    “… ¡Para protegernos!” proclamó Aadya.


    "¿De verdad crees eso?" Pregunté con lágrimas formándose en mis ojos. Me sentí tan herida al saber que Madre mintió todos estos años y que mi Padre aún estaba vivo. Y lo que era peor, estaba sirviendo como la mano derecha del Rey. La Beta del Rey.


    “Le creeré a nuestra Madre hasta el final de los tiempos. Tú no puedes sentirlo todavía, pero yo sí. Madre diciendo que nos mintió para protegernos es sincero. Ella realmente creía que lo que estaba haciendo era lo mejor”. Ella dijo con lágrimas en sus propios ojos.


    “No sabía que los lobos pueden llorar…”


    “Estoy llorando porque tú lo estás. Somos uno en lo mismo. ¿Recuerda?"


    Me recosté en mi cama mientras las lágrimas comenzaban a caer por un lado de mi cara. “Una cosa más, Madre ha dicho que hablar contigo abiertamente de esta manera puede ser peligroso. Debo abstenerme de hacer contacto hasta después de nuestro cumpleaños. Entonces, no sabrán de mí hasta la noche de luna llena después de nuestro cumpleaños número 21”. Asentí con la cabeza en respuesta. Honestamente, estaba demasiado cansado como para preocuparme en ese momento.


    Cerré los ojos y mi mente divagó. Me pregunté qué aspecto tendría mi padre. Mamá dijo que como lobo su pelaje era gris claro, casi plateado, y que tenía ojos verde esmeralda y sus pupilas eran como perlas negras. Traté de imaginar su forma humana.


    “Él es bastante guapo, tu padre. Él es 6'2, 220 libras de músculo sólido. Es un gran guerrero que actúa como Beta del rey, su mano derecha y general de un ejército de hombres lobo. Su cabello es rubio ceniza; tiene múltiples tatuajes que cubren su cuerpo. La mayoría de los cuales cubren viejas cicatrices de batalla de entrenamiento y lucha. Sus rasgos faciales son casi completamente simétricos en cada lado. Sus ojos son de un gris natural y sus labios son de color rosado. Su mandíbula y pómulos son muy estructurados y fuertes. A mis ojos, Delko es el hombre perfecto creado por los dioses”.


    Pensando en la descripción de Madre, me di cuenta de que era guapo. Por la forma en que hablaba de él, era casi como si lo estuviera canalizando. Podía escuchar a mamá gritándose a sí misma desde su habitación, me hizo preguntarme con quién estaba hablando. ¿Padre? ¿O Anastasia? Me sentí tan perdido y confundido. ¿Qué iba a hacer? Si realmente soy un niño milagroso, una profecía, ¿cómo iba a vencer al Rey? ¿Y mucho menos matarlo?


    Me di la vuelta y grité en mis almohadas para amortiguar el sonido. Aadya tenía razón, solo tendríamos que esperar hasta dar la vuelta por primera vez. Por suerte, ese día no estaba demasiado lejos.


    ~*****~


    POV de Astrid


    “Hoy es el día Anastasia. Amelia tiene 21 años y pronto cumplirá con la luna llena”. Le digo a mi lobo que nos preparemos para el cumpleaños de Amelia. No obtuve respuesta, lo cual es extraño. "¿Ana?" Llamé hasta aquí. "¿Dónde estás?" Le pregunté preguntándome por qué ella no respondía.


    “Anastas…”


    "Lo siento", me interrumpió finalmente respondiendo.


    "¿Dónde estabas?"


    “Tenemos un problema”, dice con preocupación en su voz.


    "¿Qué?" Yo pregunté.


    "¿Has mirado el calendario?" preguntó como si estuviera tratando de insinuarme algo.


    "Aparte de que hoy es su cumpleaños, no, no lo he hecho".


    "Oh, Dios mío, Astrid, eres tan tonta".


    "¿¡Perdóneme!? ¿Cómo te atreves...?


    "¡HOY ES LUNA LLENA, IDIOTA!" ella gruñe en mi cabeza. Con sus palabras, dejo lo que estoy haciendo y corro hacia el calendario en la pared junto a la puerta principal. No había forma de que hoy fuera luna llena.


    "¿Como es esto posible? Esto nunca ha sucedido”. Le digo con sorpresa.


    "¿Te das cuenta de que solo hay dos lobos durante todo el tiempo que alguna vez cambiaron en luna llena, que aterrizaron en su cumpleaños número 21?"


    “Horatio y Amelia” , decimos al unísono. Todos los demás lobos nunca tuvieron luna llena en su cumpleaños número 21. Siempre era el día anterior o posterior. Algunos lobos tuvieron que esperar semanas antes de poder convertirse después de cumplir 21 años. Sin embargo, de alguna manera por la gracia de los dioses, el cumpleaños número 21 de Amelia aterrizó en una noche de luna llena. Miré afuera y vi que había comenzado la puesta del sol. Tuve que llevar a Amelia a lo más profundo del bosque lejos de la gente. Si no me equivoco, su transformación sería extravagante y necesitaba mantenerla oculta.


    "¡Amelia!" Digo corriendo a su habitación.


    "¿Qué es?" llamó desde detrás de la puerta mientras se preparaba para su cena de cumpleaños.


    "¡Tenemos que irnos!" grito mientras golpeo su puerta.


    "¿De qué estás hablando?" dice mientras abre la puerta con una mirada molesta en su rostro. "Esta noche es luna llena, mi princesa", le digo agarrándola del brazo.


    “No entiendo, ¿qué significa eso?” Ella dice mientras me sigue con cualquier otra opción.


    "¿Confías en mí?" Agarro sus hombros.


    "Sí Madre." Ella dice con sinceridad.


    “Tenemos que salir de la ciudad y dirigirnos a Londres”, le digo con urgencia.


    "¿Londres? Pero tu dijiste…."


    "¡SÉ LO QUE DIJE!" Digo volviéndome hacia ella, mis ojos se vuelven negros. El aura de la luna llena también estaba surtiendo efecto en mí. Era muy poderoso, más poderoso de lo normal. “Escúchame Amelia, te convertirás esta noche, y no se puede detener. Necesitamos encontrar la parte más espesa de los bosques, y una vez que cambies, cambiaré contigo. Anastasia te guiará. Partiremos hacia Londres tan pronto como se complete su transformación. Será muy doloroso y gritarás en completa agonía durante el cambio. No luches contra eso. Deja que Aadya se haga cargo. Ella te sanará y te consolará. Entonces el vínculo entre tú y tu lobo será completo. Miré por la ventana y vi que el sol se había ido casi por completo.


    Empezamos a correr tan rápido como nuestras piernas nos lo permitían. Pude ver la luz de la luna asomándose por el horizonte. Una vez que estuvimos lo suficientemente lejos de la vista de otras personas, me volví hacia Amelia, mis ojos negros y listos para girar.


    "¿Confías en mí?" Le pregunto mientras mis caninos emergen. Ella asiente sin miedo. "En el momento en que me gire, salta sobre mi espalda y te sacaré de aquí lo más rápido que pueda". Con eso, sentí que Anastasia tomaba el control, mis huesos aplastados desde adentro y mis músculos maniobrando en las diferentes posiciones de mi cuerpo. Mis manos y pies se convirtieron en patas y mi trasero creció en una cola. Pronto, Anastasia estaba en presencia de Amelia, y pude ver que ella estaba asombrada por la belleza de Anastasia. No la había visto desde aquella fatídica primera vez que descubrió lo que éramos.


    POV de Amelia


    La miré, era tan hermosa.


    —Anastasia —digo y, sin saberlo, inclino la cabeza hacia ella. Ella hace una reverencia a cambio y se agacha para que yo pueda subirme a su espalda.


    '¡Agárrate fuerte!' Ella ruge mientras despega hacia el bosque. Su velocidad era impresionante. Podía sentir los árboles corriendo a nuestro lado mientras ella saltaba sobre cualquier obstáculo como rocas, troncos y agujeros en el suelo con facilidad. La forma en que corría era muy ágil y se sentía como si estuviéramos deslizándonos en lugar de correr. En poco tiempo, estábamos a millas de distancia de la sociedad, tan adentro de los árboles que las luces de la ciudad ya no eran visibles en el horizonte. La velocidad de un lobo era increíble. Anastasia encuentra un pequeño estanque, me deja y toma un trago.


    POV de Anastasia


    La dejo y empiezo a tomar un trago. Mi garganta estaba seca por lo rápido que corrí. Me dolían las piernas y me dolían las patas. El dolor no importaba, sacarla de la ciudad era lo más importante. Estaba bebiendo agua del estanque, lo escuché….


    "¡AH!" grita Amelia.


    "¿Qué ocurre?" digo mientras corro hacia ella. Entonces lo vi, sus ojos se volvieron negros. Miro a la izquierda en el horizonte, y la luna comenzaba a salir. Pero era enorme. La luna era más grande a medida que entraba en el cielo bajo. Esto también fue muy raro. Vuelvo a mirar a Amelia, que lucha por mantener el equilibrio ante los cambios que se producen en el cuerpo.


    "¿¡POR QUÉ QUEMA!?!?" Ella grita y gruñe a la vez.


    '¡No luches contra eso! ¡Que pase Aadya! Le dije a ella. Miro hacia atrás a la luna, y está a mitad de camino sin una nube en el cielo. Vuelvo a mirar a Amelia, que se ha arrancado la ropa. Sus garras estaban afuera, la piel comenzaba a apoderarse de su cuerpo. Pero algo era diferente, era casi como si su pelaje fuera invisible. Ella sigue luchando y cayendo sobre sus propios pies. Ella deja escapar otro grito de agonía cuando su cuerpo comenzó a crecer. Su piel se estaba desvaneciendo a medida que aparecía más y más pelo. Sus orejas comenzaron a apuntar, y las garras salían a través de ella mientras se rascaba el cuerpo. Aadya ya estaba curando sus heridas autoinfligidas. Se dejó caer sobre sus cuatro patas y cayó a un lado por el agotamiento. Podía escuchar su corazón latiendo rápidamente. Me acuesto y la espero.


    Pasaron unos momentos y pude ver que ella estaba empezando a ponerse de pie. Se puso de pie sobre sus cuatro patas y mi ojo se abrió como platos. Pude sentir el shock de Astrid también.


    Aadya era de un blanco puro. Más blanco que la nieve. No tenía marcas en su cuerpo. Ni un solo hilo de piel era de un color diferente. Se paró justo donde la luz de la luna podía golpearla. Su pelaje brillaba como si estuviera cubierto de diamantes. Llegó una ráfaga de viento y su pelaje parecía seda en el viento. Mi hija era la loba más hermosa que jamás había visto. Abrió los ojos y me miró por primera vez, y luego vi sus ojos. Rojo, con iris dorados como el Rey.


    —¿Aadya?


    '¿Sí Madre?'


    '¿Cómo te sientes?'


    "Como si todos los huesos de mi cuerpo estuvieran rotos y reorganizados". Ella respondió mientras sacudía su cuerpo. '¿Es normal tener hambre?' pregunta Aadya. Me río de ella.


    "Sí, cazaremos, nos alimentaremos y luego haremos el viaje a Londres".


    POV de Amelia


    "¡Madre, eso fue tan electrizante!" Salté de alegría después de experimentar mi primer turno. Mis sentidos estaban tan agudizados que se sentía como si estuviera en éxtasis. Después de que dimos la vuelta, me sentí diferente. Me sentí perfecto. La madre explicó que mi cuerpo se estaba adaptando al cambio. Cualquier problema de salud potencial que persistiera estaba desapareciendo a medida que mi lobo sanaba todo mi cuerpo.


    "Sí, mi princesa, esa primera vez siempre se siente así". Ella dice sonriéndome mientras hacemos nuestro viaje a Londres.


    "Madre, ¿por qué vamos a Londres de todos modos?" Le pregunto aún sin saber qué estaba pasando.


    "Ya verás cuando lleguemos". Ella respondio. Me encogí de hombros y seguimos nuestro camino.


    POV de Astrid


    Odiaba que le estuviera mintiendo otra vez. Pero para que mi plan funcionara, necesitaba tener una conversación privada con Aadya esa noche.


    -Escena retrospectiva-


    “Anastasia, déjame hablar con ella”, le digo a mi lobo pidiendo control. Ella me da a, y me cambio de nuevo. Aadya se quedó donde estaba. La visión de Anastasia no le hizo justicia a Aadya. Describir su belleza era casi imposible. Los dioses nos habían bendecido.


    “¿Aadya?” Hablé. Se dio la vuelta y pude ver unos ojos sonreír. Su mirada era intensa con sus ojos rojos brillando. “Necesito que bloquees a Amelia, necesitamos hablar en privado”. Aadya me miró confundida ante mi pedido. "¡Hazlo!" yo ordené


    '¿Qué es? ¿Por qué me hiciste hacer eso? Está aterrorizada. Dice Aadya después de bloquear a Amelia de sus pensamientos.


    “Lo sé, pero esto es muy importante. Necesito que escuches cada palabra que voy a decir, sin hacer preguntas. ¿Lo entiendes?" Le digo mientras la acaricio. Aadya inclina la cabeza. “Cuando lleguemos a Londres, venderé a Amelia al Rey”. Sus ojos se agrandan mientras gruñe sintiéndose traicionada. "No es lo que piensas. Tengo un plan, y mis acciones estarán justificadas. Para que esto funcione, no puedes intervenir. Necesito llevarla a Delko”. Yo explico. Aadya me mira, sus ojos cambian de rojo a lavanda. “Pero necesita ser vendida al Rey porque Delko está en el palacio y estará a salvo con él. Asiente si lo entiendes. Aadya inclina la cabeza.


    -Fin del flashback-


    En cuestión de días, cruzamos la frontera hacia Londres y lentamente nos dirigimos al Reino de los Hombres Lobo. Allí, pondría en marcha mi plan, tenía fe en que Delko sabría qué hacer sin que yo tuviera que decírselo. No podía arriesgarme a contactarlo ahora.


    Mientras nos dirigíamos a la plaza del mercado justo fuera de los muros del palacio, mis sentidos se agudizaron y se me hizo un nudo en el estómago. Mi corazón comenzó a latir y el calor cubrió todo mi cuerpo. Conocía este olor, un olor que había echado mucho de menos. Un aroma que nunca podría olvidar mientras viviera. Delko.


    

  


  
    Capítulo 8


    Al final ...


    Punto de vista de Delko


    Estaba caminando por la plaza del mercado. Hice esto todos los días para escapar de los muros del palacio y tomar aire fresco. Tomaría en todas las vistas y los sonidos. Tomé una respiración profunda y vino. Un olor que me golpeó como una tonelada de ladrillos. Antes de que pudiera reaccionar, Lucifer estaba luchando por salir.


    '¡Compañero! ¡Compañero! ¡Está cerca! Grita desde dentro.


    El aroma de Astrid inundó mi mente y antes de que pudiera darme cuenta de lo que estaba pasando, mi miembro comenzó a hincharse en mis pantalones. Las mujeres que pasaban comenzaron a reírse y hacer comentarios mientras pasaban. No me importó. Seguí el olor de mi amado. El hecho de que ella estuviera aquí solo significaba que Amelia se había convertido con éxito. La luna llena había pasado unos días antes, y en su cumpleaños. Sabía que iba a espectacular. Solo otros dos han cumplido 21 años con luna llena en la misma noche. El rey y homónimo de Amelia, la reina.


    Seguí recorriendo el mercado en busca de mi amado y luego me golpeó de nuevo aún más poderoso que antes. Su olor estaba cerca y pude sentir que ella también me estaba buscando. Intenté abrir un enlace con ella, pero me estaba bloqueando. Ella nunca había hecho eso antes. Seguí mirando a mi alrededor en busca de alguna señal de ella. Sabía que me estaba acercando, ya que su olor se intensificó. Sentí que alguien me pasaba rozando, después de haber tocado ligeramente mi mano enviando fuegos artificiales a través de mi cuerpo.


    Giré la cabeza y allí, a solo unos metros de mí, estaba mi amada Astrid con nuestra hija Amelia. Estaba en un puesto fingiendo que estaba interesada en comprar algo. Hizo una pausa por un momento, y luego una mirada rápida hizo contacto visual conmigo. Le sonrío y miro a Amelia. Volví a mirar a Astrid y ella asintió confirmando que efectivamente era mi princesa. Era tan hermosa como Astrid. Mientras movía mis pies para ir a ellos, escuché su voz...


    "¡Ahí tienes!" llamado el Rey. Me giro para verlo de pie detrás de mí. Cuando me di la vuelta, mi amada y mi princesa no estaban a la vista.


    POV de Astrid


    Su olor era tan fuerte. Mi cuerpo se sentía como si fuera a desmayarse.


    "Madre, ¿estás bien?" preguntó Amelia.


    "Sí, sí lo soy", le dije con una sonrisa.


    No pude contenerme. Tomé la mano de Amelia y comencé a buscar a Delko. Podía sentir que él también sabía que estaba cerca.


    "Madre, ¿qué diablos estás buscando?" preguntó Amelia mientras la arrastraba.


    “Cállate y solo sígueme,” dije asegurándome de no perderla entre la multitud.


    "Está bien..." dijo a regañadientes y la siguió.


    Empujé a una multitud de personas, allí estaba él. Se elevó a la mitad de la gente del pueblo. Estaba tan guapo como siempre. ¡Mi loba aullaba dentro de mí mientras seguía gritando MATE! Tenía que mantenerla a raya, lo cual estaba seguro de que Delko estaba haciendo lo mismo con Lucifer. Si perdíamos el control, nuestros lobos se aparearían en plena calle.


    Mantengo la compostura y tomo la mano de Amelia. Caminé hacia Delko mientras estaba de espaldas, y con cuidado pasé junto a él, asegurándome de que mi mano libre tocara ligeramente su mano. Ese toque hizo que mi cuerpo gritara cuando comenzó a arder. Sabía que también lo sentía. Nos detuvimos en una cabina cuando Amelia vio algo que quería. Estaba a sólo unos metros de donde estaba Delko. Podía sentir sus ojos en nosotros. Con cuidado, miré hacia arriba y rápidamente hice mi contacto. Vi una sonrisa en su rostro mientras miraba más allá de mí y hacia Amelia, que seguía mirando los objetos sobre la mesa.


    Asentí con la cabeza y sonreí. Sí, mi amor. Esta es nuestra princesa. Pude ver que contemplaba venir hacia nosotros, pero luego lo vi venir... Cyrus. Él llama a Delko sin usar este nombre, gracias a Dios y una multitud camina bloqueando nuestra vista de ellos y su vista de nosotros. Rápidamente empujo a Amelia hacia la multitud para escapar.


    POV de Amelia


    Madre estaba empezando a irritarme. Todavía no tenía idea de por qué estamos en Londres. Mientras estaba en el mercado, comenzó a actuar de forma extraña y me arrastraba con ella por todo el lugar. Como si estuviera buscando algo específico. Nos detuvimos por un momento, y luego vi una cabina frente a donde estábamos que parecía prometedora. Afortunadamente, mi madre me empujó en esa dirección.


    Después de que terminé, ella me mostró nuevamente, y seguimos nuestro camino. Estaba tan molesto en ese momento con ella, pero ella todavía no me dijo lo que estábamos haciendo allí. De la nada, cuernos y trompetas comenzaron a sonar.


    “HAGAN ESPACIO PARA EL REY!” alguien gritó. Esperar. ¿Rey? ¿Como en Ciro? Antes de que pudiera reaccionar, mi madre me obligó a hacer una profunda reverencia y me hizo mantener la cabeza gacha. Vi pasos pasar. Llevaba zapatos de marca de lujo y traje. Aunque el mercado en el que estábamos parecía algo del siglo XIX, la mayoría de la gente vestía de forma moderna. Eché un vistazo rápido y vi su rostro. En realidad, era guapo, pero luego intervino Aadya. '¡Ew! Él es el enemigo, ¿recuerdas? Me sacudí y volví a bajar la cabeza. Entonces, otro par de pies se detuvo frente a mí. También vestía ropa de lujo. Quería mirar hacia arriba, pero antes de que pudiera, se alejó. Sus pies son enormes, me pregunto si sus... 'Ni se te ocurra ir alli. ¡Saca tu cabeza de la cuneta! ¡Esperaremos a nuestro compañero! grité Aadya en el fondo de mi mente. Entonces, ¿es esto lo que mamá quiso decir acerca de tener discusiones contigo mismo?


    Mi madre me obliga a levantarme después de que todos pasan, y ella tiene una mirada triste en su rostro. No podía decir lo que estaba pensando, pero algo me dijo que se sentía culpable.


    “¡Pueblo de mi Reino!” Cyrus comienza a hablar mientras está parado en un escenario en medio del mercado. “Hoy, haré que algunos de ustedes sean ricos. Hoy es otro día en el que compro hembras sin remover y/o sin aparear”. Mis ojos se agrandaron. ¿Qué acaba de decir? Volví a mirar a mi mamá y ella nunca levantó la vista. Pude ver lágrimas cayendo de su rostro. No tenía un buen presentimiento sobre esto.


    “¿¡Quién se ofrecerá como voluntario!? Mi pago será más gratificante si se ofrece como voluntario”. Dijo con las manos cruzadas sobre el pecho. Miro a la persona detrás de él, ligeramente a su izquierda. Era muy guapo, miré sus pies y me di cuenta que era el hombre que se había detenido frente a mí antes. Hice contacto visual con él y ella tenía una sonrisa sincera en su rostro.


    "¡Mi rey!" Oí gritar a mi madre. La miré con lágrimas corriendo por su rostro. "Perdóname." Ella susurra mientras toma mi mano y me empuja hacia adelante. "¡Le venderé a mi hija, Su Majestad!" Me di la vuelta y estoy en completo shock. ¿Qué carajo estaba haciendo?


    "Oh, ¿y por qué la querría?" pregunta con un tono condescendiente. "¿Por qué me la quieres vender?" —pregunta dirigiéndose a mi madre.


    “¡Ella es vil! ¡Está malcriada! ¡No la soporto más! Ella cumplió hace unos días y ha sido un dolor en mi trasero desde entonces. Su lobo está indómito y me maldice. ¡Ella necesita ser castigada y siento que esta es la única forma en que puede suceder!” La miro mientras me insulta y se forman lágrimas en mis ojos.


    "MADRE, ¿¡QUÉ MIERDA ESTÁS HACIENDO!?" Grito.


    “¿Ve usted a Su Majestad? Ella solo me maldijo de nuevo. ¿Qué madre querría una hija como ella? Las lágrimas continuaban de sus ojos. ¿Por qué me estaba lastimando así?


    "¡Muy bien entonces!" Lo escuché decir. Levanté la vista, pero antes de que pudiera continuar, el hombre de atrás se acercó y le susurró algo al oído. Sonrió con una cara cínica y dio un paso atrás en este lugar. Hizo contacto visual y sonrió de nuevo. "¡Mujer joven! ¡Tú le perteneces! Cyrus grita mientras señala al hombre detrás de él.


    Mis ojos se llenaron de lágrimas. Mi madre me acaba de vender el Rey. Sin previo aviso, me estaba tirando como basura. Sabía que era un grano en el culo, pero no me merecía esto. Cerré los ojos mientras los hombres me ponían los brazos encima para arrastrarme. Traté de contraatacar y llamé a Aadya, pero ella no respondió.


    “¡NO LE HAGAS DAÑO!” vino un rugido. Los hombres dejaron de tirar de mí y miraron al hombre que acababa de comprarme. Mi nuevo amo. “Hombres, no puedo permitir que la magulléis. Ese es mi trabajo. Dijo mientras emitía una risa malvada. Vuelvo a mirar a mi Madre que no puede levantar la cabeza.


    "¡MADRE! ¿¡POR QUÉ!?" Grito. Ella evita el contacto visual. "¡¡¡RESPÓNDEME!!!" Sigo llorando y luchando contra ellos. Pero luego la escucho, 'confía en ella...' susurra Aadya. Renuncio a la voluntad de luchar y les digo a los guardias que iré de buena gana. Me di la vuelta y enfrenté a mi Madre de nuevo. "Te odio", le digo con ira en mi voz. Cierra los ojos y cae de rodillas. Sabía que lo que dije acababa de romperle el corazón, pero ¿podría culparme? La perra acaba de venderme a un hombre para que sea su juguete.


    Una cosa era segura, no iba a caer sin luchar. ¿Quieres tocarme hijo de puta? Solo sigue adelante e inténtalo.


    Me encontré siendo conducido a través de las puertas principales del palacio. Quiero decir, esto era un puto castillo. Tenía que haber tenido 10 pisos de altura, escaleras en todas las direcciones que mirabas. Tenía un aire muy renacentista pero aún moderno. Las puertas estaban controladas por una oficina de seguridad junto a la puerta principal, había varios ascensores a la vista. Una televisión del tamaño de una sala de cine en la sala de estar. En los sofás, se podían ver chicos jugando videojuegos. En la mesa los hombres estaban jugando a las cartas o jugando con sus teléfonos. Veo a algunas mujeres pasar con tipos pegados a sus caderas. Me encogí cuando vi la mano de un chico acariciando el trasero de esta chica mientras pasaban. Me cerré a lo que vi. Entonces, escuché la voz de una niña...


    "Señorita, su maestro espera su llegada". Miro por encima, y una chica que parece tener mi edad hace una media reverencia. "Si me sigues, por favor". Se vuelve para guiarme, pero allí estaba él de pie junto a las escaleras.


    Madeline, eso no será necesario. Me la llevaré yo mismo. Dice con un tono profundo.


    "Sí, señor." Ella hace una reverencia completa y retrocede y se va.


    Camina hacia mí y extiende su mano. Dudo en tomarlo. Pero antes de que pudiera pensar, agarra mi mano y me arroja sobre sus hombros. Lo golpeo y empiezo a gritar. Pero todo fue en vano. Me carga siete u ocho tramos de escaleras, y desde las escaleras, podía escuchar a los hombres aullando y vitoreándolo. Uno de ellos incluso gritó...


    "¡Fóllala bien!"


    “¡Escuchémosla gritar!” gritó otro.


    "¡Muy bien, finalmente está recibiendo algo!"


    “Ella es más bonita que Natalia, ¡eso es seguro!”


    Este tipo parecía completamente ileso por los comentarios hechos. Me quedé fláccido cuando dejé de luchar. Era tan grande que si decidía follarme, probablemente terminaría matándome. Quiero decir, este tipo era enorme. Llegamos a la puerta. Él abre y luego cierra de golpe. Pensé que me iba a tirar sobre la cama, pero en vez de eso, me baja suavemente, asegurándose de que mis pies toquen el suelo antes de soltarme.


    “Lo siento por…” trató de decir pero lo abofeteé. Veo que su mejilla ya se está poniendo roja y se gira para mirarme. Pero en lugar de estar enojado por lo que hice, sus ojos estaban casi tristes. "Por favor, no vuelvas a hacer eso". Dice con autoridad.


    "¡ALEJARSE DE MÍ!" Grito y corro al otro lado de su habitación y trato de esconderme en la esquina. Sé que dije que iba a pelear, pero no pude ganar. Este tipo era del tamaño de un edificio.


    “No te voy a lastimar. Prometo." Dice suavemente mientras camina hacia mí.


    “¡ME COMPRASTE COMO YO FUERA UNA CLASE DE OBJETO! ME QUITASTE DE MI MADRE ENFERMO HIJO DE PUTA! ¡YA ME LASTIMASTE!” Grito mientras se forman lágrimas en mis ojos. Esto no podría estar pasando. No podía creer en lo que se había convertido mi vida. Después de darme la vuelta por el momento, me sentía tan viva, pero ahora me sentía inútil. Iba a convertirme en una especie de juguete sexual o esclava.


    "Lo hice para mantenerte alejado de otras personas". El responde.


    "¿Por qué? Entonces, ¿puedes tenerme solo para ti? Me burlé mientras me cruzaba de brazos y las lágrimas rodaban por mis mejillas. Mientras las lágrimas caen, siento su pulgar limpiar mis lágrimas.


    Por favor, no llores, Amelia. Mis ojos se agrandan y abofeteo su mano.


    "¡Como sabes mi nombre! ¡Nunca lo dije!” Él sonríe y mira hacia abajo. Se pone de rodillas y sigue sonriendo. "¿Qué tiene de divertido?" No podía decir lo que este tipo estaba pensando. “Bien, me quieres. ¡Entonces llévame! ¡Ya no me importa un carajo!” Yo grito. Me pongo de pie y me quito la camisa revelándome en un sostén. Él mira hacia arriba, con los ojos muy abiertos en estado de shock, y hace algo que no esperaba.


    "¡¡PONTE LA ROPA!!" ruge y se da la vuelta dándome la espalda. Baja la cabeza y ve mi camiseta a su lado. Lo recoge y trata de dármelo sin mirar. Creo que tenía los ojos cerrados. Yo estaba confundido en ese momento. Tomé mi camisa y me la volví a poner y me volví a sentar.


    "Está bien, puedes mirar ahora", le digo tímidamente.


    "¡Por favor, nunca vuelvas a hacer eso!" Dice muy severo. Respira hondo tratando de recuperar la compostura. Me mira de arriba abajo y solo sonríe. Esto era tan jodidamente extraño. Abrió la boca para decir algo, y luego su puerta se abrió de golpe.


    “¡SIR DELKO! ESTOY LISTO PARA MI… ¡OH, MIERDA!” Allí estaba este tipo en la puerta. Parecía medir entre 5'10 y 5'11, tenía una constitución agradable y tenía una cara linda. Hizo contacto visual conmigo, y luego sentí una sensación repentina en todo mi cuerpo. Escuché a Aadya comenzar a aullar. ¡Compañero! ¡Compañero! ¡Compañero! Ella gritó. ¿¡Qué!?


    Antes de que pudiera parpadear, el tipo más grande gritó a todo pulmón "¡¡¡AHORA NO!!!!" Su rugido fue tan fuerte que sacudió las paredes de su habitación. Demonios, probablemente sacudió todo el castillo. El tipo, casi se caga encima mientras da un portazo y se va. Quería reírme, pero algo me golpeó… ¿Acaba de decir “Delko”?


    El hombre cerró la puerta con llave y se volvió para mirarme. Me puse de pie y lo miré. Medía más de 6 pies de altura, estaba cubierto de tatuajes, tenía cabello rubio ceniciento, su rostro estaba cincelado y tenía ojos grises. Tenía el mismo aspecto que mamá había descrito. Caminé lentamente hacia él mientras las lágrimas comenzaban a rodar por mi rostro. Mi corazón estaba acelerado.


    “Amelia…” Dijo con lágrimas en los ojos cuando se dio cuenta de que yo sabía algo.


    “¿D… Pa..Papá…Papá?”


    Abrió sus brazos y mis pies simplemente me llevaron hacia él. Antes de darme cuenta, estaba en los brazos de mi padre. Todo tenía sentido; Madre no estaba tratando de deshacerse de mí. Ella estaba tratando de llevarme a él. Empecé a llorar en su pecho como una niña le lloraría a su padre.


    "¡Papá! ¡Dios mío, papá!”. Podía sentir sus propias lágrimas caer sobre mi rostro.


    “Shhh… Mi princesa, estoy aquí. Estás seguro. Shhhh..." dijo arrullándome para que me calmara.


    

  


  
    Capítulo 9


    rivalidad oficial


    Punto de vista de Delko


    Amelia se quedó dormida llorando. No debe haber descansado mucho durante sus viajes aquí. Finalmente pude conectar a Astrid. Le hice saber que sabía de su plan en el momento en que se ofreció a entregar a nuestra hija. Ver a mi amor tan cerca de mí, pero incapaz de abrazarla, me mató por dentro. Pero nuestros sentimientos tendrían que ser puestos en espera. Amelia era nuestra principal prioridad. Odiaba la sensación que tenía al saber que tendría que ayudarla a encontrar a su compañero. Eso es lo último que quería como padre.


    "Mmmmm..." Levanté la vista de mi sillón mientras ella se movía dormida en mi cama. Observándola, sentí un calor proveniente de ella. Calidez que solo un padre puede sentir de su hija. 'Ella es hermosa.' dice Lucifer. '¿Puedo ver a nuestra princesa de cerca, por favor?' Asiento con la cabeza y le permito tomar el relevo. Podía sentir sus ojos brillar mientras caminamos hacia nuestra pequeña. Él la mira de arriba abajo. Podía sentir su sonrisa paternal. No puedo esperar para conocer a su lobo. Dice mientras me devuelve el control.


    Amelia comienza a darse vueltas en sueños, y luego sus ojos se abren de repente. Se sienta y empieza a gritar...


    "¿Dónde? ¿¡Dónde estoy!?" grita mientras agarro sus hombros.


    “Oye, oye, estás bien. Es papá. digo mirándola a los ojos. Entonces los vi, eran lavanda y no avellana. "¿Quién eres tú?" Yo pregunté. Podía sentir que esta no era Amelia. ¡Lucifer vuelve! Cambiamos de lugar de nuevo. 'Mi amigo, esta es tu hija.' Le digo con una sonrisa.


    "¿Cuál es tu nombre?" Oigo preguntar a Lucifer.


    "Mi nombre es Aadya". ella responde Lo sabía.


    "Mi nombre es Lucifer". Pude ver en sus ojos que ella estaba sorprendida, pero luego se convirtió en felicidad. Nos abrazó con todas sus fuerzas. "Vaya, eres fuerte, mi cachorro". Ella no se soltó. “Hija, me estás asfixiando”. Sus brazos se soltaron.


    "Lo siento. Estaba tan feliz de conocerte”. Su voz era burbujeante y linda. Tenía mucha energía. Muy diferente a Amelia. Entonces, de repente, sus ojos volvieron a su color normal.


    Antes de que pudiera volver a mí mismo, Amelia nos miró a los ojos.


    “Tú no eres mi papá…” Dijo levantando una ceja. Chica inteligente.


    “No, no lo soy. Soy Lucifer, su lobo. Podía sentir a Lucifer inclinarse.


    "¡Oh hola!" Ella le da un saludo agradable.


    “Es un placer, Amelia, déjame traerlo de vuelta”. Lucifer me devuelve el control.


    "¿Lo que acaba de suceder?" pregunta al ver que yo estaba de regreso. “Aadya acaba de decirme que tiene miedo de salir”.


    “Debería estarlo”, respondí.


    "¿Por qué? Deberías poder verla completamente. Mamá dijo que ella es hermosa”.


    “Y no lo dudo mi princesa, pero es peligroso para ella.” Suspiro y tomo sus manos entre las mías. “Amelia, ¿tu madre te dijo quién eres? ¿Quién estás destinado a ser?


    "Sí."


    "Bueno. Pase lo que pase de aquí en adelante. Necesito que confíes en mí y solo en mí. ¿Lo entiendes?"


    “Sí, papá”, respondió ella. Mi corazón se aceleró con la palabra 'papá'. Esperé durante 21 años este día. No podría estar más feliz.


    “Necesitamos encontrar a tu compañero. Odio decirlo, pero debemos encontrarlo pronto. Te llevaré por el castillo cada dos días a diferentes áreas, él está aquí en alguna parte. Te mantendré en posiciones muy comprometedoras cuando sea necesario”.


    "¿Qué?" Sus ojos se agrandaron.


    “Amelia no puede saber que eres mi hija. Tenemos que mantener las apariencias. Cuando estamos solos en esta habitación, somos padre e hija, pero cuando estamos en público, yo soy tu amo y tú eres mi sumiso. Te dirigirás a mí como tal. Si agarro tu cintura, tú agarrarás la mía. Si lamo mis labios, esconderás tu rostro en mi pecho. No dejaré que te pase nada malo, mi princesa. Me levanto de la cama y extiendo mi mano. "¿Estás listo para montar un espectáculo?" guiño


    "Te das cuenta de que probablemente lanzaré en algún momento, ¿verdad?" dice mientras toma mi mano.


    “Confía en mí, me tiré cuando te quitaste la camisa”.


    "Oh, Dios mío..." parecía haber olvidado lo que había hecho antes. Sonreí mientras ella se cubría la cara con las manos. Ajusté mi camisa y puse mis manos detrás de su espalda. Ella se estremeció y me miró con disgusto. Solo le guiñé un ojo. Sabía que ella podía hacerlo, pero ninguno de los dos quería. Salimos de mi habitación y la dejé esperar mientras cerraba la puerta. Me di la vuelta y puse mis brazos alrededor de su cintura indicándole que hiciera lo mismo. Ella se negó mientras se cruzaba de brazos y rodaba los ojos. Ella era tan desafiante. Me recordó a Astrid.


    “Bueno, bueno, bueno…” esa voz atravesó mis tímpanos como garras en una pizarra.


    ¿Qué quieres Natalia? Me doy la vuelta y me dirijo a ella.


    “Entonces, esta es la rata callejera que elegiste sobre mí. Parece basura de remolque”. Lucifer gruñó desde dentro mientras insultaba a nuestra hija. Antes de que pudiera hablar, Amelia intervino.


    "¿En serio espero que no estés hablando de mí?" dirigiéndose a Natalia y separándose de mi lado. Intenté agarrarla, pero era demasiado tarde.


    "Bueno, estoy hablando contigo, vagabundo". Dijo dando un paso adelante hacia mi princesa. Lucifer se enojó aún más. Tenía que mantenerlo a raya. No podíamos volar nuestra tapadera. Déjame cortarle la garganta. ¡¿Cómo se atreve a insultar a mi princesa?! gruñó desde dentro. Deja que ella lo averigüe. Le digo empujándolo hacia adentro. Algo me dijo que Amelia era tan luchadora como su madre, pero eso no era algo bueno.


    POV de Amelia


    Escuchar su plan me dio ganas de vomitar en mi boca, pero sabía que tenía razón. Sabía que si lo que decía la profecía sobre mí era cierto, necesitaba encontrar a mi pareja y rápido. Pero, ¿cómo le digo que creo que ya tenía? Ese tipo de antes, quiero decir, Aadya gritó la palabra y juro que estuvo a punto de saltar fuera de mí y montarlo en ese mismo momento. Esto es lo que mamá debe sentir por papá. Quería vomitar de nuevo ante ese pensamiento.


    Extendió su mano para tomar la mía, y lo miré y lo fulminé con la mirada.


    "Te das cuenta de que probablemente lanzaré en algún momento, ¿verdad?" Digo mientras le doy la mano.


    “Confía en mí, me tiré cuando te quitaste la camisa”. Dijo mientras se volvía hacia la puerta.


    “Oh, Dios mío...” Había olvidado por completo que hice eso. Le mostré a mi propio papá mi abdomen desnudo y mis pechos. Quiero decir, llevaba un sostén, pero era transparente. Estaba disgustado. Enterré mi cara en mis manos y traté de borrar lo que había hecho de mi mente. Lo escuché reír mientras ponía su mano detrás de mí. Levanté la vista y le di una mirada sucia. Me llevó fuera de la habitación y me hizo esperar a un lado mientras cerraba la puerta. Puso su brazo alrededor de mi cintura, y supe lo que se suponía que debía hacer, ¡pero al diablo con eso! Me crucé de brazos y rodé los ojos hacia él. Sabía que lo estaba molestando. Lo siento papá, pero todavía no estoy jugando tu juego.


    "Bueno, bueno, bueno..." dijo la voz de una chica. Sonaba como una rata. Padre y yo volteamos juntos y vemos a una chica de mi edad mirándonos de arriba abajo.


    ¿Qué quieres Natalia? Él le dijo a ella. ¿Él conocía a esta chica?


    “Entonces, esta es la rata callejera que elegiste sobre mí. Parece basura de remolque”. Será mejor que esta perra no hable de mí. Antes de que Padre pudiera decir algo, me alejé y caminé hacia ella.


    "¿En serio espero que no estés hablando de mí?" Dije con actitud y dirigiéndome directamente a ella. Sentí que mi padre trató de hacerme retroceder, pero falló.


    "Bueno, estoy hablando contigo, vagabundo". Dijo dando un paso adelante para mirarme.


    "¿Cómo dijiste que te llamabas?" Yo le pregunte a ella. Creo que esta era la madre de la niña de la que me habló. Si lo era, no estaba dispuesta a dejar que ella se acercara a él. Sé que dije que odiaba a mi madre, pero eso fue antes de que papá me contara su plan. Desearía que ella hubiera dicho algo, pero él dijo que si lo hubiera sabido, es posible que no hubiera actuado como lo hice en el mercado. Mi enloquecimiento era lo que se necesitaba para vender realmente todo esto.


    "Es Natalia". Llegó de nuevo su chillona voz de rata. Entonces, era la bimbo. Bueno, estaba a punto de divertirme mucho ahora. Me di la vuelta y le guiñé un ojo a Padre. Su cara solo gritaba 'Oh no...'


    “Oh, él me habló de ti. Me contó acerca de esta excusa lamentable y asquerosa de una loba que trató de reclamarlo como su compañero. También me contó cómo tus lamentables intentos de seducirlo lo apagaron por completo”. Sonreí cuando su rostro se puso rojo brillante. "También me dijo que mirarte le hizo sentir tan mal del estómago, que su pene estaba más flácido que un fideo demasiado cocido". En ese momento, las personas que pasaban se detenían para ver la acción.


    "¡Por qué, pequeña perra!" Sentí un dolor repentino y agudo en la mejilla. Esta zorra me acaba de abofetear. Escuché un gruñido proveniente de Padre. Extendí la mano para dejar que lo manejara.


    "¿Se enteró que? El general te gruñó. Lo hiciste enojar. Le dije con una mirada de suficiencia. Miró más allá de mí, y sus ojos se llenaron de miedo. Awww, mi papá me ama, pensé antes de continuar con mi farsa. Caminé sobre él y puse un brazo alrededor de su cintura y el otro hacia su pecho. Podía sentirlo congelarse de miedo. Me puse de puntillas y llevé mis labios a su oído. Tuve que obligarlo a agacharse para encontrarme a mitad de camino. Joder, era tan alto.


    'Sigue la corriente papi...' respiró hondo y solo sonrió.


    "¿¡Qué crees que estás haciendo!?" ella chilló. Podía sentir sus celos.


    'Lo siento papá, pero levántate. Piensa en mamá desnuda y chupándote hasta dejarte seco si es necesario, ¡pero levántate! Lo sentí gruñir, pero esta vez a mí. Iba a ser castigado después de mi farsa.


    "Jovencita, usted y yo vamos a tener una conversación seria después de esto". Dijo entre dientes.


    ¿Las paredes están insonorizadas? Porque tengo la sensación de que estoy en un montón de problemas.


    “Sí, lo son, y sí, lo eres tú”. Él gruñó. UH oh.


    Me di la vuelta y miré a Natalia. Sonreí. Volví a mirarlo y, efectivamente, allí estaba. Eh, sentí que iba a vomitar en ese momento. De nada mamá y papá.


    “Awwww, bueno, mira eso”, le dije mientras señalaba los pantalones de mi papá tratando de no vomitar. “Todo lo que tenía que hacer era tocarlo y susurrarle al oído y mirarlo poniéndose muy duro”. Natalia estaba furiosa en ese momento. Sus ojos se volvieron negros cuando su lobo comenzó a tomar el control. Caminó hacia mí lista para abofetearme de nuevo, pero antes de que pudiera, agarré su mano y la abofeteé con la otra.


    Cayó al suelo por el impacto. Me incliné y levanté su barbilla para mirarla a los ojos. Me di cuenta de que estaba enojada. Me estaba divirtiendo mucho jodiendo con ella.


    "Quedarse. Lejos. De. A él. El General está fuera de los límites. Dije mientras rechinaba los dientes y mostraba mis colmillos. Me puse de pie y vi una audiencia. Pensé que este era un mejor momento que cualquier otro. “¡Todas ustedes perras, azadas, zorras y putas! ¡Toma esto como una lección!” Digo mientras señalo a Natalia. "¡EL GENERAL ESTÁ FUERA DE LÍMITES!" Sentí que mi ira me invadía y luego, de la nada, mi padre me atrajo hacia sí. Puse mi cara en su pecho, y comencé a jadear por la ira.


    “Todos están despedidos”. Dijo con voz profunda y abrió la puerta de regreso a su habitación. Mientras caminaba hacia la habitación, lo sentí, un repentino estallido de euforia en todo mi cuerpo. Miré hacia arriba y hacia la multitud que se dispersaba, pero no pude verlo. Sabía que estaba cerca porque Aadya se estaba volviendo loca. Lo dejé solo y cerré la puerta, bloqueándola.


    "¿¡Te importaría decirme de qué se trata eso, jovencita!?" Escuché su voz. Él no estaba feliz. Mis ojos se agrandaron y me di la vuelta y sonreí inocentemente. Él no lo estaba comprando. Me di cuenta de que papi echaba humo.


    “Me dijiste que actuara…” dije.


    “¡Te dije que siguieras mi ejemplo! ¿¡Qué te pasó!?” él gritó. Maldita sea, lo conocí hace solo unas horas y ya estaba en 'modo papá'.


    "¡Vaya! ¡Vamos!" Lancé mis manos al aire. “¡La perra intentó seducirte hace unas semanas! ¡Mamá me dijo que escuchó todo! Grité de vuelta poniendo mis manos en mis caderas.


    “Eso no te da una excusa…”


    "¡Sí, lo hace!" le grité


    "¡Amelia Wells!" El grito.


    "¡¡No voy a dejar que un hombre lobo me insulte y te folle los ojos frente a mí!!" Estaba jadeando de nuevo por estar tan enojado. Ni siquiera estaba enojado con él. Estaba enojado con Natalia. “¡Entiende esto papi querido! ¡Si alguien, lobo, humano, bruja, mago y demonios, pueden ser un maldito árbol por lo que a mí respecta, incluso piensa en mirarte con ojos de fantasía, les arrancaré el corazón y haré que se lo coman! Él solo me miró y comenzó a sonreír.


    "¿Qué es tan gracioso papá?" le pregunte levantando una ceja


    "Suenas igual que tu madre". Dijo sacudiendo la cabeza y pasándose los dedos por el pelo. "Ella dijo lo mismo una vez". Empezó a reír a carcajadas.


    "¿Qué dijo ella?"


    "Eso, arrancarles el corazón y hacer que se lo coman ". Él solo siguió riéndose.


    "¿Papá? ¿Ha sucedido esto antes? ¿Como mujeres coqueteando contigo después de conocer a mamá?


    "Todo el tiempo. Piensa en cómo se ve tu mamá y luego mírame. Eres un poco más alto que ella, pero ustedes son prácticamente del mismo tamaño. Nadie podía creer que éramos compañeros. Entonces, las mujeres lo intentaron, pero no importó, yo amaba a tu madre y solo a ella. Pero una noche, no mucho después de que nos conocimos, estábamos en el club donde nadie nos conocía, tu madre atrapó a una chica tratando de administrarme un sedante y se volvió loca”.


    "¿Que hizo ella?" pregunté con curiosidad.


    “La agarró del cabello, la abofeteó y la arrastró por la barra”. Dijo mientras seguía sacudiendo la cabeza y riéndose. Lo juro, se estaba volviendo loco. Mi mamá era toda una cabrona. “La golpeó sin sentido, pero no la mató. La tomó por el cuello y la convirtió en un ejemplo. Ella gritó que yo estaba fuera de los límites y que si alguien me miraba de reojo, les arrancaría el corazón y haría que se lo comieran”.


    "¿Qué paso después de eso?" Pregunté, pero al instante me arrepentí cuando escuché su respuesta.


    “La traje a casa, consumamos nuestro matrimonio durante toda la noche y creo que en algún momento de esas horas fuiste concebido”. Empecé a hacer ruidos de ladridos y podía sentir la acumulación de bilis en mi estómago. Simplemente comenzó a reírse.


    "¿Pensé que estabas enojado conmigo?" Yo dije. Dejó de reírse.


    "No, cariño, no estoy enojado contigo". Dijo acercándome de nuevo. "Estoy triste."


    "¿Qué? ¿Por qué?" Pregunté sorprendida y mirándolo.


    “Porque, después de 21 años, aquí estás en mis brazos. Mi pequeña princesa. Me perdí de mucho. Tu primera palabra, tu primer paseo, dices 'papi' por primera vez... Pude ver lágrimas formándose en sus ojos. “Me di cuenta de que no necesitaba protegerte cuando vi que, sin dudarlo, te enfrentaste a ella. Mi niña ha crecido y me sentí innecesaria por una fracción de segundo”. Pude escuchar su voz quebrarse mientras contenía las lágrimas.


    “Awww… papá…” Extendí mis brazos alrededor de su cuello y lo abracé. "Papá, siempre te necesitaré", le dije abrazándolo más fuerte.


    Después de unos minutos de abrazos entre papá e hija, me soltó.


    “Ve y toma una ducha. Ya hay toallas limpias allí.” Dijo empujándome hacia el baño.


    “Pero no tengo ropa para cambiarme”, le dije.


    “Te tengo cubierta mi princesa. Ya me había preparado para este día cuando tu madre y yo hablamos por primera vez de traerte aquí. Dijo mientras sacaba uno de los cajones de la cómoda. Dentro había ropa de mi talla, ropa interior, artículos de tocador y algo de maquillaje.


    "¿Los compraste tú mismo?" Dije mientras sacaba una tanga.


    "¡No! Te haría usar bragas de abuelita si hubiera ido de compras para ti. Madeline, la jovencita de antes, la envié de compras diciéndole qué talla tenías en todo y que comprara otras necesidades femeninas. Sé que no es mucho, pero mañana iremos de compras”. Sonrío y niego con la cabeza. Saco lo que necesito y me dirijo al baño.


    Después de limpiarme y prepararme para ir a la cama, salí y vi que papá estaba tirado en el suelo con solo una pequeña manta y una sola almohada.


    “Papá, ¿qué haces en el suelo?” pregunté confundido.


    "Intentando dormir." Él murmura. Me di cuenta de que estaba súper incómodo.


    "Papá, tienes una cama California King, es lo suficientemente grande para los dos", le digo mientras le doy una patada en la espinilla. Ya sabía por qué eligió dormir en el suelo. “Papá, no seas ridículo. Los padres duermen con sus hijos todo el tiempo. ¡Vamos!" Digo mientras tira de él hacia la cama. "Además, me gusta dormir en el borde de todos modos, así que tienes toda esta habitación para ti".


    Tomé dos de las almohadas y me acomodé en el borde más cercano a la ventana. A mí personalmente no me gustaba mirar hacia la puerta.


    “Como desees…” dice mientras lo siento tirarse en la cama y ponerse cómodo. Lo sentí darse la vuelta y darme un beso en la mejilla. "Te amo mi princesa. Dulces sueños." Dijo que rodó hacia el otro lado.


    “Yo también te amo papi. Buenas noches." Me quedé dormido.


    POV de Natalia


    "Esa perra va a pagar", murmuro para mí misma mientras me aseguro de que mi labio deje de sangrar. "¡Ella no tiene idea de con quién se está metiendo!" No pude controlar mi ira y golpeé el espejo haciéndolo añicos. Tendré al general.


    

  


  
    Capítulo 10


    Esteban + Madeline


    Punto de vista de la parte desconocida


    ' ¿Puedes sentir eso?'


    "¿Sentir que?"


    'Puedo sentir una presencia especial aquí.'


    “Vamos, hombre, deja de olfatear coños y vamos a buscar al general para nuestro uno a uno”.


    '¡Amigo, no lo entiendes! No estoy oliendo ningún coño; ¡Quiero decir que estoy sintiendo algo mejor que eso!


    "¡Ciclón, cállate ya!"


    '¡¿Cómo no puedes sentirlo, hombre?! Dios, ¿qué es este olor increíble?


    Salgo del ascensor en el octavo piso y me dirijo a la habitación del general. Se rumoreaba que compró una niña en el mercado como su nuevo juguete. Bien por él, necesitaba echar un polvo. Las mujeres se desmayaban por él, pero no creo haberlo visto nunca con nadie. Salió solo de su habitación y entró solo. Entonces apareció esa chica Natalia. El Rey le dio un permiso especial para follar con el General. Ella les dice a todos que son compañeros destinados, pero todo el Reino descubrió en poco tiempo que la rechazó. Quiero decir, ella era atractiva, pero podías oler la cantidad de pollas que la embistieron. Era una puta callejera buena para nada. El general se merecía algo mejor que eso.


    Llegué a la puerta y la abrí sin llamar… Gran error.


    “¡SIR DELKO! ESTOY LISTO PARA MI… ¡OH, MIERDA!” Allí vi al general de rodillas frente a su sumisa. Su camisa estaba ligeramente desabrochada y se podía ver su escote. La miro y nuestros ojos se encuentran. De repente, sentí una llama encenderse dentro de mí. '¡¡COMPAÑERO!!' Ciclón gritó desde adentro. Esta chica era increíblemente hermosa. Su cabello era medio largo justo pasando sus hombros que tenían un rizo natural y un color rojizo castaño rojizo, su piel era clara con matices de melocotón, sus mejillas sonrosadas, sus labios eran gruesos pero no demasiado, era pequeña, pero su cuerpo era mejor que una modelo de Victoria Secret. Antes de que pudiera pronunciar una palabra, escuché su grito...


    "¡¡¡¡AHORA NO!!!!" Su rugido fue tan fuerte que sacudió las paredes de su habitación. Casi me cago encima y salgo corriendo de la habitación dando un portazo detrás de mí. Lo escuché cerrarlo.


    "Ciclón, ¿fue eso?"


    '¡Tipo! ¡Ella es nuestra compañera! ¡WOO HOOO finalmente la encontramos! Mira, te dije que olí algo diferente.


    "Ella pertenece al general". De repente sentí que mi corazón se rompía en un millón de pedazos.


    '¡Dile! ¡Dile que es nuestra compañera! Tal vez nos deje tenerla. Es un tipo comprensivo”.


    "Conoces las reglas, hombre".


    'Sí, pero ella es nuestra pareja, las reglas no se aplican. Incluso el rey accedió a eso. El ciclón siguió persistiendo.


    Caminé de regreso a mi habitación, afortunadamente estaba en el mismo piso ya la vuelta de la esquina, así que no tenía que ir muy lejos. No podía sacar a esta chica de mi mente. Sé que ella también lo sintió. Cerré la puerta, eché llave y me dirigí a mi cama. Me acosté dejando que mis pies colgaran a un lado. Cerré los ojos y las imágenes de ella de repente inundaron mi mente.


    Podía sentir su presencia dentro de mí. Podía verme abrazándola, besándola, masajeando sus increíbles pechos mientras bombeaba mi dura polla dentro y fuera de ella. Podía sentir que me ponía duro, lo saqué de los pantalones y comencé a acariciarme. Lo agarro y tiro de él, imaginándola saltando encima de mí. Sus tetas rebotan perfectamente en sincronía con cada embestida que hago en su coño mojado. Quiero que grite mi nombre pero luego me di cuenta de algo. Lástima que nunca dijo nada. Realmente quiero saber cómo suena. Podía sentir que me excitaba de nuevo solo de pensar en ella. Maldita sea, esta chica ya me hizo bien. Suelto mi pene y lo dejo caer fláccido. No sería lo mismo si no pudiera escuchar su voz diciendo mi nombre y rogando por más. Caí en un sueño profundo. Unas horas más tarde, una conmoción en el pasillo me despertó.


    Me levanté y salí a ver qué pasaba, y ahí estaba ella, mi pareja, cara a cara con Natalia. Entonces, de la nada, vi a Natalia abofetearla. Escuché un gruñido proveniente de Cyclone. Me acerqué para ver qué pasaba. Luego, la vi poniendo sus brazos alrededor del General, le susurró al oído, y luego, de repente, podías ver su enorme bulto en sus pantalones. Instantáneamente sentí que mi corazón se rompía.


    Entonces lo oí, su voz.


    “Awwww, mira eso,” la veo señalando sus pantalones haciendo contacto visual directo con Natalia. “Todo lo que tenía que hacer era tocarlo y susurrarle al oído y mirarlo poniéndose muy duro”. Natalia trató de abofetearla de nuevo, pero su mano fue atrapada, y luego de la nada, la puta amante del General le dio una bofetada, Natalia. Cyclone aulló y vitoreó a nuestro compañero. Se inclinó y levantó la barbilla de Natalia para mirarla a los ojos. Me di cuenta de que le dijo algo a Natalia, pero no pude escucharlo. Luego, ella habló: “¡Todas ustedes perras, azadas, zorras y putas! ¡Toma esto como una lección!” dijo señalando a una Natalia humillada. "¡EL GENERAL ESTÁ FUERA DE LÍMITES!" ella gritó en la parte superior de sus pulmones. El General la tomó en sus brazos y luego despidió a todos.


    Literalmente sentí que mi pene saltaba de mis pantalones. Ella era una cabrona total. Y como finalmente escuché cómo sonaba, solo podía escucharla gritar mi nombre mientras la follaba hasta la felicidad pura. Los vi volver a su habitación, pero ella se detuvo y se dio la vuelta. Antes de que pudiera verme, doblé detrás de la esquina. Me di cuenta de que estaba buscando algo... 'o alguien...' Ciclón intervino.


    ¿Podría sentirme cerca? Recé a los dioses que ella hizo. Cerró la puerta y esa fue la última vez que la vi ese día. Ella y el General se quedaron en su habitación y nunca salieron. Sentí que mi mundo estaba siendo torcido y puesto patas arriba. Mi compañero, mi verdadero amor en los brazos del General. Las paredes están todas insonorizadas, así que solo podía imaginar lo que le estaba haciendo. En lugar de excitarme, me estaba matando por dentro. Quería ser el que la complaciera. Era mi trabajo como su compañero destinado.


    Joder, ¿por qué tenía que ser ella? Quiero decir, la amante del General entre todas las mujeres. Golpeé mi cabeza contra mi almohada. Tendría que conformarme con soñar con ella por ahora.


    Me desperté a la mañana siguiente con las sábanas completamente mojadas. ¡Mierda! Me dije a mi mismo. Eyaculé sobre las sábanas mientras dormía. Debo haberme masturbado mientras soñaba con la chica. Me los quité y los tiré por el conducto de la ropa sucia. Me siento mal por quien debe lavarlos. Últimamente, los trabajadores de la lavandería se han quejado de las constantes sábanas manchadas de semen que tienen que limpiar. Todas estas chicas nuevas que el Rey ha estado trayendo desde fuera del Reino están volviendo locos a algunos de los hombres solteros. El problema es que la mayoría de los chicos solo quieren un buen polvo y no pueden tenerlo porque la chica que quieren se la están dando a otra persona.


    Me meto en la ducha y dejo que el agua caliente cubra mi cuerpo. Me imaginé a mi pareja envolviendo sus brazos alrededor de mi cintura y besando mi espalda. Sus dedos subieron y bajaron lentamente por mis abdominales y luego una de sus manos agarró mi miembro duro. Podía imaginarme agarrándola y empujándola contra la pared de la ducha. Yo tomando mi punta y frotando contra su clítoris. Sus gemidos inundando mi mente solo me endurecieron. Puedo sentirme embistiéndola, bombeando dentro y fuera mientras ella está contra la pared. Ella gritando por más. Su voz hizo que mi cuerpo se derritiera. Pero luego, antes de que llegara al clímax, abrí los ojos y me di cuenta de que el agua estaba fría ahora.


    Salí de la ducha y me preparé para mi día.


    POV de Amelia


    Me desperté con el sol radiante. Sonreí al sentirlo tan cálido contra mis mejillas. Me doy la vuelta y veo que mi padre se ha ido. Salto de la cama.


    "¿Papá?" Ninguna respuesta. Voy al baño y veo que está vacío. Miro a mi alrededor y veo una nota en la mesita de noche junto a la puerta.


    Buenos días mi princesa,


    Espero que tu primera noche de sueño haya ido bien. Aunque desearía poder darte los buenos días cuando te despiertes, tengo algunos asuntos que atender esta mañana. Pero no te preocupes, no me olvidé de llevarte de compras. Tengo mucho que arreglar. Madeline se levantará alrededor de las 9:30 para traerte el desayuno. Le he encargado a Madeline que sea tu ayuda personal. Se le indica que haga lo que usted le diga. Tiene la impresión de que eres mi amante, así que recuerda mantener las apariencias. No salgas de mi habitación hasta que yo regrese. Es por su seguridad. Estaré de vuelta al mediodía.


    Te amo.


    Sonrío mientras doblo la carta y la guardo en el cajón. Quería quedármelo, pero tenía que tener cuidado en caso de que alguien decidiera ser estúpido y husmear.


    “Toc toc…” Escuché una voz cuando la puerta se abrió. Me doy la vuelta y allí estaba Madeline. “Buenos días señorita, aquí está su desayuno. El general dijo que eras fanático de los waffles, las salchichas y el jugo de manzana. Entonces, hizo que la cocina preparara esto para ti”. Ella dice mientras baja la bandeja. ¿Cómo es que…? Madre le dijo.


    Miro la comida y sonrío. Recordé que no había comido desde ayer por la mañana. Ayer fue tan abrumador que no me di cuenta de que me salteé dos comidas. Engullo la comida y me doy cuenta de que todavía tengo un poco de hambre.


    ¿Madeline?


    "¿Sí?" ella dice con una sonrisa en su rostro.


    “¿Puedo tener una segunda porción? Ayer no comí en todo el día, así que tengo un poco más de hambre de lo normal”. Pregunto mordiéndome el labio.


    “Señorita, no necesita pedirme permiso para comer más. Eres la amante del general. Tienes tanta autoridad como él. Ella sonríe genuinamente mientras toma la bandeja.


    “¿Puedo tomar agua en lugar de jugo? Estoy un poco reseca y el azúcar no ayuda”.


    “Te traeré una jarra de agua helada y un vaso limpio con tu comida”. Ella inclinó la cabeza mientras salía de la habitación.


    Pensé que estaría solo por un tiempo, así que abrí la puerta del balcón y respiré el aire fresco. Entonces algo captó mi olor. Miré a mi alrededor y miré hacia abajo. Allí estaba, el chico de ayer. El tipo al que papá asustó hasta la muerte. Seguí mirándolo desde arriba. Quiero decir, estaba en el nivel del suelo entrenando con otros hombres. Él era bastante bueno. Veo su cuerpo moverse con facilidad, pero poderoso y veloz al mismo tiempo. Estaba completamente sin camisa, y pude ver sus abdominales bien formados y la asombrosa línea en V de su pelvis. Podía sentir que mi respiración se acortaba. Me sentí... Bueno, me sentí caliente. Podía sentir que me mojaba más y más cuanto más lo miraba.


    Seguí viendo a los hombres entrenar, fue bastante entretenido. Entonces escuché una voz familiar y al instante sonreí.


    “Es suficiente por hoy…” Papá sale aplaudiendo.


    “Hombres, lo están haciendo bien. Encantada."


    “¡Gracias, general!” Todos responden e inclinan la cabeza al unísono.


    “¡Esteban!” Papá se dirige al chico lindo de ayer. Entonces, ese es su nombre. Me siento frotándome los labios con el dedo mientras me muerdo la punta del dedo.


    "¡Señor!" saluda a papá. El es respetuoso.


    “Has superado mis expectativas. Serás una buena Beta algún día. Papá pone su mano firmemente sobre los hombros de Stephen y le sonríe.


    '¡Deberíamos decirle a papá que Stephen es nuestro compañero!' Aadya grita.


    "No aún no."


    '¡¿Por que no?! Ese es todo nuestro objetivo de estar aquí, ¿no es así?


    “Sí, pero primero quiero pasar tiempo con papá. Quiero decir, lo escuchaste anoche, y lo viste en su carta, tiene 21 años que recuperar. No voy a negarle eso”.


    'Multa.'


    “Toc toc… Tengo tu segunda ayuda, señorita”, dice Madeline con una gran sonrisa en su rostro. 


    "Gracias, puedes dejarlo en la mesita de noche, lo haré en un segundo", digo mientras me doy la vuelta para mirar a Stephen y papá. Vi a papá quitarse la camisa y desafiar a sus hombres. Sonreí. Estaba orgullosa de ser una hija.


     "¿Qué estás mirando?" Madeline dice mientras mira por el balcón conmigo. "Oh, ya veo... El General".


    "¿Eh? Oh sí." Miento directamente de mis dientes. No, perra, estoy viendo a Stephen. Joder, estaba caliente.


    "Sabes, eres la persona más odiada en este palacio en este momento". Ella dice. La miro a los ojos como platos. Ella no solo dijo eso.


    "¿Por qué?"


    "¿Por qué?" me mira con la boca abierta. “Oh, eres tan ingenuo. Eso es muy lindo." Ella sonrió y miró hacia abajo conmigo. “Eres odiado por todas las mujeres solteras aquí. Y la razón es por él”. Dice mientras señala a papá.


    "No entiendo." Levanto una ceja. 


    "Oh, Dios mío, eres tan denso". Ella se ríe después de insultarme. "Señorita…"


    "Por favor, llámame Aimee", le digo mi apodo con miedo de que decirle mi nombre real sea una mala idea.


    “Aimee, las mujeres matarían por ser tú ahora mismo. Ser la amante del general Delko. Ella pone sus manos debajo de su barbilla.


    “¿Y tú eres una de esas personas?” Le pregunto con cuidado.


    "Psh, tengo un compañero". Ella dice sonriendo. “… y él está justo ahí.” Señala a uno de los chicos que entrena con el padre y Stephen. “Su nombre es Danny y él es el que se esconde detrás del General…”


    Miro hacia abajo y, cuando lo hago, veo que papá le da un codazo a su pareja en la cara sin siquiera mirar.


    “Y aparentemente fracasó miserablemente”, agrego para terminar su declaración. Los dos comenzamos a reír, muy fuerte, y luego sentimos ojos mirándonos. Miramos hacia abajo y papá, Stephen, Danny y el otro tipo nos miran fijamente. Supongo que nos reímos un poco demasiado alto. 


    "¡Hola bebé!" Madeline grita y saluda a Danny. Miro hacia arriba y Danny le está lanzando un beso. Miro a Stephen y al otro tipo y sonrío. Miro a papá y sonrío a lo grande. Él nos ignora.


    “Aimee, tu comida se está enfriando”.


    "Gracias de nuevo por traerme segundos", le digo antes de que se vaya.


    "Ah, y antes de que lo olvide, el General me ha informado que lo llevará de compras hoy y que espera que su habitación esté completa para cuando regrese".


    "¿Mi habitacion?" Le di otra expresión confusa


    "Sí, ¿la habitación libre aquí?" Señala la habitación que está justo en el medio del pasillo. Noté que solo eran dos habitaciones e hice una mueca rara. Este piso se extendía por todo el palacio pero eran sólo dos habitaciones. Volví a mirar a Madeline, que sabía lo que estaba pensando. “Hay 12 habitaciones en este piso, la habitación más grande está aquí, la del General y la segunda más grande será la tuya. Esa habitación nunca ha sido ocupada ya que el General nunca ha tenido una amante. Las otras 10 habitaciones están al final del pasillo en cualquier dirección”. Ella señala. “Vivo con Danny y nuestra habitación es la primera habitación a la derecha. Stephen y Draco, el otro hombre que vimos afuera están a la izquierda. Todas las demás habitaciones están vacías. La miré confundida. 12 habitaciones y solo un total de cinco estaban ocupadas, incluida la mía ahora.


    "¿Por qué hay tan poca gente en este piso?"


    “Porque este piso es del General”, dice mirándome. Le doy otra mirada de confusión. "Piense en ello como Castle Real Estate".


    “Ohhhhhh…” Lo entiendo.


    “El General tiene muy poca confianza en la gente, estamos aquí porque nos lo hemos ganado. La única persona que vivió aquí toda la vida con el General es Stephen. Le acaban de dar una habitación”.


    Ella sonrió y se alejó. Caminé hacia mi futura habitación, pero la puerta estaba cerrada. Lo intenté de nuevo pero fue en vano.


    “Está cerrado hasta que lo abra para el personal de limpieza”. Escuché su voz. Me di la vuelta y le di una sonrisa cursi.


    "¡Hola!" Dije y le di un abrazo. “¡Ew! ¡Apestas!" él simplemente sacudió la cabeza y se rió.


    "Bueno, acabo de pasar tres horas entrenando, así que creo que apestaría". Él dijo. Ambos sentimos ojos observándonos, así que me agarró de la cintura y me llevó de regreso a la habitación.


    “Déjame ducharme y limpiarme. Prepárate." Sonreí y asentí. No podía esperar a nuestra cita papá-hija. Mientras caminaba hacia la mesa de luz, pude sentir una presencia afuera de la puerta del dormitorio. El olor lujurioso me encendió inmediatamente. 'Esteban'


    Me sacudí porque quería pasar tiempo con mi papá. No tuve tiempo de pensar en un chico que ni siquiera conocía. Me preparé mientras papá estaba en la ducha. Me puse este top halter negro que estaba cubierto con una ligera capa de encaje floral. En el cajón había unos jeggings azules. Me di cuenta de que no tenía zapatos. Fruncí el ceño, pero luego me tragué porque podía comprar un poco. Pero luego me di cuenta de que los zapatos que tenía no combinaban con mi atuendo y fruncí el ceño de nuevo.


    "¿Por qué la cara larga mi princesa?" se acercó y besó mi frente.


    “Papá, mis zapatos no combinan con el atuendo”. Hice un puchero.


    “Oh, eso me recuerda.” Dice mientras hurga en su armario. "Iba a darte esto antes, pero lo olvidé". Me entrega una bolsa. Lo tomo y encuentro una caja. Saco la caja y encuentro un nuevo par de tacones YSL negros y plateados.


    "¿Madre te dio mi talla de zapatos?" lo miro


    "Sí", dice dándome una breve respuesta. "Odio tu ropa". Dice después de darse cuenta de lo que estaba usando.


    “Pues muy mal. Cuando salimos de esta habitación, soy tu 'amante' —digo mientras uso comillas con los dedos. Sacude la cabeza y se viste.


    "Vamos. Te compraré lo que quieras hoy. Sin límite." Lo miro con asombro.


    "¿En serio? ¿Sin límite?" Le pido que se asegure de que no estaba escuchando cosas.


    “Solo por hoy.” Él sonrió. Salto de alegría y lo abrazo.


    

  


  
    Capítulo 11


    Que día tan largo.


    POV de Amelia


    Recorrer la ciudad con mi papá fue el día más increíble. Me llevó de compras a los lugares elegantes de marca, aunque en algún momento me sentí mal. Tuve problemas para encontrar algo que quería que costara menos de tres cifras. Como mamá y yo no teníamos mucho mientras crecía, era difícil conseguir algo que realmente se considerara un lujo. Teníamos que comprar mucho en tiendas de segunda mano, pero siempre encontraba una manera de hacer que incluso la ropa usada se viera elegante.


    Estoy seguro de que te estás preguntando qué pasó con mi título de abogado, bueno, nunca lo obtuve. Dejé la escuela porque no era para mí. No me malinterpreten, disfruté la escuela y obtuve buenas calificaciones, pero la universidad fue un tema completamente diferente en sí mismo. Así que sí, nunca obtuve mi título; por lo tanto, nunca conseguí un trabajo y no tenía dinero propio. Madre, por supuesto, usó los pocos ahorros que tenía para conseguir nuestro piso en Oxford y siguió trabajando como personal de limpieza en un hotel.


    Mi padre trató de que me relajara un poco diciéndome que estaba bien conseguir lo que quisiera, pero me sentí culpable. Pasé la mayor parte de mi tiempo en las tiendas de gama baja que no costaron una fortuna. Insistió en que derrochara en zapatos y carteras. Los zapatos eran principalmente por razones de comodidad. Debo admitir que los tacones de YSL que me regaló eran bastante cómodos a pesar de que eran altos. Entonces, acepté derrochar en los zapatos y un bolso o dos. Tal vez tres. Oh, está bien, tengo cinco. Decidí que quería derrochar en un par de Christian Louboutin porque escuché cosas muy buenas sobre ellos. También compré un par de zapatillas deportivas. Incluso si no tenía que hacer ejercicio, todavía iba a hacerlo. Al menos una vez papá decidió dejarme salir de su vista.


    Mamá le dijo que la pizza y la pasta eran dos de mis comidas favoritas, así que me llevó a un pequeño hueco en la pared. El lugar al que me llevó tampoco me decepcionó. Siempre le digo que los lugares desconocidos que no son lujosos siempre saben mejor. Mientras estuvimos allí, descubrí que habíamos pedido suficiente comida para alimentar a tres familias. Lo cuestioné al principio, pero terminamos comiéndolo todo. Me sorprendió bastante el apetito que tenía, pero Padre me explicó que era el lobo que llevamos dentro. Que necesitamos consumir más calorías porque el metabolismo del lobo era ridículo y lo quemaba muy rápido. No es de extrañar que todos los hombres que he visto hasta ahora sean delgados y en forma. Algunos parecían musculosos sin una onza de grasa en ellos. Las pocas mujeres que había visto también eran delgadas y en forma. Algunos eran musculosos en el sentido de que se nota que trabajaron duro para volverse tonificados y no solo delgados.


    Íbamos de camino al palacio, el coche lleno de bolsas de la compra. En ese momento estaba extremadamente feliz con cómo resultó el día, pero cuanto más nos acercábamos, más mi mente se distraía y sentía que mis ojos se ponían pesados.


    "¿Qué tan lejos estamos?" Le pregunté.


    “Alrededor de otros 30 minutos. ¿Por qué?" respondió sin apartar los ojos de la carretera.


    "Está bien, voy a tomar una siesta".


    “Duerme mi princesa, te despertaré cuando lleguemos.” Asentí y ajusté mi asiento para poder acostarme cómodamente. Sentí que tomaba mi mano y besaba el dorso. Sonreí y dejé que mi mente descansara.


    Me encontré caminando por los pasillos del palacio. No había nadie alrededor y podía hacer eco con mis propios pies. Estaba descalzo, ya que podía sentir que los pisos de concreto fríos y manchados me enviaban escalofríos por la columna. Subo las escaleras y me dirijo a la habitación de papá, pero a lo lejos escucho un gruñido.


    "¿Quién está ahí?" Digo mientras me doy la vuelta. Entrecerré los ojos por el pasillo y allí vi unos ojos que brillaban en la oscuridad. Los ojos eran azul zafiro y pupilas blancas. Eran magníficos. "¿Quién eres tú?" Llamé de nuevo. Lentamente, los ojos comenzaron a moverse y una figura salió de la oscuridad. Todavía no podía ver su rostro, pero por la altura y la constitución, era un hombre. Supe que no era Padre, sus ojos no brillaban de ese color, sus ojos eran verde esmeralda.


    "Aimée". Dijo la voz. No sabía quién era. "Ven a mi mi amor…"


    Disculpe, ¿pero me acaba de llamar '¡amor!?'


    “Aimee, no te haré daño, cariño.” Lo veo extender su mano desde las sombras. Pero en lugar de huir, me sentí atraído por ella. Caminé hacia él, quienquiera que fuera. Cuanto más me acercaba, más mi cuerpo comenzó a hormiguear, pero en el buen sentido. Me sentí excitado cuando lo escuché gruñir de nuevo. Su gruñido no era amenazante, era casi erótico y me seducía.


    "¿Quién eres tú?" Pregunto lentamente alcanzando su mano. Pero sin ninguna respuesta, rápidamente agarró mi mano y me empujó contra la pared en la oscuridad sosteniendo mis dos manos por encima de mi cabeza. No pude ver su rostro. Podía sentir su aliento sobre mí, era cálido y hacía que mi cuerpo se sintiera débil. Podía sentir su cara rozar la mía. Sus labios se detienen en los míos y lo siento lamer mi labio inferior. Abro la boca invitándolo a entrar, pero sigue adelante. Sigue rozando su rostro alrededor de mi rostro, hasta el hueco de mi cuello, besa mi escote y mueve su rostro hacia mi escote y lame la parte superior de mis senos. Dejé escapar un gemido mientras disfrutaba bastante lo que este hombre me estaba haciendo.


    Volvió a mi cara y lamió mi labio inferior de nuevo, su tiempo, siguió haciéndolo. Mantuve mi boca abierta deseando que me besara. Se acomoda para sostener mis muñecas con solo una de sus manos sobre mi cabeza. Su mano libre explora mi cuerpo. Me acaricia la mejilla y toma su dedo índice dibujando una línea recta entre mis senos. Toca mi estómago y lo desliza hasta colocar su mano en mi espalda. Puso su mano debajo de mi camisa y pude sentir su mano sobre mi piel desnuda. La sensación de nuestra piel haciendo contacto me dio mariposas por todas partes. Nos acerca y pude sentir su dureza justo encima de mi ombligo.


    Soltó mis manos y usó sus fuertes brazos para levantarme y mis piernas naturalmente se envolvieron alrededor de su cintura y mis brazos alrededor de su cuello. Podía sentir su dureza entre mis piernas y me di cuenta de que estaba sin camisa. Empujó sus caderas más cerca de mí y pude liberar mi humedad que manchaba sus pantalones. Se muele contra mí aún más fuerte y jadeo por el puro placer que me estaba dando.


    “Quiero saborearte Amelia…” susurra en mi oído.


    Me baja y se arrodilla, me levanta la falda con cuidado y me quita la ropa interior. Antes de que pudiera siquiera registrar lo que pasó, empujó su rostro entre mis piernas y su lengua comenzó a lamerme. Jadeo, me estremezco y me convulso, pero él usa sus brazos para mantenerme en el lugar. Sigo gimiendo de dulce euforia. Sentí un dolor repentino y grité cuando me di cuenta de que metió el dedo. Intento acostumbrarme a la sensación. Dejo escapar otro gemido cuando el dolor se convierte en placer, luego siento que se vuelve más apretado cuando agrega un segundo dedo. Mueve sus dedos dentro y fuera de mí mientras comienza a chupar mi clítoris. Siento que mi cuerpo se tensa y mis piernas están a punto de ceder. Pude sentir que estaba cerca de tener un orgasmo cuando de repente escuché una puerta.


    Abro mis ojos.


    "Despierta princesa, estamos en casa". Oigo la voz de mi padre.


    "¡Puaj! ¡Solo fue un sueño!" Murmuro para mí mismo mientras golpeo mi cabeza contra el reposacabezas del asiento del automóvil.


    "¿Qué fue eso?" pregunta mientras hurga en el asiento trasero para agarrar nuestras maletas.


    “Nada…” Niego con la cabeza y salgo del auto.


    Le quito las bolsas, para que no tenga que cargarlo todo él mismo. Mientras nos dirigíamos a la puerta principal, mi padre me rodeó con las manos y me hizo saber que era hora de presentar nuestro espectáculo.


    Tan pronto como abre la puerta, empiezo a reírme como si me hubiera dicho algo dulce.


    "Bebé, ¿disfrutaste tu día?" me pregunta


    "Ciertamento lo hice. Gracias por consentirme hoy”. Digo dándole una sonrisa seductora mientras que al mismo tiempo trato de no vomitar en mi boca.


    “Cuando quieras…” dice y me besa en la mejilla. Solo que esta vez, su respuesta fue sincera, y su beso fue el de un Padre. Sonreí grande. Mostramos verdadera sinceridad en nuestras acciones, esa es la mejor manera de vender este acto nuestro. Podíamos sentir los ojos mirándonos fijamente.


    "Estoy cansado ahora..." Dejé escapar un gemido. Quería suicidarme.


    "Tu habitación debería estar lista". Pone sus manos alrededor de mi cintura y me lleva al ascensor. No estaba dispuesto a subir ocho tramos de escaleras con 20 bolsas en las manos. Cuando se abrieron las puertas del ascensor, no estaba prestando atención y entré sin darme cuenta de que alguien estaba a punto de salir. Me encontré con la persona y luego escuché una voz molesta gritarme.


    “¡Mira por dónde vas perra!” ella grita y me empuja fuera del camino. La pura fuerza de su empujón me hizo golpear mi espalda contra la pared y dejar caer mis maletas. No había forma de que ella se saliera con la suya. En una reacción de una fracción de segundo a su empujón, grité de dolor.


    "¡Ah!" Grito y me agacho sosteniéndome la espalda con la mano.


    ¡JADEAR! Todos a nuestro alrededor se quedaron boquiabiertos pensando que Natalia me había lastimado físicamente.


    “¡NATALIA!” Escuché una voz rugiente. Papá estaba enojado. Ella deja de alejarse y se da la vuelta. Los ojos del padre eran negros como la noche. La veo poner los ojos en blanco y darle la espalda. Todos jadean de nuevo y yo también. Literalmente le dio la espalda al General. Padre emite un fuerte gruñido y comienza a pisar fuerte hacia ella, pero, antes de que Padre pudiera reaccionar, lo vi detenerse y mirar hacia arriba y luego enderezar su lenguaje corporal.


    "¡Qué es todo el alboroto!" Levanto la vista del suelo y veo a Cyrus saliendo del vestíbulo hacia el área abierta de la sala de estar. En cuanto a la apariencia, incluso el Rey era guapo. Su cabello era negro con algunas canas, parece que ha estado presente por un tiempo, era solo un poco más bajo que Padre. Era delgado y estaba en forma, pero no tan musculoso como Padre.


    "Mi rey." El padre inclina la cabeza con respeto. Miré a mi alrededor y todos hicieron lo mismo. Incliné la cabeza desde el suelo como si todavía estuviera herido.


    “Delko, ¿por qué todos los gritos?” preguntó el Rey mientras lo miraba a él, luego a mí, y luego a Natalia.


    “Señor, Natalia tuvo la osadía de ponerle las manos encima a mi señora. La empujó contra la pared causándole una lesión en la espalda”. Responde con un tono profundo y serio. El tono era mucho más profundo que el que usa cuando me habla.


    ¿Es eso cierto Natalia? pregunta el Rey mientras deja escapar un gruñido.


    “Mi Rey, ella se topó conmigo primero. Entonces, pensé que ella era una lección”. Ella dice con una mirada de suficiencia. La miré desde el suelo mientras aún sostenía mi espalda haciendo que pareciera que todavía me dolía.


    "¿Es eso así?" preguntó el Rey. Ella asiente con la cabeza y se vuelve para mirarme, pero luego Cyrus la agarra del cuello por detrás y la levanta del suelo. "¿Y qué te dio la idea de que tienes algún tipo de autoridad para darle una lección a la amante del general?" pregunta mientras sus ojos se vuelven negros. Los pies de Natalia moviéndose apenas a unos centímetros del suelo. Todos miran en estado de shock y consternación, mientras yo todavía estoy en el suelo tratando de comprender lo que estaba pasando frente a mí.


    “M..Mi…K..Rey…” ella se esfuerza por dejar escapar mientras él aumenta la presión, y sus garras comienzan a clavarse en su piel.


    “Escúchame con atención Natalia, ya que esta será tu única advertencia. No tienes autoridad en mi Reino. No eres más que una mera puta callejera, traída aquí para follarte a mis hombres cuando así lo deseen. Así como te traje fácilmente aquí, puedo echarte fácilmente. No eres importante para nadie aquí. Por la presente, tiene prohibido ingresar al octavo piso y superiores. Y como castigo adicional, no comerás durante tres días. ¿Me entiendes?" dice mientras la deja caer al suelo. Ella asiente mientras tose para tomar aire.


    La miro con lástima mientras el Rey la rodea. Era una perra, pero incluso yo pensé que eso era un poco extremo. Cyrus se acerca a mí. Se inclina y le da la mano. Lo miro y vuelvo a mirar a Padre. Él asiente con la cabeza haciéndome saber que estaba bien. Vacilante me doy y luego el Rey me ayuda a ponerme de pie. Arrugo la cara y vuelvo a sujetar la espalda para que parezca que me duele estar de pie. A pesar de que mis acciones la metieron en problemas, tuve que seguir actuando.


    “Hija mía, ¿necesitas asistencia médica?” Cyrus me pregunta con sinceridad.


    “No, Su Majestad, no es nada que una bolsa de hielo y un poco de descanso no puedan curar,” digo mientras miro hacia el suelo.


    "Niña, puedes mirarme a los ojos". Mordí mi labio inferior y lo miré. Quiero decir, tenía que admitirlo, sé que es un idiota, pero era guapo. "Ahí, no es tan difícil ahora". Él sonríe y suelta mis manos.


    "¿Padre?" Papá dice mientras vuelve a inclinar la cabeza.


    “¿Delko?”


    "¿Puedo acompañarla a su habitación para que descanse y se cure?" nunca levanta la cabeza.


    “Por supuesto, mi buen hombre. ¿Dónde está su ayuda? Cyrus pregunta mientras mira a la multitud.


    “Estoy aquí, majestad”, responde Madeline desde detrás de un grupo alto de hombres. Su mano ondeando en el aire.


    Déjala pasar.


    “Su Majestad”, responde ella e inclina la cabeza.


    “Ve a buscar algo de hielo y analgésicos. Atiende a la amante del general hasta que esté bien. Dice y se da la vuelta para irse.


    "Mi Rey, ¿qué pasa con ella?" pregunta refiriéndose a Natalia.


    "Déjala sangrar", dice sin siquiera mirar. Cuando se va, todos se inclinan. Miro a Natalia, niego con la cabeza y pongo los ojos en blanco. Después de que el Rey se pierde de vista, papá y Madeline corren hacia mí.


    "¿Estás bien?" pregunta Madeline. Asiento con la cabeza para hacerle saber que estoy bien. Se agacha para agarrar mis maletas y se las da a papá. “Déjame ir a buscarte un poco de hielo y te veré en tu habitación”. Asiento con la cabeza.


    Padre vuelve a pulsar el botón del ascensor, las puertas se abren y ambos entramos. Cuando la puerta empieza a cerrarse, siento una presencia repentina mirándome. Miro hacia la multitud de hombres y lo veo mirándome. Esteban. Pero antes de que las puertas se cierren por completo, papá los detiene con la mano. Lo miro preguntándome qué estaba haciendo.


    "¿General?" Pregunto.


    “Estamos esperando a Madeline”. Él dice. Sonrío y asiento con la cabeza.


    "¡Perdóneme! ¡Pasando!" Dice mientras empuja a todos los hombres que todavía nos miran en el ascensor. Mientras camina junto a Natalia, quien finalmente se puso de pie, la agarra del brazo.


    "¡Ve a buscarme vendajes!" Natalia le grita a la cara.


    “¿Y desafiar a mi Rey? ¿Crees que soy estúpido? Ella rompe el agarre de Natalia sobre ella y corre hacia el ascensor. Natalia se fue estupefacta.


    “¡Esteban! Draco! ¡Danny! Ustedes tres vengan con nosotros. Padre ordenó. En un abrir y cerrar de ojos, los tres hombres entraron al ascensor con nosotros. Nos rodearon como una fortaleza. Stephen estaba justo frente a mí, y al instante me estaba mojando. Miré hacia abajo fingiendo que estaba mirando al suelo, pero en realidad estaba mirando el trasero de Stephen. Fue agradable.


    Madeline, ¿está lista su habitación? —preguntó el padre mientras el ascensor subía al octavo piso.


    "¡Sí, señor!" ella responde alegremente. No parecía que tuviera miedo.


    ¿No le tienes miedo? susurro en su oído.


    'No claro que no. Mientras hago lo que me dicen, él es bastante amable y respetuoso. No tengo motivos para temerle. Ella susurra de vuelta y sonríe. Asiento con la cabeza y escucho un *ding*. Las puertas del ascensor se abren y todos me acompañan a mi nueva habitación.


    "¡¿Estás listo?!" Madeline pregunta con regocijo. Sonrío y asiento. “Danny, bebé, ¿harías los honores?” Danny da un paso adelante y abre las puertas dobles de mi nueva habitación. Entré y estaba en estado de shock. La habitación era casi tan grande como la de papá. Había una cama tamaño king cubierta con cortinas rojas de estatina. El juego de edredón era todo negro con almohadas y cojines negros y blancos mezclados. Las paredes eran de papel tapiz blanco perla y brillaban cuando las mirabas desde un ángulo diferente. Había un escritorio en una esquina con dos monitores de computadora, una pantalla de plasma montada en la pared opuesta a la cama, un tocador de maquillaje en otra esquina justo al lado del balcón. En otro rincón, había una estantería con decenas de libros y películas. No pude evitar sonreír en mi nueva habitación. Era más grande que cualquier apartamento en el que habíamos vivido.


    "¿Pues, qué piensas?" Madeline pregunta un poco ansiosa.


    "¡ME ENCANTA!" solté.


    Deberías ver el armario y el baño. Me giro y le sonrío. me estaba emocionando


    “Madeline, después de mostrarle los alrededores, atiéndela. Tengo un negocio del que ocuparme antes de la cena.


    "¡Sí, señor!" dice mientras me lleva a mi habitación.


    “Danny y Draco, protegerán las puertas desde afuera. Stephen, lo protegerás desde dentro. Nadie puede entrar y nadie puede salir. Solo Madeline puede ir y venir según sea necesario. Lo escuché ordenar. Caray, ¿podría ser él más agresivo?


    "y tú", dice refiriéndose a mí con un cambio repentino de tono. “Regresaré para acompañarte a la cena. Diviértete y descansa.” Asiento y sonrío. Besa mi frente y se va. La estaca de dos D a cada lado de la puerta en el pasillo y Stephen entra y cierra la puerta con llave.


    Madeline me ayuda a poner mis maletas en la cama y dejo escapar un gran suspiro.


    QUE DÍA LARGO.


    

  


  
    Capítulo 12


    Azul zafiro


    POV de Esteban


    Ver a mi compañero con el General me está matando. Los vi irse juntos después de que terminó el entrenamiento. Salían de la mano, casi como si tuvieran una cita. El General sonreía y sus labios literalmente se extendían de oreja a oreja. Nunca lo había visto tan feliz. En cuestión de un día, ella nos cambió a él ya mí.


    "¿Qué estás haciendo?" vino una dulce voz.


    "¿Qué pasa Madeline?" Me volteé y le sonreí.


    "Tienes que dejar de mirarla", me dice.


    "¿Mirar a quién?" Pregunto tratando de hacerme el estúpido.


    "¿Crees que soy denso?" dice golpeándome el brazo y yo sonrío. “Mira, lo entiendo, ella es muy bonita, incluso yo lo creo. Demonios, incluso Danny piensa eso. Incluso preguntó si podíamos hacer un trío con ella”. Ella me dijo. Me giro para mirarla con asombro en mis ojos.


    "¿Qué dijiste a eso?" Me reí. Maldito Dany.


    “Digamos que ha estado muy solo las últimas 24 horas”.


    "¡JAJAJA!" Solté una carcajada. "¿Que piensas de ella?" Pregunto porque sé que Madeline ha pasado algún tiempo con ella.


    “Ella es bastante encantadora. No solo su apariencia, sino su personalidad. Es muy dulce y es fácil hablar con ella. Quiero decir, ella es un poco densa, pero tiene un buen aura”. Sonrío y dejo escapar un gran suspiro.


    "¿Puede guardar un secreto?" le pregunto


    “Por supuesto, mi amigo”, responde poniendo su brazo alrededor de mi cuello. Miro a mi alrededor para asegurarme de que no hay nadie en la zona. Me acerco a ella y se inclina con curiosidad por lo que estoy a punto de decirle.


    "Ella es mi compañera..." susurro. Ella me mira con los ojos muy abiertos. Me agarra del brazo y me lleva a su habitación. Ella me empuja en la habitación y cierra la puerta detrás de nosotros cerrándola.


    "¿¡ELLA ES TU QUÉ!?" grita a todo pulmón. Gracias a los dioses las paredes estaban insonorizadas. Ha habido muchos gritos desde que llegó la chica. “¿¡AIMEE ES TU COMPAÑERO!?” ella grita de nuevo.


    "¿Su nombre es Aimee?" Finalmente aprendí su nombre.


    "¡No cambies el tema! ¿Estás diciendo que ella es tu pareja? Como, ¿tu compañero destinado? ¿¡No solo estás tratando de follarla!?”


    "Sí, eso es lo que estoy diciendo", dije sentándome en la cama pasándome los dedos por el pelo.


    “Wow…” dice y se sienta a mi lado. "Eh, ella debe ser tu compañera". Ella dice de la nada.


    "¿Por qué lo dijiste así?" La miré.


    "Tu polla", responde mientras señala mis pantalones cortos. Cubro mi erección y se echa a reír. "Oh, Stephen, lo siento". Me da un beso en la mejilla y me da un abrazo. Nos sentamos y hablamos un poco más, y ella trata de darme un consejo, pero lo único que quiero es a Aimee. La quiero. La necesito. Pasaron las horas y decidimos ir a buscar un bocadillo, cuando abro la puerta, escuchamos gritos de


    abajo.


    "¡Mira por dónde vas perra!" llegó la voz de Natalia. Escuchamos al General rugir de ira y luego escuchamos al Rey entrar en acción. Nos miramos y bajamos, pero cuando bajamos las escaleras, la gente se había reunido y nuestra vista estaba bloqueada. Todo lo que podía ver era a Aimee en el piso junto al elevador y el Rey estaba sosteniendo a Natalia por el cuello.


    "¿Qué diablos está pasando?" Le pregunté a uno de los espectadores.


    “Natalia hirió a la amante del General. Ella le dijo al Rey que era para darle una lección por encontrarse con ella. Así que ahora el Rey le está enseñando una lección sobre la autoridad”.


    Madeline y yo nos miramos, y luego escuchamos a Cyrus hablar...


    “Escúchame con atención Natalia, ya que esta será tu única advertencia. No tienes autoridad en mi Reino. No eres más que una mera puta callejera, traída aquí para follarte a mis hombres cuando así lo deseen. Así como te traje fácilmente aquí, puedo echarte fácilmente. No eres importante para nadie aquí. Por la presente, tiene prohibido ingresar al octavo piso y superiores. Y como castigo adicional, no comerás durante tres días. ¿Me entiendes?" La veo caer al suelo.


    Lo veo caminar hacia Aimee, pero mi vista está bloqueada nuevamente, y los sonidos son amortiguados por todos hablando entre ellos. Madeline y yo seguimos mirándonos tratando de averiguar qué sucedió exactamente.


    Punto de vista de Madeline


    Después de escuchar lo que estaba pasando, simplemente negué con la cabeza, Natalia ha estado buscando problemas desde que llegó aquí hace unas semanas.


    "... ¿Dónde está su ayuda?" Oigo al Rey preguntar.


    “Está hablando de ti”, dijo Stephen mientras me empujaba entre la multitud.


    “Estoy aquí, Su Majestad”, respondí rápidamente mientras agitaba mi mano en el aire.


    Déjala pasar. Me dirijo a Su Majestad e inclino la cabeza.


    “Ve a buscar algo de hielo y analgésicos. Atiende a la amante del general hasta que esté bien. El me dice. Cuando se gira para irse, miro a Natalia.


    "Mi Rey, ¿qué pasa con ella?"


    “Déjala sangrar”. Corro al lado de Aimee para asegurarme de que está bien. Ayudo a recoger sus bolsas de la compra y se las entrego al General. Le hago saber que conseguiré un poco de hielo. Veo a Danny simplemente confundido cuando me ve corriendo como un pollo con la cabeza cortada.


    “El deber llama a mi amor.” Beso sus labios y voy a buscar hielo para Aimee.


    ' Madeline, la esperaremos' , escucho al General en mis pensamientos. Rápidamente recojo hielo, toallas y algunos medicamentos.


    "¡Perdóneme! ¡Pasando!" mientras empujo a la multitud que aún no se había dispersado. Mientras camino junto a Natalia, que estaba de pie, me agarró del brazo. Esta perra estúpida.


    "¡Ve a buscarme vendajes!" ella grita en mi cara. ¿Quién se cree que es esta perra? ¿No escuchó a Cyrus?


    “¿Y desafiar a mi Rey? ¿Crees que soy estúpido? Le doy una mirada sucia y rompo su agarre. Puede que tengas un deseo de muerte, pero estoy seguro de que no.


    POV de Esteban


    Observo cómo Madeline la lleva al ascensor y veo que las puertas empiezan a cerrarse. Miro a Aimee y pude sentir que ella lo sintió. Ella levantó la vista e hizo contacto visual conmigo. Eso literalmente hizo que fuegos artificiales explotaran en todo mi cuerpo.


    Madeline hace una mueca extraña y me doy cuenta de que le dijo algo al general. Él la mira y evita que las puertas se cierren.


    “¡Esteban! Draco! ¡Danny! Ustedes tres vengan con nosotros. Él manda. Los tres saltamos y corremos para entrar. Los rodeamos para voltearnos hacia la parte exterior del ascensor mientras se cerraba.


    'De nada, Stephen...' Escucho a Madeline.


    'Maddie, eres la mejor.' Sonrío mientras mantengo mi postura.


    'Por cierto, parece que te está mirando el culo...' se ríe.


    Sonrío y pienso 'así es bebé...' Cuando sentí que un repentino estallido de lujuria se apoderaba de mí, podía sentir a Cyclone muriendo dentro de mí. Él quería a nuestra pareja y yo también. Oigo conversaciones, pero no presto atención. Entonces las puertas se abrieron. Todos escoltamos a Aimee a su nueva habitación.


    “Danny, bebé, ¿harías los honores?” dice Madeline.


    Danny abrió las puertas y pude iluminar los ojos de Aimee y su sonrisa tan grande como puede ser. Verla feliz así me aceleró el corazón. Seguí mirándola mientras admiraba su nueva habitación. Quería acariciar su mejilla y sentí que mi mano se levantaba para tocarla, pero entonces...


    “Danny y Draco, protegerán las puertas desde afuera. Stephen, lo protegerás desde dentro. Nadie puede entrar y nadie puede salir. Solo Madeline puede ir y venir según sea necesario. Lo escuché ordenarnos. ¿Yo? ¿En su habitación? ¡SÍ! ¡SÍ! ¡SÍ!


    El General se va y veo a los muchachos tomar sus lugares en el pasillo. Entro en su habitación y cierro las puertas y la bloqueo. Me di la vuelta y la vi allí. Ella se está riendo y jugando con Maddie. Les sonrío, ha pasado un tiempo desde que Maddie tiene novias, y bueno, fue agradable verla mezclándose con alguien del mismo sexo. Abren juntas las bolsas de compras mientras Aimee muestra lo que el General le compró.


    “Madeline, si hago un desfile de moda para ti, ¿me dirás qué atuendo se ve bien y cuál no? Escucho a Aimee mientras salta de la cama.


    “¿Desfile de moda? preguntó Maddie confundida. “¿No se lo mostraste al General al probártelos antes de comprarlos?


    “Lo hice, pero dijo que todo se veía bien. Sabes que nunca puedes confiar en la opinión de un chico cuando se trata de ropa”, ambos se rieron. “Además, sé que tienes buen gusto. Quiero decir, mira este top que escogiste. ¡Me encanta! Y atenúa mis pechos”. Mi corazón se detiene cuando dijo 'tetas'. La miré y ella estaba presionando sus senos. Casi comencé a babear.


    “Aimee, sabes que no estamos solos”, dice Maddie mientras me ve mirando fijamente.


    “Oh, eso es correcto. Lo siento…” dice saludándome.


    “No hay problema”, respondo. La miré a los ojos, y juro que me estaba jodiendo a los ojos. ¿Se estaba burlando de mí?


    POV de Amelia


    En serio, no pude detenerme. Quiero decir, estaba en mi habitación, de pie junto a la puerta, a solo unos metros de mi cama. Stephen estaba tan caliente. Decidí provocarlo presionando mis senos como si hubiera olvidado que él estaba allí. Lo atrapé mirando. No es de extrañar que mamá siempre tenga una mirada lujuriosa en sus ojos cuando habla de papá. Quiero decir, soy virgen, y todavía no tengo nada más que pensamientos sucios en mi mente cuando pienso en él. Ese sueño que tuve en el auto tenía que ser sobre él.


    “Aimee, sabes que no estamos solos”, dice Madeline mientras también ve a Stephen mirándola.


    “Oh, eso es correcto. Lo siento…” Muevo mis dedos y le doy una sonrisa seductora. Si no podía tenerlo físicamente, también podría molestarlo un poco más. Hago lo mejor que puedo para follarlo con los ojos mientras estaba allí. Él también lo sabía. No pude soportarlo más. Necesitaba un tiempo a solas con él.


    “Hola, Madeline…”


    “Puedes llamarme Maddie”, responde sonriendo mientras saca de la bolsa más de mis cosas nuevas.


    “Um…” Trato de encontrar una excusa para sacarla mientras jugueteo con mi dedo. '¡A la mierda!' Agarro su mano y la llevo al baño conmigo. Cierro la puerta y la bloqueo.


    "Aimee, ¿qué diablos?" Ella me miró confundida. Camino de un lado a otro y debato sobre qué decir. “¿Aimée? ¡Hola! ¡Tierra a Aimee!”


    “Maddie, ¿puedes guardar un secreto?” Agarro sus manos entre las mías y le suplico. La miro a los ojos y ella solo sonríe y niega con la cabeza. "¿Qué?" La miro como si le crecieran dos cabezas. "Maddie, ¿estoy tratando de confiar en ti y te estás riendo de mí?" Me estaba avergonzando.


    “Me estoy riendo porque ya sé lo que me vas a decir”. Ella dice apretando mis manos. “Se trata de Esteban”,


    "Espera, ¿cómo..."


    “Aimee, no eres solo tú quien siente el vínculo de pareja. Él también lo siente”. Ella explica. "El vínculo de pareja no es unidireccional, si son compañeros destinados, ambos lo sentirán inmediatamente después de la primera reunión". Ella sonrió todo el tiempo mientras se aseguraba de que yo entendiera. “Puedo decir que eres nuevo en esto. Quiero decir, él también lo es, pero Stephen y Danny hablan sobre el vínculo de pareja todo el tiempo. Son mejores amigos y hablan de todo. Danny llega incluso a compartir nuestra vida sexual con él”. Se me cae la boca. Ella me mira y sonríe de nuevo mientras me da palmaditas en la parte superior de las manos, asegurándome que mi secreto está a salvo.


    "Entonces, ¿él también siente esto?" Pregunto con cuidado. "¿Las mariposas, el ardor interior y estar constantemente cachondo?" Digo la última parte mientras aprieto los dientes.


    “Sí”, responde ella.


    "Tengo otro secreto que contarte". Ella me mira y ladea la cabeza hacia un lado.


    "Soy... todavía... virgen". Sus ojos parecen estar a punto de salirse de sus órbitas.


    "¿¡QUÉ!?" Estaba desconcertada. "¿Quiere decir que usted y el general aún no han...?" ella mueve sus manos en un movimiento que indica coito. Niego con la cabeza 'no'.


    Su rostro lo decía todo. He estado aquí 24 horas y una oración fue sobrecarga de información. Obviamente no podía contarle todo, pero solo era yo siendo honesto.


    "¿Me prometes que guardarás mi secreto?" Agarré sus manos de nuevo. Me da unas palmaditas en el dorso de la mano y luego me tiende el dedo meñique. Sonrío y le doy mi dedo meñique.


    "Prometido", ella sonríe. Nos alistamos para salir del baño y luego ella voltea a mirarme. “Te ganaré tiempo con Stephen, de todos modos necesito ir a preparar las cosas para la cena. Puedo comunicarme con él a través de mis pensamientos, así que si siento al General, le advertiré. Que te diviertas." Sonrío y la abrazo.


    "¡Muchas gracias!" La abracé de nuevo.


    Salimos del baño.


    "¿Ustedes dos están bien?" pregunta Esteban.


    "Simplemente color de rosa", respondió Maddie. “Bueno, tengo que ir a preparar las cosas para la cena. Stephen, sé un muchacho y ábreme la puerta. Stephen asintió y la dejó salir. Se volvió y me guiñó un ojo y Stephen cerró la puerta.


    POV de Esteban


    Cuando cerré la puerta para dejar salir a Maddie, 'De nada, Stephen'. ¿Para qué? La miré mientras se iba. Me sacudí y cerré la puerta con llave de nuevo. Me di la vuelta y allí estaba ella, su espalda estaba contra uno de los postes de la cama y él estaba mordiendo la punta de su dedo y ella se mordió el labio inferior. '¡¡GRACIAS, MADDIE!!' Grito en mi cabeza y la escucho reírse de mí.


    Miré a los ojos de Aimee y ella parpadeaba rápido, respiraba con dificultad y seguía estremeciéndose. ¿Ella era? ¿Estaba excitada y tratando de luchar contra eso? Luego se mordió el labio superior y comenzó a caminar hacia mí con lujuria en los ojos. Mis brazos estaban cruzados, pero tan pronto como ella comenzó a acercarse a mí, mis brazos cayeron a mi costado como si no tuviera control sobre ellos. Ella se acercó a mí y apenas encontró mi pecho. La miro y me quedo completamente inmóvil.


    "¿Puedo preguntar qué estás haciendo?" Le digo mientras extiende sus manos y sus dedos trazan mis brazos a cada lado.


    "¿Puedes sentir eso?" Ella dice mientras continúa trazando mis brazos hacia arriba y hacia abajo. La miro y ella se lame los labios. ¡Ella estaba! Estaba empezando a burlarse de mí. Cerré los ojos y disfruté su toque. Entonces la siento poner una de sus manos en la mía y entrelazar nuestros dedos. Ella trata de separarlos, pero yo agarro su mano. Sigo mirándola, pero ella ni una sola vez me mira. Su otra mano deja de acariciar mi brazo cuando llega al tatuaje de mi lobo.


    "¿Quién es éste?" Ella pregunta mientras traza sobre la imagen.


    “Mi lobo”, respondo.


    "¿Cúal es su nombre?"


    "Ciclón."


    La miro y veo que todavía está mirando el tatuaje. Parecía que estaba en trance.


    "¡Aimée!" Agarro sus hombros. Ella comienza a parpadear y me mira. "¿Estás bien?" Ella no responde, pero vuelve a mirar mi tatuaje de Cyclone. Ella me mira y retrocede. Entrecierra los ojos y me mira como si me hubieran crecido tres cabezas.


    “Quiero conocerlo…” dice mirándome. La miré y contemplé si debería dejar salir a Cyclone. Quiero decir, el tipo estaba tan cachondo en este momento y tenía miedo de que se abalanzara sobre ella tan pronto como estuviera inconsciente.


    '¡Ya escuchaste a la señora, déjame salir!'


    "¡Callarse la boca! ¡Estoy pensando!"


    '¿Por qué estás pensando? Dale lo que quiere. ¡Prometo portarme bien!


    "Bien, sé respetuoso".


    Ella no dejaba de mirarme a los ojos. Ella suplicó usando solo sus ojos. Algo en su pedido parecía extraño, pero ¿quién era yo para negarle?


    "Si lo hago, ¿prometes no huir de nosotros?" Yo le pregunte a ella.


    “Lo prometo”, respondió ella.


    Punto de vista del ciclón


    Cambié de lugar con Stephen y miré a Aimee. Dios mío, incluso para ser humana era hermosa. Sus ojos nunca dejando los míos.


    “Hola, Aimée. Mi nombre es Ciclón”. Tomo su mano y beso el dorso de ella.


    "Vaya, incluso para un lobo eres un caballero". Ella dice con una sonrisa.


    "¿Por qué querías conocerme?" Sin siquiera responder, sentí su mano tocar el tatuaje mío en el brazo de Stephen.


    “Por eso…” responde ella. “Cuando lo miré antes, podría haber jurado que vi los ojos brillando”. Continúa dibujando mi cara en el brazo de Stephen. "Eres un ciclón muy guapo". Ella me felicita.


    "Gracias. Y tú, eres muy hermosa. Tomo su mano y beso sus dedos.


    '¡GUAU! ¡ABAJO CHICO! DIJISTE QUE LO HARIAS


    ¡COMPORTARSE!' gritó Esteban.


    “Me estoy comportando…” digo mientras beso sus dedos de nuevo. Ella deja escapar un suspiro pesado y pude escuchar su corazón latiendo. ¿Estaba mal que como lobo la quiera tener? Dejé escapar un pequeño gruñido sabiendo que estaba excitado por su propia naturaleza.


    "Abajo chico..." me dice con una sonrisa en su rostro. "¿Ciclón?" ella dice mi nombre Continúo besando su mano y las puntas de sus dedos, mordiéndolos muy suavemente. "¿Ciclón?" dice de nuevo, pero estoy demasiado preocupada para responder.


    "¡Ciclón!" ella grita quitando su mano.


    "Aw..." Dejé escapar un gemido.


    Necesito algo de ti. Dice mientras me mira a los ojos. Por favor, dime que me quieres. Por favor, dime que me quieres. Pienso para mí mismo mientras Stephen lucha por el control.


    “Cualquier cosa por ti,” respondo tomando su mano de nuevo.


    "Muéstrame tus ojos".


    “Los estás mirando…” le digo mientras empiezo a besar su mano de nuevo.


    "No", retira su mano de nuevo. "¡Muéstrame TUS ojos!" ella exige Esta vez, ella no me está sonriendo. Estaba casi enfadada porque yo estaba jugando con ella.


    "¿Por qué?"


    "¡Por favor!" ruega mientras agarra los antebrazos de Stephen.


    Cierro los ojos y luego los abro. Mis sentidos de lobo cobran vida y me muestran todo. La transpiración en su pecho, el olor del pegamento del empapelado, el sonido de los latidos de su corazón y, lo más importante, su olor. Aimee olía dulce pero refrescante. Como el dulce olor a sandía en un caluroso día de verano. ¿Espera un minuto? ¿Por qué no huelo a General en ella?


    Antes de que pudiera registrar lo que acababa de darme cuenta, agarró la cara de Stephen y me miró fijamente a los ojos.


    "Oh, Dios mío, tus ojos son azul zafiro". Ella dice sin apartar los ojos. Luego, puso sus brazos alrededor del cuello de Stephen y, sin dudarlo siquiera, la agarré por las caderas y la acerqué. "¡No! ¡Vamos Cyclone, devuélveme el control!'


    “Trae de vuelta a Stephen”, dice ella.


    "¿Está seguro? Me gusta estar contigo”, sonreí y la acerqué aún más.


    "¿Por favor?"


    "Está bien, un momento".


    POV de Esteban


    Recupero el control y siento que todavía sostengo a Aimee. Esto tenía que ser un sueño, la estaba abrazando físicamente. Sus pechos estaban presionados contra mí y sus piernas entrelazadas con las mías. Nuestros rostros estaban tan juntos que podía sentir su cálido aliento en mis labios. Rozo mis labios contra los suyos casi hasta el punto en que no se tocan. Dejó escapar un profundo suspiro y cerró los ojos. Luego, abrió los ojos y lamió suavemente mi labio inferior. Yo estaba en shock. Ella lamió mi labio. Le sonreí y luego me dio un suave beso esquimal. Sonrío de nuevo y entonces ella lo hizo, besó mis labios con el beso más suave. Eso fue todo, estaba a punto de besarla...


    '¡Dejen lo que sea que estén haciendo porque viene el General!' Maddie gritó.


    "¡Necesitamos parar!" digo y la bajo. Me arreglé la camisa y me dirigí de regreso a la puerta. La mirada en su rostro no tenía precio. Me sentía mal, pero ella lo entendería en, tres, dos y uno…


    "¡Abre la puerta, Stephen!" vino la voz de Delko. La miré y ella entendió por qué me detuve tan abruptamente.


    Esos pocos momentos a solas con ella hicieron toda mi existencia. Solo esperaba que ella sintiera lo mismo.


    

  



  

    Capítulo 13


    papá conoce a compañero


    POV de Amelia


    Ha pasado alrededor de un mes desde ese día que coqueteé con Stephen. No podía creer que él era el que mi sueño. Quiero decir, técnicamente fue Cyclone, pero aún así, fue Stephen. Tal vez realmente estábamos destinados a estar juntos. Mamá siempre decía que el vínculo de pareja es fuerte cuando es correspondido por ambas partes. Paso el día en mi habitación y duermo en la habitación de papá por la noche. Esto era parte de nuestra farsa en curso. Papá compró una tumbona grande y empezó a dormir allí. Creo que se sentía demasiado incómodo durmiendo en una cama con su hija adulta.


    Como el Rey le prohibió cada vez que subiera a nuestro piso, ya no vi mucho a Natalia. Sin embargo, siento que me mira fijamente cuando camino por el palacio. Papá eventualmente me dejaba salir de mi habitación durante el día, pero solo si Maddie estaba conmigo. Si Maddie estaba ocupada, tenía que quedarme quieta o tendríamos a uno de los chicos escoltándome. Sin embargo, nunca fue Stephen, papá siempre lo mantuvo ocupado. Supongo que ser el segundo al mando del General lo hizo así.


    La mayoría de las veces solo iba al gimnasio a hacer ejercicio. La primera vez que salí de mi habitación para ir al gimnasio después de obtener el permiso fue todo un día. Permítanme decir que usar nada más que un sostén deportivo y pantalones cortos de spandex no hizo muy felices a papá, a Stephen ni a las otras mujeres en el castillo. También terminé recibiendo mucha atención no deseada de otros hombres.


    Pasé la mañana tomando té en el balcón de papá con Maddie mientras veíamos a los muchachos entrenar con él. Ver a Danny tratar continuamente de acercarse sigilosamente a él fue lo más destacado de nuestras mañanas. Nunca pudo aprender. Aunque, estoy seguro de que ver a tu compañero recibir un codazo en la cara todos los días no fue divertido. A veces estaba bien, pero a veces papá le rompía la nariz. Gracias a Dios por la rápida curación. Solo podía imaginar cómo las cirugías de nariz habría necesitado Danny a estas alturas. Sin embargo, en secreto, siempre le digo a Padre 'Buen trabajo'.


    Hace aproximadamente una semana, me enseñó cómo abrir un enlace mental. Me costó mucho intentarlo, pero pude abrirle una. Era principalmente para hacerle saber lo que estaría haciendo durante el día, oa dónde iría con Maddie. Además, tendríamos conversaciones privadas entre papá e hija. Pasamos todas las noches juntos hablando de nuestro día y él contándome sobre el trabajo. Tendría conversaciones con mamá y me haría saber lo que ella estaría diciendo y viceversa. Pregunté por qué no podía conectarme con ella, pero aparentemente ambos dijeron que era porque estaba demasiado lejos y que primero necesitaba tener todos mis poderes.


    Eso básicamente significaba que tenía que acostarme con Stephen, y nos marcamos el uno al otro. Sí, no estaba preparado para que eso sucediera. Lo mantuve a un brazo de distancia porque quería estar cerca de él, pero lo suficientemente lejos, no tuve la tentación de saltar sobre él. Obligarme a mantenerme alejada de él realmente apestaba. Finalmente supe el dolor que sintieron mis padres el día que tuvieron que despedirse. Papá sigue preguntándose por qué no he encontrado a mi compañero todavía, pero aún no pude reunir el coraje para decírselo. Algo me decía que no era el momento adecuado. Y no fue porque tuviera miedo o estuviera nerviosa. Sabía lo que se esperaba de mí, pero algo en el fondo me decía que tenía que esperar antes de permitirme sucumbir al vínculo de mi Compañero y acceder a mis poderes.


    Sé que cuando lo haga, se esperará que desafíe al Rey por el trono y potencialmente debo matarlo. Veo por qué a nadie le gusta, recientemente nació una niña y fui testigo de cómo la arrancaban de los brazos de sus padres y la mataban justo en frente de ellos. Era la cosa más horrenda que había visto en mi vida. Tenía mucho más sentido por qué mis padres hicieron lo que hicieron. Esa niña que vi morir, podría haber sido yo.


    Ahora también creo que esta es la razón principal por la que Maddie y Danny se niegan a tener hijos. ¿Quién puede culparlos? Sabiendo que habría una probabilidad del 50/50 de que su bebé muriera antes de llegar a vivir, ¿quién querría tener un bebé en este momento? Desafortunadamente, no hay métodos anticonceptivos para los hombres lobo. Maddie explicó que eran los dioses y las diosas los que bendecían a las parejas con descendencia. Ella dijo que está feliz de que aún no la hayan bendecido. Me di cuenta de que ella no quiere nada más que ser madre, pero dados estos tiempos, solo significaría angustia. Incluso dice que a veces obligaría a Danny a retirarse. Me senti tan mal por ellos. Se han convertido en buenos amigos para mí, junto con Draco y Stephen.


    *Seis meses después*


    Las cosas se han calmado mucho después de estar aquí durante varios meses. Desde entonces, Maddie se ha convertido en mi mejor amiga y hacemos todo juntas. La única vez que está con Danny es por la noche en su habitación. Danny se está poniendo celoso de nuestra amistad.


    Maddie todavía me atiende como debe ser una ayuda, pero detrás de puertas cerradas, somos las mejores amigas. Ella no sabe de mi farsa con mi papá; sin embargo, en los últimos meses, he pasado cada vez menos tiempo en su habitación y he estado durmiendo en la mía. Entonces, de vez en cuando, Maddie y yo teníamos una fiesta de pijamas en mi habitación. Pasaríamos toda la noche cotilleando, hablando de sexo, chicos y el vínculo. Ella me mostraba diferentes movimientos para usar con un chico y cómo hacer cosas que nunca pensé que haría. Todo iba bien hasta que un día...


    "¡Abre la puerta!" gritó Maddie. Me levanté de mi computadora y la abrí. Ella se abrió paso sin siquiera decir 'hola'.


    “Pase por favor…” digo mientras cierro la puerta.


    "¡Cierra eso!" Dice mientras señala la puerta.


    "¿Maddie está todo bien?" Pregunté mientras cerraba la puerta.


    "¡No! La gente está empezando a hablar de Aimee”, dice con preocupación en su voz.


    "¿Sobre?"


    "¡Tú! Y el General y el hecho de que no hueles a él. Le di esta extraña mirada confundida. "¡Oh, Dios mío, eres tan denso!"


    "¿¡Otra vez, con los insultos de Maddie!?"


    “¿Por qué tengo que explicarte todo, Aimee? Venir. Sentar. Déjame educarte.”


    Camino sobre la cama y me siento al lado de Maddie. Ella agarra mis manos y me explica cómo funciona el olor de un lobo. Básicamente, porque soy virgen, todavía tengo mi propio aroma especial. Un aroma para hombres en general y un aroma especialmente para Stephen. Ella dice que permite que los compañeros puedan encontrarse incluso en grandes multitudes. Básicamente, mi farsa con mi padre estaba empezando a desmoronarse. Nuestra verdadera relación aún era un secreto, nadie lo sabía, pero la gente ahora se estaba dando cuenta de que no estaban juntos física o sexualmente. Y eso fue un gran problema.


    Fue en ese momento; Sabía que necesitaba decirle a Stephen lo que sentía por él y decirle a papá que Stephen era mi compañero. Sin embargo, no tenía idea de cómo iba a hacer cualquiera de los dos. Después de que Maddie salió de mi habitación, llamé a mi papá a través de nuestro enlace y le envié un mensaje de texto a Stephen para que fuera a la habitación de mi papá. No pude evitar sentirme culpable. Otra razón por la que no había hablado con Stephen en mucho tiempo era que nos estábamos evitando.


    Hace aproximadamente un mes y medio, Stephen y yo tuvimos una gran pelea...


    -Escena retrospectiva-


    Papá estaba fuera de la ciudad por negocios, así que Draco se tomó un tiempo libre para ver a sus padres, Danny y Maddie estaban teniendo sus propias escapadas y decidí ir a escondidas a la habitación de Stephen en medio de la noche. Aprendí a escabullirme por el palacio a altas horas de la noche para conseguir bocadillos sin despertar a nadie. Stephen realmente nunca cerró la puerta con llave porque nadie realmente fue a esta habitación. Así que esa noche, me colé y cerré su puerta. Lo vi durmiendo y solo estaba en calzoncillos. Él era tan sexy. Llevaba lencería sexy de una pieza y sin ropa interior. No planeaba tener sexo, pero quería divertirme burlándome de él.


    Me paro sobre él mientras dormía y me arrodillo al lado de su cama y empiezo a acariciar sus brazos. Apenas lo toqué cuando me agarró del brazo y despertó. me miro estupefacto...


    "Hola..." dije con una sonrisa. Me devolvió la sonrisa y tiró de mí hacia la cama y me dio la vuelta, así que se acostó encima de mí.


    —Aimee, ¿qué haces aquí? Dijo mientras rozaba sus labios contra mi cuello.


    "Quería verte. Has estado tan ocupado; Ni siquiera puedo molestarte desde lejos. Digo mientras tomo su olor y envuelvo mis brazos alrededor de su cuello. Cuando levanté los brazos, pude sentir que mi camisón se levantaba un poco, exponiendo mi área privada. Todavía no tenía idea.


    "Aimee, no puedes seguir molestándome así". Dice mientras mueve sus caderas tratando de reposicionarse. Ya podía sentir su duro miembro contra mi estómago.


    "¿Por qué? Es divertido y te encanta”. Rozo mis labios contra los suyos y lo beso suavemente. Lo empujé y me senté a horcajadas sobre él, fue entonces cuando se dio cuenta...


    “Aimee, no estás usando ropa interior…” Sonreí seductoramente y negué con la cabeza. Me incliné y besé su cuello. Lo besé en los labios de nuevo. Volví a sentarme y me reajusté, así que estaba justo encima de su eje. Lentamente, comencé a mover mis caderas, triturando mis jugos por toda su dura polla.


    Se sienta y me acerca aún más a él, empujando sus caderas con tanta fuerza que pensé que estaba a punto de penetrarme. Usa sus brazos para mover mis caderas en movimientos circulares y la fricción se vuelve aún más intensa. Baja el tirante izquierdo de mi camisón y expone mi pecho izquierdo. Se burla de mi pezón con su lengua mientras sigue moviendo mis caderas contra él.


    Hice que sus calzoncillos estuvieran tan mojados con mis jugos que sabía que él también podía sentirlos. Él me acerca aún más si eso fuera posible y chupó la base de mi pecho.


    “Stephen, oh Dios mío… ¡Ah! ¡Mierda! Oh, Dios mío… Sí”.


    "Ven por mí, Aimee", dice y luego me besa profundamente. Mete la lengua en mi boca y empuja sus caderas dentro de mí continuamente. Sentí que mi cuerpo se tensaba cuando comencé a llegar al clímax.


    “¡Esteban!” Grito su nombre. Me besa de nuevo justo cuando llego al clímax y gimo con dulce placer tomando el control de mi cuerpo mientras mis labios aún están unidos a los suyos. Mi cuerpo cae inerte nos acostamos el uno con el otro. Quería quedarme dormida en sus brazos, pero eso no iba a suceder. Sobre todo después de lo que vino después.


    “Aimee, no podemos hacer esto de nuevo. Ya no puedo hacer esto. Stephen dice mientras me abraza. Estaba completamente despierto y completamente apagado.


    "¿¡Qué!?" Me senté mirándolo. Se sienta conmigo.


    “Aimée, te amo. Pero si no puedo tenerlos a todos, entonces no quiero a ninguno de ustedes”.


    "¡Stephen, eso no es justo!"


    “¡Diablos que no lo es! ¡No puedes seguir viniendo a mi habitación, excitarte conmigo y luego volver con Delko! Yo estaba enojado y él también. “¡Te amo, Aimée! ¡Te amo con cada fibra de mi ser! ¡Lo que no entiendo es por qué finges que no me amas! ¡Sé con certeza que no te estás acostando con Delko!” dijo empujándome fuera de la cama.


    “¡Esteban!”


    "¡Deténgase! ¡Aimée, por favor! Usted me está matando." Me quedé allí con lágrimas en los ojos. “Verte con él literalmente mata una parte de mí. Sé que me amas, pero no lo admitirás. ¿Por qué?"


    "¡Porque no quiero herir los sentimientos de Delko!" Mintiendo fuera de mis dientes. Mentirle así me estaba matando por dentro, pero no tenía otra opción.


    "¡¿PERO DAÑARME ESTÁ BIEN ?!" Rugió mientras agarraba mis hombros. Nunca había tenido miedo de Stephen hasta ese mismo momento. Me mira y me empuja lejos de él. "Fuera Aimee, hasta que puedas descubrir lo que realmente quieres, no vuelvas aquí".


    “No querrás decir eso…” digo tratando de salvar lo que sea que haya sido esto.


    “Al diablo que no. Salir." Su respuesta fue fría y oscura.


    Salgo de su habitación y cierro la puerta, pero cuando me di la vuelta para intentar abrirla, la cerró con llave. Stephen me bloqueó. Las lágrimas comenzaron a formarse en mis ojos, apoyé la frente en la puerta y comencé a sollozar. No supe cuánto tiempo estuve llorando en su puerta, pero Maddie escuchó mis sollozos y salió.


    "¿Qué sucedió?" Me preguntó mientras tocaba mis hombros. La miro y solo la abrazo. Me dolía mucho, pero sabía que me lo merecía. Stephen tenía razón, lo que le estaba haciendo no era justo, pero lo amaba y solo quería estar con él. Las cosas se pusieron tan complicadas.


    Maddie, ¿qué hago? Lloro en su hombro.


    "Vamos, vamos a llevarte de vuelta a la cama". Ella me llevó a mi habitación y se quedó conmigo toda la noche mientras yo lloraba. Lloré como un niño pequeño.


    Durante un tiempo después de esa noche, fue incómodo para Stephen y para mí, pero poco a poco empezamos a ser civilizados. Trataba de burlarme de él para probar las aguas, pero él me decía que me detuviera o me alejara. Lentamente, se encariñó conmigo de nuevo, pero aún no me permitía la satisfacción. Comenzó a revisarme de nuevo, pero eso fue todo. Aunque volvimos a ser corteses y coqueteamos, no resultó nada.


    Algunas veces traté de volver a su habitación, pero siempre estaba cerrada. Algunas noches apoyaba la frente en su puerta y sollozaba un rato. Algunas noches eran tan malas que Maddie tenía que venir y calmarme para que me durmiera mientras lloraba a mares. Días después de ese tipo de noches, nunca salí de mi habitación. Maddie le decía a papá que tenía dolor de cabeza o que estaba adolorido por hacer ejercicio en el gimnasio.


    -Fin del flashback-


    Esperé en la habitación de papá y me puse nervioso. Quería morir por dentro, pero después de lo que Maddie me dijo hoy, no tenía elección ahora. Nuestra farsa no iba a durar mucho más y entonces habría demasiada gente preguntándose por qué no olía como mi padre. Quería vomitar. Seguí caminando de un lado a otro y luego escuché un golpe en la puerta. Corrí a abrirlo.


    "Hola", dije cuando vi a Stephen parado allí. No lo había visto en varios días debido al nuevo programa de entrenamiento de papá para él. Se veía incluso mejor de lo que recordaba, y olía delicioso. Lo dejo entrar y cierro la puerta. Me giro para mirarlo y veo que me estaba revisando el culo.


    "¡Oye!" digo chasqueando los dedos. "¡Ojos aquí arriba, amigo!"


    "No, me gusta más esta vista". Él dice mientras todavía me mira. Esta vez, directo a mi escote.


    "¡Abajo chico!" Grito. Se ríe y finalmente hace contacto visual conmigo. Solo quería correr a sus brazos y besarlo. Lo extrañé mucho y no tuvimos contacto físico desde ese día en su habitación. Podía ver que él también lo quería, pero estaba luchando. Mis pensamientos fueron interrumpidos cuando entró mi padre.


    "¿Que está pasando aqui?" Pregunta mientras entra y ve a Stephen allí conmigo. Eso obviamente no se veía bien. "Stephen, ¿por qué estás en mi habitación con ella?" Le pregunta haciendo una mirada malvada hacia él.


    "¡No me preguntes a mí, pregúntale a ella!" Dijo señalarme. ¡Gracias, imbécil! Miro de un lado a otro entre los dos mientras esperaban una explicación. Dejé escapar un gran suspiro y bajé la cabeza. Reúno el coraje y me acerco a mi papá primero. Puso sus brazos alrededor de mi hombro para acercarme pensando que estábamos haciendo nuestra farsa.


    “Tenemos que decírselo”, le digo a mi papá.


    "¿Decirle qué?" él pide.


    "La verdad."


    Mi papá toma mi mano y me lleva al baño.


    "¿Qué estás haciendo jovencita?" dice agarrando mis hombros.


    “Maddie vino a mí hoy y me dijo que la gente está hablando. La gente se da cuenta de que no estoy cubierto por tu olor o algo así. Y después de siete meses de jugar este juego, pronto se desmoronará. Necesitamos contarle la verdad a alguien en quien ambos podamos confiar”.


    ¿Por qué Esteban?


    “Porque sé que le confías tu vida. Sé con certeza que si fueras el Rey, Stephen sería tu Beta, tu segundo al mando.


    “Sea como fuere, no puedo…”


    "¿Confías en mí?" Le pregunto, obligándolo a callarse. No me responde pero me mira muerto a los ojos. Le doy esta mirada lateral diciéndole que estoy esperando una respuesta. Finalmente asiente con la cabeza después de dejar escapar un profundo suspiro.


    Tomo su mano y volvemos al dormitorio donde Stephen estaba sentado en el sillón.


    "Lo siento por eso", le digo mientras camino de la mano con mi padre hacia él. Me di cuenta de que se estaba poniendo celoso. Sonrío y suelto la mano de papá. Me acerco a Stephen y tomo su mano entrelazando nuestros dedos. Stephen intenta alejarse, pero no lo dejo. Era ahora o nunca.


    "¡Aimee, vas a hacer que me maten!" Stephen dice mientras trata de soltar mi mano. Pero de nuevo, no lo dejo. Mira a papá y entra en pánico. “Delko, yo… yo… ¡Esta no fue mi idea! ¡Aimee suelta mi mano!” el grita.


    Lo miro y simplemente niego con la cabeza y me río.


    "¡No quiero morir, Aimee!"


    “No vas a morir…” Levanto la vista. “¿Verdad papá?” Stephen deja de moverse tan pronto como escucha lo que dije. Comienza a cambiar los ojos de mí a mi padre y de nuevo a mí. Pensé que su cabeza se iba a caer de su cuerpo.


    “Di… ¿Tú… papá?!?!” Sus ojos se agrandaron, y me di cuenta de que no solo estaba sorprendido, sino que creo que incluso más asustado. ¿Qué es más aterrador que un amante celoso? Un padre cabreado. Papá cruza los brazos sobre el pecho y sus músculos sobresalen. 'Ooohhh... creo que pude haber metido a Stephen en algo de lo que no puede salir'.


    “Sí, Stephen…” Empiezo a explicar mientras finalmente suelto su mano y me acerco a mi papá. “El General no es mi amante. Él es, de hecho, mi padre. Empiezo a caminar de regreso a Stephen, pero me detengo a mitad de camino. Junto mis manos y me las llevo a la cara mientras encuentro el coraje para romper el corazón de mi padre.


     “Papá…” empiezo a decir y respiro hondo “…Stephen es mi compañero.” Tan pronto como termino de decir esto, demasiado asustado para ver cualquiera de sus reacciones, escondo mi rostro entre mis manos.


    Oigo pasos que vienen hacia mí, y luego siento los brazos de alguien abrazándome con fuerza. Supe por el tamaño de los brazos que era mi Padre.


    "Papá, ¿estás enojado conmigo?" Digo mientras dejo caer mis manos y miro al suelo, temerosa de devolverle el abrazo.


    “No princesa, solo triste”, responde.


    "Stephen, ¿estás enojado conmigo?"


    "Hmph, no bebé, no estoy enojado". Empezó a decir. "¡ESTOY MIERDA DE MUERTE!" Grita haciendo que lo mire. “EL GENERAL ES TU PAPÁ!!! ¿El padre de mi compañero? ¿¡Es mi jefe!?”


    "¿¡Por qué estas gritando!?" Grito cuando papá me deja ir.


    “¿Esperabas que estuviera tranquilo? Nena, te he amado desde el día que nos conocimos, pero me dijiste que no querías lastimar al General. Aunque nunca me rechazaste. Me molestarías sin parar y harías que te deseara, pero te vería con él y me mataría por dentro. ¿¡Todo este tiempo has estado actuando!?” Dice agarrando mis hombros. Hago un puchero y miro al suelo.


    “Me gritaste…” Gemí con una voz infantil e hice un puchero aún más.


    “No me mires así, Aimee.” Dice, y hago un puchero de nuevo mientras le doy ojos de cachorrito. "Aimee, no voy a caer en eso".


    “No luches, Stephen, esa es su especialidad”, dice papá mientras sacude la cabeza. “Aimee, si sabías que Stephen era tu pareja el día que se conocieron, ¿por qué me lo ocultaste?” Pregunta mientras toma mis manos entre las suyas muy suavemente.


    “¡Porque quería pasar tiempo contigo! ¡No fue justo!”


    "¿Qué no fue?"


    "¡¡PUAJ!! ¡Ese día! ¡El día que llegué aquí! Estaba sentado en esa esquina, Stephen entra y luego ¡zas! El universo dice: ' aquí está tu pareja ', le gritas casi haciéndolo cagar y luego el universo dice: '¡oh, por cierto, este es tu padre!' ¡En un lapso de diez segundos, recibí dos golpes en el corazón! ¡¡Entonces, perdónenme por mentirles a los dos!!” grito sentado en el sillón cruzando los brazos y las piernas. Hice un puchero de nuevo. Esta vez, estaba luchando por contener las lágrimas.


    "Bebé, ¿por qué no me dijiste esto antes?" Stephen pregunta arrodillándose frente a mí. Las lágrimas comenzaron a formarse en mis ojos.


    “Porque no pude. no pudimos Hay mucho más en esto de lo que te das cuenta. Te amo, pero también amo a mi papá. Quería llegar a conocerlo”. Digo mientras sigo llorando secándome las lágrimas mientras hablo. “Me perdí 21 años con mi padre por culpa de Cyrus. Todo por culpa de su estúpida ley. Lloro aún más fuerte y entierro mi cara en mis rodillas. "Lo siento, Stephen... lo siento, papá".


    "Bebé, ven aquí". Tira de mi brazo y me obliga a ponerme de pie. Me abraza y entierro mi cara en su pecho mientras sigo llorando.


    “Por favor, no me rechaces…” gimoteo.


    "¿Qué?" Me soltó y me levantó la barbilla para que pudiera mirarlo con lágrimas corriendo por mi rostro. Sabía que parecía un mapache porque podía sentir el rímel pegándose a mis mejillas. "Oye, nunca te rechazaré". Lloro aún más mientras envuelvo mis brazos alrededor de su cuello.


    "¡Lo siento! ¡Esteban, lo siento! ¡Lo siento! ¡Lo siento mucho!" Me abraza tan fuerte como puede, y luego sentí un abrazo más grande a nuestro alrededor y me di cuenta de que mi papá nos estaba abrazando a los dos.


    


  



  
    capitulo 14


    la verdad sea dicha


    POV de Esteban


    Después de reconciliarse con Aimee, durmió en la cama de su padre, mientras Delko y yo la cuidábamos. Yo sentada en la tumbona y Delko sentada en el sillón. No tenía idea de la cantidad de estrés que ha estado bajo. Ocultar su relación con su padre, luchar contra sus sentimientos por mí y tener que actuar como si fuera su amante para mantener las apariencias. Quiero decir, algunas de las cosas que tuve que verlos hacer entre ellos para fingir todo fue impresionante, pero sabía que los ponía enfermos a ambos. Debo admitir que ambos son grandes actores.


    (suspiro)


    "¿Qué tienes en mente, Stephen?" preguntó Delko.


    “Me siento horrible señor. Herí sus sentimientos hace un tiempo. Le dije cosas horribles”. Sentí lágrimas formándose en mis ojos cuando la culpa de esa noche en mi habitación volvió rápidamente. Las cosas que pasaron entre nosotros fueron reales. Éramos apasionados, pero pensé que ella solo me estaba usando como una válvula de escape. Pero estaba equivocado, terriblemente equivocado.


    "No te culpo. No sabías de nuestra farsa. No creo que ella te culpe a ti tampoco. Delko responde.


    "¿Me perdonará?" Pregunto mientras la miro.


    “La pregunta es, ¿la perdonas?” Lo miro.


    “Claro que sí, la amo”, le digo con toda la sinceridad que tengo.


    "¿Estás enamorado de ella?" pregunta severamente mientras me mira a los ojos.


    “Sí, señor”, respondí sin retroceder.


    “Entonces tienes mi bendición”, dice mientras extiende la mano. Lo agarro firmemente y lo sacudo. Yo estaba sobre la luna. Ambos sonreímos y miramos a Amelia mientras nos reclinábamos en nuestros respectivos asientos. Nunca la había visto dormir antes, parecía un ángel enviado por los dioses. ¿Cómo tuve tanta suerte?


    “Señor, ¿dónde está su madre?” Yo pregunté.


    “Ella está en Oxford”, responde sin dudarlo.


    "¿Señor? ¿Está viva y en Oxford? Pregunto en completo shock.


    "Sí, Astrid, mi compañera, mi esposa y mi único amor verdadero". Yo no lo podía creer; el General tenía una compañera y ella estaba viva.


    “No entiendo si está viva, ¿por qué no está aquí? ¿Contigo? ¿Con Aimée?


    “Porque su madre tiene sangre pura en las venas”, dice mientras cierra los ojos. Lo miro y luego de nuevo a Aimee.


    “Si tu esposa tiene sangre pura en ella, entonces eso significa…” digo mientras miro hacia atrás y mantengo mis ojos en Aimee.


    “Sí…”, responde. Él suspira y se inclina hacia delante, apoyando los codos en las rodillas y ahuecando las manos bajo la barbilla. “Sabía desde el día que nos conocimos que Astrid tenía ADN de sangre pura, y cuando supe por primera vez que estaba embarazada, supe que tenía que sacarla del Reino. Había sido la Beta de Cyrus durante años y le mantuve a Astrid en secreto. Como futuro padre, haría cualquier cosa para proteger a mi hijo o hija por nacer. Así que ayudé a Astrid a escapar. Una vez que supe que estaba lo suficientemente lejos del Reino, la dejé ir y volví aquí. Mi lugar al lado del Rey.


    Yo estaba en shock. Renunció a toda su felicidad y la oportunidad de ser padre y criar a Aimee, para protegerla a ella y a su madre. Uno, su esposa era sangre pura, y doble golpe, terminaron con una hija. Para él, era mejor perderlos físicamente, pero saber que estaban vivos, en lugar de que ambos fueran ejecutados. Por eso Aimee culpa a Cyrus por crecer sin padre.


    Sin embargo, algo no tenía sentido, si todo su objetivo era mantener a Aimee alejada de Cyrus, ¿por qué traerla de vuelta aquí? Entonces recordé lo que dijo Aimee: 'Hay mucho más en esto de lo que te das cuenta'. ¿Qué más estaban escondiendo? En ese momento, vi a Aimee moverse en su sueño. Ella comienza a respirar con dificultad y parecía que estaba empezando a entrar en pánico. Ambos corremos hacia ella.


    “Aimee, bebé…” Trato de despertarla. Sus ojos se cerraron con fuerza y comenzó a llorar.


    "¿Qué está mal con ella?" Delko pregunta mientras sacude sus piernas mientras yo sacudo sus hombros.


    "¡Bebé despierta!" Sigo temblando pero ella no abre los ojos.


    "¡Qué le pasa a ella!" gritó Delko.


    “Ella está teniendo algún tipo de pesadilla y parece como si estuviera atrapada en ella”. Continuamos tratando de despertarla pero fue en vano. Lo que fuera que estaba soñando le estaba causando angustia.


    "¡No!" ella grita "¡Por favor no! ¡No les hagas daño! ¡Te lo ruego, por favor no los lastimes!” ella sigue diciendo. Ella estaba tratando de ayudar a alguien. Delko y yo la miramos mientras las lágrimas comienzan a rodar por su rostro. Estaba llorando en sueños y algo en sus sueños era la causa.


    “¡No tienen nada que ver con esto! ¡Por favor, te lo ruego, déjalos vivir! ¡Por favor, déjenlos vivir!” sigue gritando mientras su llanto se vuelve más histérico.


    "¡¡¡¡NO!!!!" Ella grita y se despierta sobresaltada. "¡Papá! ¡Papá! ¡Esteban! ella se estaba volviendo loca.


    “Nena, nena, estoy aquí”, le digo.


    “Cariño, todo está bien, los dos estamos aquí”, dice Delko agarrando sus manos.


    Comienza a respirar con dificultad y nos mira. Sin siquiera decir una palabra, comienza a llorar y me abraza fuerte. La sostengo cerca mientras sigue llorando. Cualquiera que fuera su pesadilla realmente la había sacudido. Sigue llorando en el hueco de mi cuello y se niega a dejarme ir. Miro a Delko y él está conmocionado. Froto su espalda y la arrullo haciéndole saber que es seguro. Después de unos minutos, se calma y su llanto se convierte en sollozos. Trato de dejarla ir, pero mueve sus piernas alrededor de la cama y las envuelve alrededor de mis caderas.


    “No me dejes…” susurra entre sollozos mientras su rostro estaba en el hueco de mi cuello.


    "Bebé, no voy a ir a ningún lado", le digo mientras la acerco haciéndole saber que la tengo.


    "Papá..." ella gira la cabeza y lo mira. Siento que uno de sus brazos se suelta cuando se acerca a él.


    "Aquí estoy princesa". Ella gime de nuevo y comienza a sollozar. Luego empieza a toser y se aclara la garganta.


    “Nena, ¿necesitas agua?” Le pregunto mientras todavía la sostengo. Ella asiente con la cabeza y Delko se levanta.


    “Iré a buscar a Maddie”, dice. Ella asiente de nuevo y vuelve su rostro hacia mi cuello. Delko se va y vuelvo a poner a Aimee en la cama. La acerco para poder acostarme con ella. La abrazo y la cuchareo con su rostro ahora descansando en la base de mi pecho. Vuelve a poner su pierna izquierda alrededor de mis caderas y su brazo izquierdo debajo de mi derecha y frota mi espalda. Empuja su rostro lo más cerca que puede y encuentra una posición cómoda. Nos quedamos allí por un minuto o dos.


    "¿Esteban?"


    "¿Mmm?" Respondo con los ojos cerrados. Estaba tan cómoda que estaba a punto de quedarme dormida. Esta fue en serio la mejor noche de mi vida. Bueno, segundo mejor. Lo mejor será la noche en que nos marquemos y hagamos el amor hasta que salga el sol.


    Mueve la cabeza de nuevo, pero esta vez para mirarme. Roza su nariz debajo de mi barbilla haciéndome saber que quiere ver mi cara. La miro a ella y a sus ojos de cachorrito. Delko tenía razón, no podías luchar contra esos ojos de cachorrito suyos. Maldición, iba a tenerme envuelto alrededor de su dedo meñique.


    Se acercó lentamente y cerró los ojos. Seguí su gesto y nuestros labios se encontraron en un beso apasionado. Sin lengua, sin bocas abiertas. Solo un beso donde su boca cubrió mi labio inferior y mi boca cubrió su labio superior. La acerqué lo más que pude y moví nuestros cuerpos hasta donde yo estaba ligeramente encima de ella y presioné nuestros labios aún más fuerte, sin romperlos ni una sola vez. Luego, rompió nuestro beso para respirar.


    “Stephen, quiero que me marques…” dice mientras le acaricio la mejilla.


    "¿Qué?" La miro.


    "Márcame", dijo sin dudarlo. Sabía que esto venía de un trauma emocional. No iba a aprovecharme de ella.


    "Lo haré, pero no ahora", le digo besándola en los labios. Ella comienza a hacer pucheros y ojos de cachorrito. “No, Aimee, esa mirada no otra vez.” Ella hace un puchero aún más grande.


    "¿Por qué?" ella se queja


    “Uno, estamos en la cama de tu papá y dos, no eres lo suficientemente fuerte en este momento. Estás debilitado por todo este trauma emocional”. La beso de nuevo mientras pasa sus dedos por mi cabello.


    "Te amo", dice rompiendo el beso de nuevo.


    "Yo también te amo bebé", le respondo y la beso de nuevo. No podía tener suficiente de sus labios. Estábamos tan enamorados que ninguno de los dos se dio cuenta de que alguien había entrado en la habitación.


    "¿Pueden ustedes dos no hacer eso en mi cama, por favor?" Llegó la voz de Delko. Rompo nuestro beso y salto de la cama. Veo a Delko de pie en la habitación con Maddie a su lado sosteniendo una jarra de agua helada con la boca abierta.


    "Vaya. Mi. Dios. ¿Que esta pasando aqui?" Maddie pregunta con la boca aún abierta. “¿¡Por qué te estás besando con ella en la cama del General!? Stephen, ¿¡tienes un deseo de muerte!?” exclamó Maddie.


    “Maddie…” dice Aimee. Maddie la mira. "Necesito decirte algo."


    "¡NO!" Delko y yo gritamos al unísono. Eso no nos hizo parecer sospechosos en absoluto.


    “Necesito la ayuda de mi mejor amiga”, dice alcanzando la mano de Maddie. "... Y necesito que confíen en mí cuando digo que le confío mi vida". Ella nos dice. Mira a Maddie y palmea la cama indicándole a Maddie que se siente con ella.


    Maddie pone el agua en la mesita de noche y se sienta con Aimee. Se toman de la mano.


    “Este es un asunto de vida o muerte, Maddie. No puedes decírselo a nadie, ni siquiera a Danny. Y especialmente Draco. Maddie asiente. Aimee se inclina y susurra al oído de Maddie. Tal como está, los ojos de Maddie se agrandan más y más. Aimee se aparta y Maddie la mira a ella y luego a nosotros. Ojos saltones fuera de su rostro.


    "Oh... O... Uh... Oh mi... ¡¿QUÉ?!?" grita Maddie. Su boca está abierta de nuevo mientras intenta asimilar todo lo que acaba de decir Aimee.


    “Tengo una cosa más que decirles a ambos”, dice Aimee poniéndose de pie y acercándose a mí con Maddie. Toma una de mis manos y todavía sostiene una de las de Maddie. “Haaa, mi nombre no es Aimee.” Ambos la miramos en estado de shock.


    "¡¿¡QUÉ!?!" Maddie y yo gritamos.


    "¿QUÉ QUIERES DECIR QUE TU NOMBRE NO ES AIMEE?" Ambos gritamos de nuevo. Y luego lo hizo de nuevo, ella comienza a hacer pucheros.


    "Me gritaste...", se queja y hace un puchero aún más. Maldición, ¿en serio iba a seguir cayendo en esto?


    "Lo siento bebé", le digo mientras la abrazo.


    "¿Qué diablos fue eso?" Maddie estaba completamente fuera de fase.


    “Su especialidad,” respondemos Delko y yo.


    "Bueno, como sea. Cariño, si tu nombre no es Aimee, ¿cuál es? Maddie pregunta. Aimee se aleja de mí.


    "Mi…"


    "Nombre…"


    "Es …"


    Hace una pausa y se muerde el labio.


    Amelia.


    “¿¡¡QUÉ!?!!?” ambos gritamos a todo pulmón. Aimee frunce el ceño y hace pucheros una vez más.


    “¡No, no, no, no señorita! Eso no va a funcionar esta vez. ¡No puedes lanzar bombas de la verdad seguidas y no esperar que te gritemos!” Maddie pone fin a los pucheros. “Quiero decir, todo tiene mucho más sentido ahora. Quiero decir, me siento liberado, solo puedo imaginar cómo te sientes. No solo a ti, Aimee... quiero decir, a Amelia, ¡sino a ustedes dos! dice mientras se refiere a mí ya Delko.


    Maddie, ¿estás conmigo? Amelia hace pucheros.


    "¡Para!" exige Maddie.


    "¡Maldita sea, bien!" Amelia mira y se cruza de brazos.


    “Ayúdame a entender algo Amelia, ¿por qué ahora? ¿Por qué me cuentas todo esto ahora?


    “Porque me dijiste antes. Cómo la gente se da cuenta después de siete meses, todavía no huelo como mi papá”.


    "Vaya …"


    "¡Necesito tu ayuda! ¡Todos ustedes! Tenemos que seguir fingiendo”. Amelia dice mientras me mira. “Stephen, te quiero mucho, pero no podemos estar juntos. No todavía. Al menos no públicamente. Mis instintos me dicen que no es el momento adecuado. Y tengo que confiar en mis instintos”.


    Maddie y yo nos miramos y luego miramos a Delko. Todos asentimos.


    “¿Qué necesitas de nosotros?” Maddie pregunta.


    “Necesito una manera de enmascarar mi olor y hacerme oler como mi papá”. Ella dice. Todos pensamos y tratamos de encontrar una solución. Cada vez que pensamos que se nos ha ocurrido una idea, no funciona. Pero entonces, algo me golpeó.


    “Su olor tendría que venir desde dentro, así que no podemos frotarte con su olor. Cada vez que te duchabas; se lavaría. Entonces, ¿qué pasa si llevas su olor? Yo dije. Todos me miraron divertidos.


    "¿Qué quieres decir?" ella me preguntó.


    “El olor debe ser fuerte, pero no abrumador. Lo suficiente para engañar a otras personas. Sigo explicando. Miro alrededor de la habitación en busca de algo para usar, y luego lo veo. A Delko no le iba a gustar esto.


    “General, quítese la camisa”, le digo.


    "Disculpe", responde.


    “Necesitamos algo que tenga tu olor. Algo nuevo, la camisa que llevas.” Dije extendiendo mi mano indicándole que me la diera.


    "¿Papá?" Amelia lo mira. Delko se quita la camisa y me acerco al escritorio con ella. Encuentro un par de tijeras. "¿Cariño que estás haciendo?" pregunta Amelia.


    "Ya verás. Sólo dame un minuto. Tijereé la camisa y la corté en pedazos más pequeños. "Bebé, ven aquí", la llamo. Tomo dos piezas de la camisa cortada y empiezo a colocarlas en su sostén.


    "¿¡Qué estás haciendo!?" Ruge Delko.


    “Estoy poniendo a prueba mi plan. No estoy siendo irrespetuoso, señor”. Sigo ajustando las piezas de tela y las coloco dentro de su sostén justo debajo del relleno, que no era mucho. Su escote era natural, y me encantó. "¿Como es eso?" La miro cuando termino. "¿Lo sientes?" Ella niega con la cabeza.


    “Te importaría decirme qué demonios estabas haciendo ahora, Stephen”, dijo Delko mientras cruzaba los brazos y Maddie miraba en estado de shock.


    —Poniendo tu olor dentro de ella —digo y sonrío. "Maddie, toma una bocanada". Maddie se acerca y olfatea a Amelia. Ella ladea la cabeza insegura y olfatea de nuevo.


    "Oh... espera", Maddie olfatea una vez más. "¡Vaya! Lo huelo, pero es débil. Ella huele una vez más. "Creo que esto funcionará". Ella sonríe y me choca los cinco. Pongo las otras piezas en un pequeño sobre para que el aroma se mantenga lo más fresco posible.


    “Cariño, coloca una pieza en todos tus sostenes a cada lado antes de usarlos por el día. Sáquelos antes de enviar sus sostenes a lavar y vuélvalos a poner en el sobre”. Ella asiente.


    Los tres miramos a Delko que tiene una sonrisa en su rostro.


    La Operación Huele a General ya está en pleno efecto.


    

  


  
    Capítulo 15


    Surge una nueva amenaza


    POV de Amelia


    Esa noche, después de que todos salimos de la habitación de papá, Maddie fue con Danny y le prometió que esa noche nunca le había pasado. Estaba agradecido de tener una amiga como ella. Stephen me acompañó de regreso a mi habitación. Nos detuvimos frente a mi puerta antes de decir nuestras buenas noches, rápidamente miré a mi alrededor para asegurarme de que la costa estaba despejada y lo besé.


    Abrí la puerta y la cerré rápidamente antes de hacer algo irracional. Me apoyé contra la puerta antes de cerrarla, pero aún podía sentir que él estaba afuera. Después de unos momentos, escuché que sus pies se movían y se alejó. Mi corazón estaba acelerado, pero estaba aliviado al mismo tiempo. Stephen sabía cómo me sentía y papá aprobaba a mi pareja. Odiaba que no pudiéramos hacerlo oficial todavía. No podía quitarme esa sensación de que alguien me observaba constantemente. No me refiero a los ojos constantes de la gente en el palacio, pero era una mala aura. Probablemente estés pensando en Natalia, pero no, tampoco fue ella. Esto era algo diferente. Esta era una amenaza que no esperaba, y era algo para lo que no estaba preparado.


    Sacudí el sentimiento y quise concentrarme en cómo transcurrieron el día y la noche. Me quité toda la ropa y puse el sobre que contenía las piezas de la camisa de papá en mi cajón que tenía mi ropa interior y sujetadores. Me quité el sostén que llevaba puesto en el cajón. Todavía estaba limpio ya que era nuevo, así que pensé que lo volvería a usar mañana. Me cambié a una camiseta de tirantes finos y me puse unos pantalones cortos de spandex. Mientras me preparaba para irme a la cama, escuché algo afuera de mi puerta, miré y deslicé una nota debajo. Corrí y abrí la puerta, pero no había nadie allí. Me quedé en el pasillo completamente confundido. Me agaché y recogí la nota. Lo abrí y lo leí. Después de leer todo, corrí directamente a la habitación de papá.


    "¡General! ¡Porfavor abre la puerta!" Lo llamé. Papá abrió la puerta y entré corriendo. “¡Papá, ciérrala!” podía decir que algo andaba mal.


    "Princesa, ¿qué pasó?" dijo acercándose a mí. Lo miré y le entregué la nota.


    “Alguien acaba de deslizar esto debajo de mi puerta”, dije. Tomó la nota y la leyó, dice…


    Aimée,


    Espero que esto te encuentre bien. No pienses ni por un segundo que estás a salvo en este palacio. Las paredes tienen ojos y oídos y solo porque creas que nadie está escuchando, no significa que el mundo entero no esté escuchando. Sé quién eres y no dudaré en reconocerte como la hija del general. Sé desde hace bastante tiempo que no eres quien dices ser. Aunque todavía tengo que saber toda su historia, lo averiguaré. Hasta entonces.


    Sinceramente tuyo,


    Después de leerlo, rompió la carta y gruñó. Alguien sabía quién era yo. Lo sabían desde hace mucho tiempo pero han optado por guardar silencio. De hecho, alguien me perseguía. Estaba furioso, pero también estaba aterrorizado. Dejé escapar un gran suspiro y dejé caer mi cabeza cubriendo mi rostro con mis manos. Quería llorar de nuevo, pero no tenía la energía. Sentí a papá abrazarme y me incliné hacia él.


    “Nadie te hará daño, mi princesa. Me aseguraré de ello." Dijo frotando mis hombros. “Te tendré vigilado en todo momento. No debes ir sola a ninguna parte hasta que averigüe quién te está amenazando. ¿Lo entiendes?" Asiento con la cabeza y sigo mirando al suelo.


    "Papá, ¿puedo dormir aquí?" Yo pregunté. Demasiado miedo de volver a mi habitación.


    “Por supuesto”, responde. Me llevó al lado de la cama que daba a la ventana y me arropó. Besó mi frente, agarró una almohada, tomó la pequeña manta del sillón y se fue a dormir en la tumbona. Estaba tan exhausto de todo; no me costó mucho quedarme dormido.


    Me desperté a la mañana siguiente y el sol brillaba por la ventana abierta. Miro hacia el diván y papá ya se había ido. Me levanté y fui a volver a mi habitación para darme una ducha. Vuelvo a mi habitación y cierro la puerta. Antes de irme, hubo un golpe. Me doy la vuelta y veo a Stephen.


    “Aimee, el General me ha ordenado que te vigile hoy”. Me da una mirada de suficiencia. Por supuesto, elegiría a Stephen como mi primer guardia.


    "Por favor entra." Lo invito a pasar. Él entra, cierro la puerta detrás de él y la cierro. Antes de que pueda darme la vuelta, me agarra y me tira en un abrazo.


    "Buenos días hermoso." Dice mientras toma mi olor.


    "Buenos días..." digo mientras envuelvo mis brazos alrededor de su cuello. “Entonces, ¿cómo es el horario?” Le pregunto suavemente mientras rozo mis labios contra los suyos.


    “Yo, Danny, y luego Draco, y luego se repetirá”. Responde mientras se lame los labios.


    "Entonces, ¿cada tres días, te tengo todo para mí?" Pregunto mientras empiezo a besar debajo de su barbilla y hacia su pecho. Lo sentí temblar y gruñir. Lo disfrutó. Él asiente, levanta mi barbilla y me besa profundamente. Estaba tan excitado. A la mierda la carta de la última noche. Estaba demasiado tentado ahora para siquiera preocuparme. Quería tener un momento con Stephen, y sabía exactamente cómo. Dile a Maddie que quiero saltarme el desayuno le digo mientras me alejo.


    “Listo”, responde. Me muerdo el labio inferior pensando en lo que había planeado y comencé a sonrojarme. "¿Qué está pasando en esa linda cabecita tuya?" él pide. Lo miro seductoramente. Frunce el ceño sabiendo que estaba pensando en algo malo.


    "¿De verdad quieres saber lo que estoy pensando?" Pregunto mientras lo rodeo con mi mano acariciando su pecho, sus brazos, su espalda y su espalda. Lo siento estremecerse cuando doy la vuelta para mirarlo.


    “Amelia, me estás poniendo duro”.


    "Esa es toda la idea", le digo mientras acaricio sus brazos con la punta de mis dedos. "Lo sé, dije nada de sexo , pero eso no significa que no pueda divertirme un poco, ahora que estamos en la misma página".


    ¿Qué estaba pensando? Quiero decir, nunca fui así hasta que lo conocí. Quiero decir, en serio, no tenía control de mi propio cuerpo ni de mis propios pensamientos. '¿Qué tienes planeado?' pregunta Aadya.


    "¿Dónde has estado últimamente? Ya casi no me hablas. Respondo, asegurándome de mantener mi atención en Stephen.


    Nunca te dejé. Te he estado vigilando. Tratando de sanar tu cuerpo de todo el llanto que has estado haciendo y todo el trauma emocional.'


    "Gracias Aadya".


    'De nada. Ahora, diviértete y haz que valga la pena. Ella se ríe mientras cae al fondo de mi mente. Miro a Stephen y lamo su labio. Intenta besarme pero me alejo burlándome de él. Él sonríe cuando se da cuenta de que estaba empezando a burlarme de él.


    Me vuelvo hacia el baño, mi espalda hacia él. Lentamente empiezo a quitarme la ropa. Primero mi camiseta, luego me inclino lentamente mientras me quito los pantalones cortos. Mi trasero mirándolo a la cara. Podía escuchar un gruñido proveniente de él y su respiración se estaba volviendo pesada. Me levanto y giro mi rostro para mirarlo a los ojos. Con un solo dedo, le indico que me siga. Entro al baño y veo que lo hace. Bien. Me dije a mi mismo. Abro la ducha para dejar que el agua fría siga su curso y se acumule el agua caliente. Me di la vuelta para enfrentarlo en toda mi gloria. Sus ojos estaban fijos en mi cuerpo y su miembro comenzó a sobresalir de sus pantalones. Se quita la camisa al darse cuenta de lo que es, lo que quería. Me acerco a él y lo ayudo a desabrocharse el cinturón, desabrochándose lentamente los jeans mientras él se aferra a mi cintura. El calor de nuestra piel haciendo contacto me dio mariposas y escalofríos por todo el cuerpo. Empujé hacia abajo sus pantalones y sus bóxers en ese momento.


    Nunca había visto su polla de cerca y en persona, cada vez que teníamos nuestros momentos, siempre estaba oscuro y tarde en la noche. Antes, todo era tocar y sentir. Ahora, ambos tenemos que ver. Y mi, podría ver. Me giro, tomo su mano y lo llevo a la ducha. Joder, eso es grande. Pienso para mí mismo después de ver su erección. Tan pronto como cierra la puerta de la ducha, me presiona contra la pared mientras el agua caliente corre por nuestros cuerpos. Besó mi cuello y simultáneamente masajeó uno de mis senos.


    Movió sus labios y me besó profundamente, usando su lengua para obligarme a abrir la boca mientras comenzaba a saborear todo el interior de mi boca. Froto mis manos a lo largo de toda su espalda, el agua de la ducha me permitió deslizar mis manos con facilidad. Decido agarrar su trasero y gruñe ante mi acción.


    “Alguien está siendo malo…” dice mientras empieza a succionar mi pecho y masajea el otro con esta mano. Él muerde mi pezón enviando una sensación de hormigueo por mi columna. Sus manos se mueven por mi cuerpo y pude sentir que su dedo comenzaba a rodear mi clítoris. Mordisqueé su pico increíblemente formado y chupé la piel. Como no podía marcarlo todavía, pensé que un chupetón tendría que ser suficiente. Mientras lo hago, inserta un dedo. Me estremezco porque él nunca ha hecho eso antes,


    "¿Estás bien? ¿Dolió?" pregunta amablemente.


    “No, solo me sorprendiste.” Lo acerco para besarlo mientras comienza a mover su dedo dentro y fuera de mí. Con cada movimiento, podía sentir que me derramaba por el placer.


    “Voy a poner uno más…” dice advirtiéndome. Asiento con la cabeza y lentamente inserta un segundo dedo. Inclino la cabeza y me muerdo el dedo. Empezó a mover los dedos y yo estaba en el nirvana por lo maravilloso que se sentía. Pensé que estaba a punto de llegar al clímax, pero sacó los dedos. Lo miré y lo fulminé indicando que no aprobaba que se detuviera. Pero luego, se lamió ambos dedos probando mis jugos.


    "Maldita sea, sabes increíble". Dice mientras sus ojos se vuelven azul zafiro.


    "¡Ciclón!" Me sorprendió ver a su lobo hacerse cargo. “¡Traigan a Stephen de vuelta!”


    "¡Maldito sea ese lobo mío!" Stephen dice mientras mira hacia abajo. Empiezo a reír. “Ahora, ¿dónde estábamos?” presiona sus labios contra los míos. "Oh, sé dónde lo dejé". Comienza a ponerse de rodillas y agarra mis caderas con sus fuertes manos manteniéndome contra la pared. Levanta mi pierna sobre su hombro y luego siento su rostro en mi entrepierna. Siento su nariz frotarse contra mí y luego su lengua comenzó a lamerme. Agarro su cabello instintivamente y empiezo a encorvarme por lo bien que se siente. Mientras me lamía, volvió a meter los dedos. Apreté la espalda contra la pared y me mordí la mano para no gritar. Se sentía tan jodidamente increíble.


    "¡Oh Dios mío! ¡Eso se siente tan bien! ¡Más Esteban!” Jadeo y gimo cuando siento que mi centro se tensa. Con algunas inserciones más de sus dedos, me convulso y agarro su cabeza empujándola aún más entre mis piernas. Una vez que sentí que el orgasmo disminuía, agarré la cara de Stephen y lo obligué a pararse mientras al mismo tiempo cambiaba de lugar con él. Ahora estaba contra la pared.


    "Mi turno", le digo mientras me pongo de rodillas. Agarro su erección y empiezo a masajearla con mis manos mientras tiro de ella al mismo tiempo. Aprendí esto de Maddie durante una de las fiestas de pijamas. Miré hacia arriba y sus ojos estaban cerrados, y se estaba mordiendo los labios. Ahora, era nuevo en lo que estaba a punto de hacer a continuación, esperaba que mis lecciones privadas con un pepino de Maddie valieran la pena. Abrí la boca y lamí toda su longitud y lo chupé. Stephen se estaba divirtiendo tanto que no sabía qué hacer con sus manos. Me aseguré de que mi boca y mis manos se movieran en sincronía. Maddie dice que se trataba más de los movimientos de las manos que de la boca. Aparentemente, tener mi boca en eso fue solo una ventaja adicional.


    No pasó mucho tiempo antes de que lo sintiera palpitar, estaba a punto de correrse y me quité la boca y comencé a trabajar solo con mis manos. Lo apunté hacia abajo para que eyaculara sobre mis pechos.


    “A la mierda bebé. estoy tan cerca Sigue adelante. Vaya. ¡Vaya! Escucho su voz cuando sus caderas comienzan a empujar. Después de unas cuantas caricias más, deja escapar un fuerte gemido y su semen sale disparado por todo mi pecho. Estaba satisfecho de haber hecho un buen trabajo. Me levanto y lo beso.


    "Maldita sea bebé, eso fue increíble". Dice acercándome. Lo beso de nuevo y finalmente nos damos una ducha antes de que el agua se enfríe demasiado.


    Cuando salimos, envuelvo mi cabello y mi cuerpo en una toalla. Consigo una toalla de repuesto para Stephen y él se la enrolla alrededor de la cintura. Cuando salimos del baño, me detengo y miro la puerta de mi dormitorio. En el suelo había otra carta. Mi corazón se detuvo.


    Me acerco y lo recojo. Stephen se para a mi lado y mira la carta en mi mano.


    "¿Qué es eso?" él pide. Empiezo a tener arcadas de ira. "¿Bebé?"


    Abro la carta y la leo.


    Aimée,


    Veo que decidiste saltarte el desayuno, eso es tan poco propio de ti. ¿Podría ser por quién está en tu habitación contigo? Escuché que el General quería protección para su hija, pero eso no sería razón para saltarse una comida. A menos, por supuesto, que hubiera algo mejor que hacer que comer. Me pregunto qué dirá mi querido papá si se entera de que eres una puta. Bueno, supongo que tendremos que esperar y ver.


    Sinceramente tuyo,


    Arrugo la nota y levanto la mirada con ira después de terminar de leerla. Estaba jodidamente furioso. Sabía que Stephen leyó la carta conmigo y se sorprendió.


    "¿Qué está pasando?" —pregunta, pero me llenó de tanta ira que no pude responder. "¡¿Bebé?!" me agarra de los hombros y hace que lo mire. Me mira a los ojos tratando de entender mi ira.


    "Alguien me persigue", digo mientras arrugo la carta en mi puño. Stephen me acerca a él y sigo vomitando de ira. No podía dejar que nadie descubriera que somos compañeros. Tuve que alejarlo de nuevo, pero esta vez, él sabría por qué y lo entendería.


    Durante las próximas semanas después de ese día, recibía una carta cada tres o cuatro días. En su mayoría serían sobre lo que hice ese día, lo que comí y que no debería bajar la guardia. Dijeron que estaban decepcionados de que dejara de ser una puta. Mostré todas mis cartas a papá, Stephen y Maddie. En un momento, todos recibimos una carta, yo, papá, Stephen, Maddie y Danny, e incluso Draco. Debido a que ahora estaban siendo amenazados, tuvimos que traer a Danny y Draco al círculo. 
Su reacción fue tan mala como la de Stephen y Maddie, pero se sintieron mejor sabiendo la verdad. Danny y Draco estaban felices por Stephen y por mí. Me atraparon en uno de sus abrazos de oso fraternales. ¿Mencioné que todos ellos son tan grandes como papá? Músculo sabio? Simplemente no eran tan altos. De cualquier manera, estar atrapado entre tres grandes hombres lobo no fue divertido, especialmente cuando eres de mi tamaño.


    Estaba tranquilo sabiendo que mis amigos más cercanos ahora sabían quién era yo, y mi padre estaba orgulloso de haber entrenado a hombres tan increíbles y honorables; sin embargo, mi otro secreto seguiría siendo un secreto. Pero mi tranquilidad fue sólo temporal. Antes de poder cumplir con mi destino, necesitaba encontrar esta nueva amenaza y matarlos antes de que lastimaran a alguien a quien amaba.


    

  


  
    capitulo 16


    Rechazo o muerte


    POV de Amelia


    Después de un tiempo, recibí cada vez menos cartas. Eventualmente, estaba recibiendo uno una vez cada dos semanas. Stephen y yo seguíamos fingiendo que solo éramos amigos en público, y siempre me aseguraba de usar prendas de papá en mi ropa interior. Ya sea en mi sostén o en el pequeño pliegue interior de mi ropa interior. Ponerlo allí fue idea de Maddie porque normalmente los hombres en el palacio olfatean allí primero. Perros rabiosos.


    Stephen y yo, aunque amigos en público, nos escabullíamos de vez en cuando para pasar un rato a solas. Nunca duraría lo suficiente, pero un poco de tiempo era mejor que nada. Ya no sentía que alguien me observaba, así que pensé que cualquier farsa que esta persona estaba tramando había decidido rendirse. Pero estaba totalmente equivocado. Bajé la guardia y terminaría pagando el precio final.


    Me desperté una tarde de una siesta y descubrí que habían deslizado un sobre manila debajo de mi puerta. Eso fue extraño, no era solo una carta. Llevo el sobre a mi escritorio y lo abro con cuidado. Vacié el contenido y había un montón de fotos y otra nota. Las fotos eran de Stephen y yo juntos en diferentes días, horas y lugares del palacio.


    "Oh Dios mío…." Digo en voz alta mientras veo el horror ante mis ojos.


    Abro rápidamente la carta...


    Aimée,


    Que ha sido un tiempo. Espero que no creas que me olvidé de ti. Al contrario, te he estado observando muy de cerca. Parece que me equivoqué antes. No eres puta pero estás enamorada. Basado en la evidencia, solo puedo concluir que Stephen es tu pareja. Si quieres mantenerlo con vida y guardar tus secretos, ¡LO RECHAZARÁS!


    El rechazo será público para que sepa que no está tratando de ocultar o mentir. No compartirás el contenido de esta carta ni las fotos con nadie más que con el querido papá. No me importa si él lo sabe. Si intentas desviarte de mis instrucciones, mataré a Stephen.


    Rompe su corazón o le romperé el cuello. Tienes hasta el atardecer de hoy.


    Sinceramente tuyo,


    Las lágrimas corrían por mi rostro mientras luchaba por respirar. Este psicópata descubrió lo de Stephen y yo. Pero, ¿de dónde sacó estas fotos? Lloro y caigo de rodillas.


    "No... Por favor, no". grito


    Miro las fotos y puedo ver que fueron tomadas desde lejos y con franqueza. Estuvimos siendo acosados durante meses y no teníamos ni idea.


    Agarro mi pecho donde está mi corazón cuando siento que se rompe en un millón de pedazos. Me veo obligado a elegir entre el rechazo y la muerte. Ya no podía controlar mis emociones.


    “¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡ Grito a todo pulmón dejando escapar un rugido y sacudiendo toda mi habitación. Agarro mi cabello y niego con la cabeza rezando para que todo esto sea una pesadilla.


    '¿Qué vamos a hacer?' pregunta Aadya. Ella también está llorando porque si rechazo a Stephen, también estaré rechazando a Cyclone.


    “No sé…” le digo. Me siento en el suelo con las fotos esparcidas a mi alrededor. Miro el reloj y veo que son las seis menos cuarto. La puesta del sol era en quince minutos.


    “No… ¡Por favor, no!” Al darme cuenta de que solo tenía quince para decidirme, siento que la agonía se apodera por completo de mi cuerpo. Me siento y sigo llorando. Estaba tan perdida y paralizada. Antes de darme cuenta, miro el reloj de nuevo y veo que tengo cinco minutos hasta la puesta del sol. Me pongo de pie y tomo una respiración profunda.


    —¡No, Amelia!


    “No tengo elección Aadya. No veré morir a mi amor por mi egoísmo”.


    ¡Pero son parte de nuestro destino! ¡Los necesitamos!'


    "Prefiero renunciar a mi destino que verlo morir". Abro la puerta de mi dormitorio y me preparo para bajar. Sé que Stephen está jugando al póquer con Danny y Draco en la sala de estar.


    '¡Amelia! ¡No! ¡Te lo ruego!' Escucho a Aadya aullar en mi mente. Ella estaba tratando de hacerse cargo, pero lucho contra ella. Sabiendo que lo que estaba a punto de hacer arruinaría mi destino, le digo a Aadya:


    "Se acabó. Yo no soy la profecía.


    Bajo las escaleras y trato de no llorar. No me toma mucho tiempo llegar al fondo. Siento a Stephen y veo cuánto se divierte con los chicos. Mi corazón ya estaba destrozado. Intento contenerme para no llorar. Lo veo al otro lado del camino, las lágrimas caen solas. Stephen me siente y me ve de pie junto a las escaleras. Ve que estoy llorando y se levanta. Empiezo a caminar hacia él, y él viene hacia mí. Hay mucha gente alrededor, así que lo que estaba a punto de suceder no podía ser más público. Enfermo hijo de puta, averiguaré quién eres y te mataré por esto.


    Stephen llega a mí y me agarra de los brazos cuando ve que estoy molesto.


    —Aimee, ¿qué pasa? él pide. Respiro pesadamente tratando de contener las lágrimas, pero estoy perdiendo la pelea. Lo miro con todo el amor en mis ojos y lo beso frente a todos. Lo beso tan apasionadamente y con todo lo que tengo, porque sabía que sería la última vez que lo haría.


    "Perdóname", le susurro mientras rompo nuestro beso. Retrocedo y presiono mis labios sin saber cómo iba a reunir las palabras. Miro a Stephen y puedo decir que él sabe que algo no está bien.


    Articulé las palabras lo siento.


    Cierro los ojos y las lágrimas caen, "Yo... Aimee...". Empiezo pero sigo llorando.


    "Espera, ¿qué estás haciendo?" pregunta mientras toma mis hombros. Puede sentir lo que viene. Retrocedo de su agarre y doy unos pasos hacia atrás.


    “Yo… Aimee… te rechazo…”


    “No, ¿qué estás haciendo?” dice mientras se le forman lágrimas en los ojos.


    “…. Esteban, como mi…”


    "¡BEBÉ, NO!" El grita.


    "...compañero." Me derrumbo por completo cuando termino de romper nuestros corazones. Los jadeos vienen de todas partes. Antes de que pueda registrar lo que acababa de hacer, me doy la vuelta y corro. Corro tan rápido como puedo por los ocho tramos de escaleras para llegar a mi habitación. Sabía que Stephen estaba corriendo detrás de mí.


    "¡¡AIMEE!!"


    Piernas más rápidas, más rápido , pienso para mis adentros. Llego a mi habitación y veo que Stephen está a solo unos metros detrás de mí. Entro en mi habitación, cierro la puerta de un golpe y la cierro.


    “AIMEE NO!!!!” comienza a golpear la puerta mientras se agita en agonía. Me alejo de la puerta mientras las lágrimas siguen cayendo por mi rostro. Mis lágrimas cayeron como cascadas.


    “¿¡AIMEE POR QUÉ!? BEBÉ ABRE LA PUERTA!! ¡¡POR FAVOR BEBÉ ABRE LA PUERTA!!” sigue golpeando la puerta y rompe a llorar. Escucharlo llorar me hace perder el control. Caigo de rodillas y simplemente lo pierdo. Aunque puedo escucharlo llorar afuera de mi puerta, él no puede escucharme debido a las paredes.


    Grito a todo pulmón: "¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡ y Aadya inmediatamente se hace cargo. Ella aúlla porque su corazón también ha sido roto. Afuera, estalla un rugido de emociones cuando Cyclone se apodera de Stephen.


    'Lo siento mi amigo.' susurro a Aadya. Ella se hace cargo por completo, se convierte en su forma completa y comienza a destruir mi habitación y todo lo que está a la vista. Ella usa sus garras para rasgar las paredes, destruye la cama y destroza todas las almohadas. No deja nada más que destrucción en mi habitación.


    Después de que pasaron unas horas, Aadya me devolvió el control, y yo todavía estaba en mi habitación sollozando desnudo, tirando mierda por todas partes debido a Aadya, y sentado contra la puerta. Podía sentir que Stephen todavía estaba sentado en el pasillo apoyado contra el otro lado de la puerta. Me sorprendió que no incendiara el palacio. Miro hacia abajo y veo la silueta de su mano. Tenía muchas ganas de tocarlo, pero sabía que no podía.


    ----------------------------------------


    Han pasado tres días desde que rechacé a Stephen, todavía estaba sentado junto a mi puerta. Nunca se movió, creo que ni siquiera durmió, cielos, sé que no dormí. Miro hacia la puerta y todavía veo su sombra asomándose. Papá trató de abrir un enlace para mí después de enterarse de lo que pasó, pero lo bloqueé. Quería estar solo para revolcarme en mi miseria.


    “Stephen…” Escucho la voz de Maddie. “No puedes seguir sentado aquí así. Te vas a suicidar.


    “También podría morir…” lo escucho responder. Golpeó como 100 dagas apuñalando mi corazón.


    Lo escucho comenzar a llorar de nuevo. Yo no pude evitar llorar también.


    “Oh, Stephen…” Veo que su sombra se hace más grande indicando que se agachó para abrazarlo. Su llanto perfora mis oídos. "Vamos, ven a mi habitación". Veo que ambos se levantan. Espero un rato hasta que ya no escucho sus pasos y abro mi puerta con cuidado. Miro por el pasillo y los veo doblar a la derecha e ir a la habitación de Maddie. Meto la cabeza hacia atrás y cierro la puerta, pero antes de que se cierre, un pie la detiene. Miro hacia arriba y veo a mi padre.


    Lo dejé entrar.


    "Mierda", dice cuando ve la destrucción de mi habitación. "¿Aadya, supongo?" Asiento con la cabeza. “Aimee, háblame, mi princesa. Puedo decir por esta habitación y por tus lágrimas que no querías hacer lo que hiciste el otro día”.


    “No tuve elección,” respondo con poca fuerza en mi voz.


    "¿Qué quieres decir?" él pide.


    Me dirijo a mi escritorio y reviso el vidrio, las plumas y las piezas de madera. Debajo de todos los escombros, encontré el sobre que contenía todo. Le muestro todas las fotos de Stephen y yo en nuestros momentos más felices y la carta que arruinó mi vida.


    El padre lee la carta y se enfada. Esta persona que me estaba amenazando me lastimó de la peor manera que nadie podría haber imaginado. Él o ella me hizo rechazar a mi pareja y, al hacerlo, cambió mi destino sin darme cuenta.


    “Amelia…”, dice papá mientras me limpia las lágrimas de la cara. Pero caen más rápido de lo que él puede limpiarlos.


    "¡¡¡Papá!!!" Corro a sus brazos y lloro. Yo grito, wale, grito y chillo. Me sentía tan impotente y me odiaba a mí mismo. Estaba disgustado conmigo mismo. Sentí morir. Me caigo al suelo otra vez perdiendo toda la energía. Papá se arrodilla y me abraza fuerte.


    Punto de vista de Delko


    Recogí a Amelia y la llevé a mi habitación mientras seguía llorando. Dado lo que su lobo le había hecho a su habitación, no podía dejarla allí sola. La coloco suavemente en mi cama y dejo que llore sobre las almohadas. Ver a mi princesa sufrir tanto me mató por dentro. No pude mantener esto yo mismo, y me acerqué a Astrid.


    "¿Cariño, estás ahí?" la llamo.


    “Delko, mi amor, esto es inesperado” , responde ella.


    “Lamento hacer esto, pero necesito que escuches esto”. Abro el enlace donde Astrid podía escuchar los llantos de nuestra hija.


    "¿¡Por qué ella está llorando!? ¿Qué le pasó a mi bebé?” Astrid grita.


    “Se ha visto obligada a rechazar a su pareja”.


    "¿Qué quieres decir con forzado?" Podía sentir la rabia ardiendo dentro de Astrid.


    "Las cartas…"


    "¿Que hay de ellos?"


    “Amelia recibió un paquete. Dentro, contenía fotos de ella y Stephen juntos. La persona que los envió descubrió que eran compañeros. La obligó a rechazarlo públicamente a cambio de no matarlo”. Oigo sollozar a Astrid porque sé que está sufriendo tanto como yo.


    "Mi pobre bebé... Mi pobre princesa". Ella dice mientras llora por Amelia. "¿Quién es esta persona? ¿¡Por qué la están torturando!?!?” Oigo un rugido en su voz. Sabía que era Anastasia.


    “No lo sé, mi amor, pero he estado tratando de averiguarlo”.


    “Delko, me escuchas, y me escuchas bien. ¡Encuentra a este hijo de puta que ha lastimado a nuestra hija y haz que pague con su vida!


    "Lo haré mi amor. Les arrancaré el corazón y haré que se lo coman”.


    "Más te vale."


    POV de Madline


    Después de finalmente lograr que Stephen comiera y bebiera algo, lo acosté en nuestra habitación para que pudiéramos cuidarlo. Sólo el cielo sabía lo que haría si estuviera solo. Ni siquiera podía imaginar la cantidad de dolor en el que estaba. Ser rechazado de esa manera y humillado al mismo tiempo. No podía entender qué pasó con Amelia. Estaba tan enojado con ella.


    Mientras camino por el pasillo para ver si el General necesitaba algo antes de que se apaguen las luces, noté que la puerta de Amelia estaba abierta. ¿Había salido finalmente de su habitación ahora que Stephen no estaba sentado aquí? Abrí la puerta y me sorprendió.


    "Mierda, ¿qué pasó aquí?" Digo en voz alta cuando veo que su habitación parecía haber sido golpeada por un tornado 100 veces. Entré para ver si había algo que no se hubiera roto por completo. Paso alrededor de todo el vidrio y las virutas de madera y encuentro un sobre en el suelo que parecía fuera de lugar. Accidentalmente lo recogí boca abajo porque se le cayeron papeles. Pude ver que parecían fotografías. Me agaché y me di cuenta de que las fotos son de Stephen y Amelia durante sus momentos privados juntos.


    Las fotos parecían haber sido tomadas sin su conocimiento. Alguien los estaba acechando. Voy a recoger más fotos pero descubro que uno de los papeles se ve diferente. Lo recojo y descubro que es una carta. Lo leo y pierdo mi mierda. El contenido de la carta explicaba todo muy claramente. Amelia se vio obligada a elegir... Rechazo o muerte.


    

  


  
    capitulo 17


    Salgamos


    Punto de vista desconocido


    Observé desde lejos como veo la conmoción en la sala de estar. Aimee estaba besando a Stephen, pero solo por lo apasionado que era, supe que era un "beso de despedida". Esperé y pude ver el dolor que sentía, en cuestión de segundos, ella lo rechazó frente a todos y luego salió corriendo, Stephen siguiéndola.


    Bien. Pensé para mis adentros, la hija del General era obediente, esa era una buena cualidad para tener en mi futura pareja.


    “Bueno, no puedo creer que ella realmente lo haya hecho…” dice mientras me rodea con sus brazos.


    "Dafne,"


    “¿Qué sigue, mi Señor?”, pregunta mientras desliza su mano a través de la abertura de mi camisa abotonada.


    "Déjalos sufrir por ahora"


    Punto de vista de Madeline


    Han pasado unos dos meses desde que descubrí lo que realmente había sucedido. Decidí guardármelo sabiendo que era lo que Amelia querría y dado lo que decía la carta. Ella se ha estado quedando en la habitación de su padre mientras él pagaba para arreglar su habitación. Amelia ya no quería el blanco y negro porque decía que la deprimiría, se me ocurrió una idea brillante para un nuevo esquema de color. El problema era que podía tener dos reacciones diferentes, esperaba que fuera la mejor de las dos cuando ella lo viera.


    Mientras se renovaba la habitación, yo la visitaba en la habitación de su padre y tomábamos el té. Ya no vimos entrenar a los niños porque la única vez que lo hicimos, Amelia comenzó a llorar. Hice que algunos miembros del personal trasladaran algunas de sus pertenencias a la habitación de su padre para que no tuviera que irse a buscar nada. Si ella necesitaba algo, me aseguraría de conseguirlo para ella. Ese fue el mayor problema con todos nosotros viviendo en el mismo piso. Tenía miedo de encontrarse con Stephen. Ella lo evitaba como a la peste, pero en el fondo sabía que se estaba muriendo por dentro. Stephen ha estado en nuestra habitación la mayoría de las noches cuando sintió que podía hacer algo y luego se arrepentiría. Stephen ha cambiado después de ese día, se ha vuelto enojado e impaciente, se pelea con casi todos que incluso lo miran mal. El General lo ha puesto en su lugar más veces en los últimos meses que en los últimos 20 años.


    Todos sabíamos por qué estaba actuando de esa manera, y haríamos todo lo posible para calmarlo. El Rey también ha sido informado de la situación; era solo cuestión de tiempo antes de que se enterara del caos que estaba ocurriendo. El Rey, aunque un imbécil despiadado que no merece estar en el trono, todavía tenía corazón. Su única ley absoluta, aparte de matar niñas, era que no se interfiriera en el vínculo entre compañeros, y eso fue exactamente lo que sucedió. Ahora, probablemente tengas miedo de que algo le pueda pasar a Amelia o Stephen, pero no te preocupes. La carta solo decía que Amelia no podía decírselo a nadie excepto a su padre, que fue lo que hizo. Ella siguió las reglas.


    Sin embargo, no había nada en la carta que dijera que no podía decirle al Rey. Quienquiera que fuera esta persona había arruinado la vida de dos de mis mejores amigos. Puede que solo sea una ayuda para el general y Amelia, pero seguro que no tomo una mierda de nadie. Cualquiera que lastime a los que están más cerca de mí no tiene idea de con quién se está metiendo. Sé cómo guardar secretos cuando me lo piden, pero eso no significa que me quedaré ciego mientras un hijo de puta cobarde y celoso destruye a mi familia.


    POV de Amelia


    Mientras estaba sentado en la habitación de papá esperando la hora del té con Maddie, papá volvió a su habitación para cambiarse para entrenar con los chicos. Últimamente, no había hecho mucho y pasaba casi todo el día en su habitación. Tenía demasiado miedo de ver a Stephen.


    “Buenas tardes papá”, le digo mientras pasa para ver cómo estoy.


    "Buenas tardes princesa", me da un beso en la frente. “Maddie me ha informado que tu habitación estará completa al final del día. Entonces, si quieres, puedes volver allí a partir de esta noche”.


    "¿Estás tratando de deshacerte de mí?" Le pregunto mientras lo miro de reojo.


    “Por supuesto que no, solo fue una sugerencia. Siempre eres bienvenido a quedarte conmigo”. Me besa en la frente una vez más y sale.


    Contemplé si quería pararme en el balcón hoy. Había pasado un tiempo desde la última vez que Maddie y yo lo intentamos, lloré en el momento en que vi a Stephen. Miro afuera y era un hermoso día de primavera. Me di cuenta de que afuera estaba fresco con la brisa primaveral pero cálido por el sol. Así que decidí aguantarme y sentarme en el balcón. Abro la puerta corrediza y en cuanto lo hago, pasa una ráfaga de viento y respiro el aire fresco.


    Salgo y miro hacia el horizonte. Las flores estaban en flor y se podía oler los diferentes árboles frutales en flor alrededor del palacio. Los pájaros cantaban y los gansos graznaban mientras migraban de regreso desde el sur. Olvidé lo mucho que disfrutaba estar afuera. Mientras tomo la brisa de la tarde, oigo entrar a Maddie.


    "Wow, en realidad estás afuera". Sonrío ante su comentario mientras deja el juego de té en la mesa del balcón y se une a mí. “Ya era hora de que consiguieras un poco de vitamina D; estabas empezando a palidecer. Dice mientras se ríe de mí.


    "Hola a ti también, Maddie", gruñí mientras me sentaba en la silla.


    "¿Cómo estás?" ella pregunta.


    “Mejor hoy”, respondo mientras tomo un sorbo de té. Maddie mira por encima de la barandilla.


    “Oh, mira, Danny lo está intentando de nuevo”, dice mientras me hace señas para que venga a mirar.


    "Él nunca aprenderá, ¿verdad?" Pregunto mientras lo vemos tratar de acercarse sigilosamente detrás de papá.


    “3, 2, 1… ¡Ay, ay!” decimos al unísono. Nos miramos y empezamos a reír. Nuestra risa llama la atención de todos. Miramos hacia abajo y Danny se frota la nariz.


    "¡¿Estás bien?!" grita Maddie. Danny lanza un pulgar hacia arriba para hacernos saber que no está roto. Nos reímos de nuevo. Mientras controlo mi risa, miro hacia abajo de nuevo y hago contacto visual con Stephen, mi risa se detiene de repente. Podría sentirme a punto de llorar. Maddie también lo siente y me aparta. contengo mis lagrimas


    “No voy a llorar”, digo mientras las lágrimas caen, respiro profundamente tratando de controlar mis emociones. Estoy bien digo y me vuelvo a sentar. Maddie se sienta conmigo y nos sentamos en silencio bebiendo nuestro té y disfrutando de la luz del sol. Antes de darnos cuenta, el entrenamiento ha terminado y papá despide a los niños.


    “Bueno, esa es mi cola”, dice Maddie. “Te veré a la hora de la cena”, dice mientras nos besamos en la mejilla.


    Cuando se va, entra papá. “General…” ella hace una reverencia.


    “Madeline”, papá asiente con la cabeza mientras sostiene la puerta para ella. Él me mira mientras me quedo afuera y observo cómo el sol comienza a ponerse. "¿Te sientes mejor?" pregunta mientras pone su brazo alrededor de mi hombro y me abraza con fuerza.


    "Sí", respondo mientras me inclino hacia él.


    "Fue bueno escucharte reír", dice.


    “Se sintió bien reír de nuevo”, respondo.


    "Entra", dice mientras me dirige de nuevo a la habitación.


    “¡Perdón por la intrusión!” Maddie dice mientras regresa. “Pero señorita, su habitación está lista”. Miro a papá y sonrío. Corro hacia Maddie mientras toma mi mano y me lleva a mi habitación.


    “Cierra los ojos”, dice ella. Cierro los ojos y la oigo abrir la puerta. Ella me guía para asegurarse de que no me tropiece con nada. Escucho que la puerta se cierra, ella la bloquea y luego enciende las luces.


    "Está bien, ábrelos". Abro los ojos y veo que la habitación está decorada en gris carbón oscuro con detalles en azul zafiro. Había algunas almohadas secuenciadas en la cama, del tipo en las que mueves la secuencia para cambiar los colores. Sonreí y miré a Maddie. Sabía que ella hizo esto para que me sintiera cerca de Stephen y Cyclone.


    "¿Te gusta?" ella pregunta con cuidado.


    “Me encanta”, le respondo y la abrazo. “Gracias, Maddie”, me devuelve el abrazo.


    “De nada”, responde ella. "Ahora, ¿qué te gustaría comer para la cena?" pregunta mientras rompe nuestro abrazo.


    Muevo mi labio y pienso. Sabes qué, a la mierda. pensando para mí mismo.


    —Mantén ese pensamiento, Maddie —le digo—. Abro un enlace a mi Padre.


    "¿Papá?"


    'Sí mi princesa,'


    "¿Puedo salir a cenar con Maddie?"


    '¿Salir? ¿Dejar el palacio? pregunta asegurándose de que me escuchó bien.


    "Sí. Estoy harto de estar encerrado. Creo que es hora de que vuelva a mi rutina”. digo con confianza.


    'Esa es mi chica. Sí, puedes salir con Maddie. Al salir, pasa por aquí y coge mi tarjeta.


    "¡Gracias!" Cierro nuestro enlace.


    "¡Maddie, salgamos a cenar!" Digo agarrando sus manos y sonriendo.


    "¿Está seguro?" ella pregunta sorpresa.


    “Sí”, respondo.


    "Bueno, esta bien entonces. Soy un juego si lo eres. Le diré a Danny que puede tener una noche de hombres con Draco y Stephen. Déjame ir a prepararme y estaré de regreso alrededor de las 7:00”. Asiento con la cabeza, y mientras ella sale de mi habitación,


    “Maddie, ponte algo sexy pero elegante”. Levanto mis cejas hacia ella y sonrío. Ella le devuelve la sonrisa y cierra la puerta.


    Me quito la ropa y voy al baño a darme una ducha. Abro el agua para que se caliente y cepillo los enredos de mi cabello. Me meto en la ducha y dejo que el agua caliente calme mi cuerpo. Mientras enjabono mi cuerpo con gel de baño, no pude evitar pensar en Stephen. Compartimos muchos momentos en la ducha y no todos fueron sexuales. Éramos solo nosotros disfrutando de la compañía del otro y del contacto mutuo. Lo sacudo y termino de lavar. Salto y empiezo a prepararme para mi noche de chicas con Maddie.


    Reviso el armario y decido que si iba a salir, saldría a lo grande. Cojo un top corto de algodón de manga larga verde menta que te atas alrededor del pecho. Las mangas tienen puños en las muñecas y se hinchan ligeramente desde los hombros hasta los antebrazos, dejando espacio para que te mantenga fresco. Ato la camisa alrededor de mi sostén y me aseguro de que mis chicas se muestren lo suficiente como para ser sexy pero no cachonda. Antes de que me olvide, puse algunas piezas de la camisa de papá en mi sostén. Todavía tengo que mantener las apariencias. Me puse un par de botas de talle bajo y un cinturón marrón claro con una hebilla grande. Me miro en el espejo y compruebo que me veo bien. No está mal, mi trasero se ve bien. Pienso en mí mismo. Decidí que dejaría que mi cabello se secara al aire y dejaría que los rizos naturales tomaran forma. No me había cortado el pelo desde que vine a vivir con papá, así que me ha crecido y ahora me llega a la mitad de la espalda. Me siento en el tocador que estaba lleno de maquillaje nuevo.


    Hacía tanto tiempo que no me ponía un rostro completo que casi se me olvida cómo aplicarlo todo. Hago un ojo ahumado oscuro con grises, marrones oscuros y negro. Me puse un par de pestañas postizas de aspecto natural y terminé con un labio nude. Mi cabello estaba casi seco, así que le agregué un poco de laca para evitar que se encrespe demasiado. Infle mi cabello para agregar definición a mis rizos. Entro en mi armario y me pongo un par de botines negros con tacones gruesos. Mientras me miro por última vez en el espejo, escucho a Maddie llamar desde el pasillo.


    Agarro mi bolso cruzado Chanel que papá me había comprado hace unas semanas para animarme y abrir la puerta.


    "¡Maldita sea!" ambos decimos mientras nos miramos. Maddie vestía un halter de cuello bajo con secuencias de color rojo brillante que se anudaba alrededor de su cuello, jeans ajustados negros y un par de tacones de plataforma de media pulgada con tiras rojas. Llevaba una pulsera Gucci negra de tamaño mediano. Su maquillaje era ligero y su cabello alisado. Maddie siempre tenía el pelo recogido, así que nunca me di cuenta de cuánto tiempo tenía. Casi le tocó el trasero.


    “¡Maddie te ves INCREÍBLE !” Le dije a ella. No era de extrañar que Danny la amase. Era sexy y sus senos eran más grandes de lo que pensaba porque rara vez usaba algo remotamente revelador.


    "¡Habla por ti mismo!" dice dándome una mirada, de arriba abajo. “Mataría por tener unos abdominales como los tuyos”, dice. Sonrío y cierro la puerta asegurándome de cerrarla bien.


    Vamos juntos a la habitación de papá y llamo. Abre la puerta y se le cae la boca.


    "¿Quién eres y qué has hecho con Aimee?" él dice. Ladeé la cabeza hacia él.


    “Muy divertido,” digo y extiendo mi mano. Sacude la cabeza, me entrega su tarjeta y las llaves de su auto. Lo miro y sonríe. Iba a dejarme conducir su Lamborghini.


    "Gracias", le digo y lo beso en la mejilla.


    "Diviértanse ustedes dos y estén seguros". Dice mientras nos dirigimos hacia el ascensor.


    "¡Lo haremos!" ambos gritamos de vuelta.


    A medida que nos dirigíamos hacia abajo, nos estábamos emocionando por lo que nos esperaba. No iba a dejar que mi tristeza se apoderara más. Iba a disfrutar las últimas semanas de mis 21 años y qué mejor manera que una noche de chicas con mi mejor amiga y cómplice.


    "Sabes, tenemos que caminar por la sala de estar para llegar al garaje", dice ella.


    "Oh, mierda", digo. Ambos nos dimos cuenta de que teníamos que pasar junto a un grupo de tipos sin pareja.


    “Es hora de pavonearse”, dice mientras suena el ascensor y se abren las puertas. Miramos a cada uno y luego mantenemos la cabeza alta y orgullosa. Los dos éramos sexys y lo sabíamos. Caminamos por la sala de estar y los muchachos comienzan a vitorear, silbar y gritar cuando nos ven pasar. Algunos incluso dejaron salir a sus lobos y comenzaron a aullar.


    "¡Ven a Papa!"


    "¡Oh, mierda! ¡Mira esas manzanas!


    "¡Maldita mujer! ¡Déjame probar ese culo!


    "¡Qué tal un trío conmigo!"


    Muevo mi cabello y seguimos caminando. Los chicos están babeando y siendo vulgares, pero no nos importó. Fue agradable tener la atención después de haberme encerrado durante los últimos meses.


    “¡MADELINE! ¡AIMEE! ¿¡QUÉ ESTÁN VESTIENDO USTEDES!?” Escuchamos una voz familiar. Danny, Draco y Stephen estaban en el vestíbulo jugando al póquer cuando nos vieron caminar hacia el garaje.


    “¡No esperes despierto!” Maddie dice sin siquiera pensar en su pregunta. Los tres se quedaron sin palabras. Danny estaba literalmente babeando por su pareja, Draco aplaudiendo por nosotros y Stephen, bueno, déjame decirte que no podía dejar de mirar. Lo miro y me da una pequeña sonrisa indicando que le gustaba lo que estaba usando.


    Encontramos el auto de papá en el garaje y nos subimos. Enciendo el motor y el auto ruge. Apreté el acelerador y aceleré el motor.


    "¿Sabes cómo se conduce esto?" Maddie pregunta.


    “Por supuesto, él me enseñó a conducir esto hace un tiempo”, digo mientras piso el embrague y pongo el auto en primera. Hago una señal a los guardias para que abran la puerta del garaje y miren hacia el camino abierto. Miro a Maddie que se está poniendo el cinturón de seguridad.


    "¿Qué?" ella pregunta.


    "Espera Maddie", sonrío y presiono el acelerador.


    

  


  
    capitulo 18


    maligno desconocido


    POV de Amelia


    Acelero por la carretera rural y nos llevo a la siguiente ciudad. Lo que normalmente tomaría 45 minutos nos tomó la mitad de ese tiempo debido a lo rápido que iba. Me detengo en un restaurante que parecía prometedor y salimos.


    "¿Una cena?" Maddie pregunta.


    Estoy harto de la comida de palacio. Comamos algo de comida chatarra. Maddie sonríe y asiente.


    Entramos y nos sentamos en una de las cabinas en la esquina trasera. La mesera nos entrega un menú y nos trae nuestras bebidas. Los dos tomamos un refresco de crema italiano y revisamos lo que queremos comer. Estaba hambriento. Salir del palacio me devolvió el apetito.


    “¿Qué puedo ofrecerles, bellas damas, esta noche?”, Pregunta la camarera.


    “¿Puedo tener tiras de pollo con salsa, un sándwich de pollo a la parrilla sin mayonesa pero con mostaza, un tazón de pavo con chile y dos órdenes de papas fritas”, dice Maddie sin dudarlo. La miro en shock porque nunca ha comido tanto.


    "¿Qué hay de ti, cariño?" pregunta la camarera dirigiéndose a mí.


    "¿Puedo pedir una hamburguesa con queso y tocino doble, sin cebollas, pepinillos extra, sin mostaza pero con mayonesa extra, una orden de pollo y waffles, dos lados de almíbar y dos órdenes de papas fritas también?" Sonrío mirando a Maddie. "Ah, y una guarnición de aderezo ranchero, por favor".


    "Lo tienes", la camarera sonríe y se aleja.


    Maddie y ambas se miran y empiezan a reírse. La cantidad de comida que acabamos de pedir fue ridícula. Ambos debemos haber extrañado comer comida chatarra. Hablamos entre nosotros mientras esperamos nuestra comida. A pesar de que solo estábamos comiendo, ambos nos sentimos liberados para salir sin deberes, sin niños y sin ningún loco que nos enviara cartas para burlarse de nosotros. Mientras nos reímos y reímos, nuestra comida sale agradable y caliente. Tan pronto como la mesera se va, ambos comenzamos. Maddie comienza con su chili y yo empiezo con mi hamburguesa. Los dos nos quejamos de lo buena que es la comida y nos reímos de nuevo. Prácticamente comimos, hablamos, comimos un poco más y hablamos un poco más. Antes de que nos diéramos cuenta, ambos terminamos nuestras comidas.


    "¿Quieres postre? Yo le pregunte a ella.


    “¿Viste que tenían pastel de crema de chocolate?” ella pregunta mientras se inclina hacia adelante con entusiasmo.


    “¿Helado con caramelo?” le pregunto


    "¡Duh!" exclama, y le hago señas a la camarera.


    “Vaya, ustedes dos tienen buen apetito”, dice mientras limpia nuestra mesa. "Ustedes deben ser hombres lobo". Ambos la miramos consternados. “No te preocupes…” dice mientras sus ojos se vuelven negros y luego ámbar. Sonreímos al darnos cuenta de que ella también lo estaba. "¿Postre?" pregunta con alegría en su tono como si nada hubiera pasado.


    "Dos rebanadas de pastel de crema de chocolate con helado de vainilla y caramelo encima, por favor", ordena Maddie.


    "Subiendo enseguida", responde ella y se aleja.


    No mucho después, sacamos el postre, pagamos nuestra comida y regresamos al automóvil. Pero cuando llegamos allí, hay una letra en el parabrisas debajo del limpiaparabrisas.


    "¿Qué carajo?" digo mientras lo saco. Miro a Maddie y ella está tan sorprendida como yo.


    "¡¿Nos siguieron?!" Ella dice con ira en su voz. Abro la carta y la leo en voz alta.


    Aimée,


    Veo que finalmente estás volviendo a tu antiguo yo. Estaba bastante preocupado de que ya te había roto. Menos mal que me equivoqué. Todavía hay mucho más que hacer contigo. No te pongas cómodo, esto está lejos de terminar.


    Sinceramente tuyo,


    Cuando termino de leer, "¡Tienes que estar jodidamente bromeando!" Maddie grita.


    "¡PUAJ!" Arrugo la carta. "¡No! No voy a dejar que este imbécil arruine mi primera noche desde que rechacé a Stephen. A la mierda quienquiera que sea. Nos vamos a divertir. ¡Entra!" Digo y Maddie se sube al auto.


    "¿A dónde vamos?"


    “El club”, respondo. Arranco el coche y salgo del aparcamiento. Recordé a Draco diciendo que había clubes específicamente para nuestra especie. Maddie busca uno en el GPS que tuvo buenas críticas y nos dirigimos allí.


    No nos lleva mucho tiempo llegar allí. Mientras hacemos fila para entrar, el guardia de seguridad se acerca a nosotros.


    “Señoras, disculpe, pero ¿su nombre es Aimee? Él pide.


    "Lo es", respondo mirando a Maddie confundida.


    "Por favor, ven conmigo, la amante del General y su compañía no tienen que esperar". Abre la barrera de cuerdas y nos acompaña al frente de la fila.


    “Ser su amante tiene sus ventajas”, dice Maddie. Sonrío y asiento. Entramos al club y la música estaba a todo volumen. Nos dirigimos a la barra para tomar unas copas y decido abrir una cuenta. Tomamos dos tragos cada uno y nos dirigimos a la pista de baile. Estaba en mi elemento ya que me encantaba bailar. Me balanceo al compás de la música, moviendo mis caderas y ondeando mi cuerpo. Madeline no era mala bailarina. Los chicos intentan bailar con nosotros, pero los apartamos porque queríamos divertirnos nosotros mismos. Decido ser un poco travieso y bailar contra Madeline. Sus ojos estaban muy abiertos en estado de shock por mis acciones.


    “¡Suelta a Maddie! ¡Es solo bailar! le grito al oído. Dejamos que la música se haga cargo mientras disfrutamos de nuestra noche. Poco sabía yo, que alguien estaba mirando.


    Punto de vista desconocido


    Mientras me siento en el salón privado del club, las chicas a cada lado de mí me besan el cuello y otra con la cabeza entre mis piernas me la chupa, veo a Daphne bailando contra la barandilla, balanceando su trasero de lado a lado y mirando. yo seductoramente. De repente se detiene y la veo mirar hacia la pista de baile. Ella me mira y me llama. Me levanto y me abrocho los pantalones.


    “No vas a creer quién está aquí”, dice mientras señala hacia abajo. Investigo a la multitud, y allí estaba ella. Aimee bailando con Madeline a su lado.


    “Entonces, parece que ella es más terca de lo que pensaba. Supongo que mis cartas ya no funcionan”.


    "¿Ahora que?" pregunta Dafne.


    "Paciencia Daphne, todavía hay mucho más en mi plan".


    Me vuelvo a sentar y llamo a las chicas de antes. Vuelven a su posición; sin embargo, es Daphne quien me la chupa esta vez. Todo el tiempo que Daphne está haciendo lo suyo, me imagino que es Aimee. Sus labios, sus manos y su lengua dándome placer. Me corro dentro de la boca de Daphne mientras se traga cada gota. Cuando termina la noche y la gente empieza a salir del club, veo que Aimee y Madeline ya se han ido. Deben haberse ido sin que yo lo supiera.


    Pago mi cuenta y me voy con Daphne. No tarda mucho en volver al palacio. Veo que Aimee y Madeline ya llegaron porque el auto del General está estacionado en su lugar habitual. Llevo a Daphne a mi habitación en el cuarto piso. Cierro la puerta y empujo a Daphne contra ella, desgarrándole el top. Observo sus pechos desnudos y le hago señas para que se arrodille. Me desabrocha los pantalones mientras yo me quito la camisa. Daphne me lame por todas partes y empieza a chuparme de nuevo. Empujé profundamente en su boca golpeando la parte posterior de su garganta mientras ella se atragantaba y escupe sobre mí.


    Se pone de pie y se quita la falda revelándose en todo su esplendor. Nada que no haya visto antes. Daphne estaba bien, lo suficiente como para sacarme al menos. Era una buena cogida, sabía lo que estaba haciendo. Supongo que ser una puta tenía sus ventajas. Le doy la vuelta, la inclino y la penetro. Ella comienza a gemir y grita por más.


    "¡Sí! ¡Mi señor! ¡Fóllame más fuerte! ¡Sabes cómo me gusta!”


    La agarro del pelo y la ahorco por detrás mientras sigo entrando y saliendo agresivamente. Salgo, la levanto y la tiro sobre la cama. Me subo encima de ella y lamo sus pechos mientras la penetro de nuevo. Me doy cuenta de que me aburro de ella, así que agarro sus caderas y me doy la vuelta para que quede encima de mí. Ella toma la iniciativa. Saltando arriba y abajo disfrutando de sí misma. Mientras la veo salirse con la suya, me recuesto y trato de terminar con esto. Cierro los ojos e imagino que era Aimee encima de mí. Eso lo hizo mejor. Me hizo disfrutar más.


    "¡Quítate, estoy a punto de correrme!" Le grito a Daphne. Ella se baja y comienza a tirar de mi erección y chuparla. Lo dejo ir todo y Daphne se lo traga de nuevo. Ella lame limpia.


    "¿Te complací, mi Señor?" pregunta mientras hace su camino para acostarse en mis brazos. Verla empezó a disgustarme. Me cansé de esperar que Aimee estuviera a mi lado. Tenía que ser paciente, si intentaba perseguirla demasiado pronto, la asustaría y Daphne se pondría celosa. Una vez que tuviera a Aimee en mi cama, Daphne sería cosa del pasado.


    

  


  
    capitulo 19


    traicionado


    POV de Danny


    Se estaba haciendo tarde y las chicas aún no habían regresado. Eran casi las tres de la mañana y Maddie nunca se había quedado fuera tan tarde. Stephen ya se había ido a la cama, pero Draco se quedó despierto conmigo en caso de que algo hubiera salido mal. Intenté llamar a Maddie varias veces e intenté llamar a Aimee, pero fue en vano. Ambos teléfonos iban directamente al correo de voz.


    Luego, escuchamos risas provenientes de la entrada del garaje, y entraron las chicas.


    "¿¡DÓNDE DEMONIOS HAS ESTADO!?" Rugido de ira a Maddie y Aimee. Ambos dejan de reírse y me miran.


    “Cálmate, hombre”, dice Draco mientras pone una mano en mi hombro.


    “¿¡Te das cuenta de lo preocupada que he estado!? ¡Intenté llamarte varias veces!” le grito a Maddie como Agarro sus hombros.


    "Bebé, ¿estás en mí?" Ella dice mientras hace un puchero.


    "¿Qué estás haciendo?" le pregunto Ella nunca hace pucheros. Miro a Aimee que está tratando de contener la risa. Madeline, deja de hacer eso.


    "Pero bebé..." ella hace un puchero de nuevo.


    "¿Qué es lo que te pasa?" Me quedo sin palabras y Aimee está empezando a reírse. “Aimee, ¿qué le hiciste?” Miro a Aimée.


    “Nada… ¡Pffft!” ella se echa a reír. “Diviértanse ustedes dos, me voy a la cama. Draco, ¿quieres acompañarme? Ella dice.


    “Con mucho gusto,” responde Draco. Miro a Maddie que sigue haciendo pucheros.


    "¡Detente en este instante!" digo con autoridad.


    "No eres divertido", responde ella y se aleja. Camino tras ella. Aimee y Draco ya tomaron el ascensor, así que esperamos a que baje.


    "¿Te divertiste al menos?" le pregunto


    “Sí, muy divertido”, responde ella. La miro y veo su escote a través de su parte superior. Olvidé lo sexy que era mi pareja. Había pasado un tiempo desde que habíamos estado solos juntos desde que Stephen se quedó con nosotros. Pero sabía a ciencia cierta que Stephen estaba de vuelta en su habitación esta noche. Solo la idea de estar a solas con Maddie esta noche me dio escalofríos.


    "¿Querida?" le digo a ella


    "¿Sí?"


    "¿Sabes lo sexy que te ves en este momento?" Yo digo. Ella me mira y lamo mis labios.


    "¡Danny!" dice con los ojos muy abiertos pero emocionada. Con eso, las puertas del elevador se abren y entramos. Sabía que llegar a nuestro piso solo tomó alrededor de 30 segundos, así que pensé que los haría contar. Tan pronto como presiona el botón, la puerta se cierra, la agarro y tiro de ella en un beso profundo. Mi compañero sabía maravilloso. Nuestras lenguas luchan y la empujo contra la pared del ascensor mientras me muevo contra ella. Agarro sus piernas y la levanto mientras ella envuelve sus brazos alrededor de mi cuello. Muerde mi labio inferior y luego chupa mi lengua.


    "Danny, estás siendo travieso", dice y besa mi cuello y muevo mis caderas contra ella de nuevo haciéndole saber lo excitado que estaba. La dejo caer tan pronto como escucho el timbre del ascensor al llegar al octavo piso.


    Maddie agarra mi mano y corremos hacia nuestra habitación. Ella tira de mí y me empuja sobre la cama. Cuando aterrizo sobre mi espalda, ella cierra la puerta de golpe y le pone llave. Se da la vuelta y comienza a quitarse la ropa. En poco tiempo, ahí estaba ella, mi pareja desnuda frente a mí. Se me sube encima y me ayuda a quitarme la ropa. Le doy la vuelta y muerdo su marca mientras inserto mi miembro duro en mi compañero.


    "¡Danny!" Ella grita mientras agarro sus caderas y embisto contra ella. Esta noche iba a ser una noche larga y maravillosa.


    POV de Amelia


    Draco y yo estamos parados afuera de la puerta de mi habitación hablando.


    "¿Cómo te fue anoche?" él pide.


    "Fue divertido. Fuimos a uno de los clubs que me habías sugerido —respondo—.


    "¿Te gustó?" Pregunta y yo asiento con la cabeza. Mientras estábamos parados allí hablando, escuchamos el ascensor y ambos miramos, vemos a Danny y Maddie riéndose, y veo a Danny con Woody. Maddie toma su mano y escucho que la puerta se cierra de golpe.


    "Guau", digo. Draco simplemente niega con la cabeza.


    “¿Puedes culparlos? Quiero decir, no creo que hayan tenido sexo en mucho tiempo. Con Stephen quedándose con ellos, eso es un poco difícil”. dice Draco.


    "Sí, tiene sentido". Sonrío y miro a Draco, quien me mira a los ojos. No aparta la mirada y empiezo a sentirme un poco incómoda. “Bueno, bien…” antes de que pudiera terminar, Draco me besó, forzando su lengua en mi boca. Comienza a gemir mientras se divierte, pero yo estaba asqueado por lo que estaba haciendo. Trato de romper el beso, pero él solo presiona con más fuerza, luego sentí su mano en mi pecho. Eso lo hizo. Lo empujo y lo abofeteo.


    "¡¿Qué diablos estás haciendo ?!" Yo grito.


    "Oh, vamos, no solo me pediste que te acompañara a tu habitación, sé que quieres algo más". Dice mientras se inclina de nuevo. Lo empujo.


    “¡Quítate de encima Draco! ¿¡Qué es lo que te pasa!?" Yo grito. Sigo peleando con él, pero agarra mis manos y las pone sobre mi cabeza. Se inclina, toma mi olor y frota su rostro en la base de mi escote.


    —¡Draco, detente! ¡Me estás lastimando las muñecas! Grito. Draco era fuerte y no podía dominarlo. Draco usa una de sus manos y abre mi camisa y agarra mi pecho de nuevo y lame la parte superior del otro. Empecé a sentirme tan sucia y estaba asqueada. Yo era lo más alejado de excitarme. "¡No, Draco, por favor no hagas esto!" Sigo retorciéndose.


    "¿Por qué? Eres un juego justo ahora, desde que rechazaste a Stephen —dice mientras me lame el pecho de nuevo. "Tienes un sabor celestial". Frota su rostro contra mis senos de uno a otro respirando pesadamente. Podía sentir su erección en mi pierna. Empecé a llorar porque tenía miedo de lo que Draco planeaba hacerme. Su mano deja mi pecho y comienza a frotarse agresivamente contra mi área privada tratando de mojarme, pero eso no estaba sucediendo. Junto las piernas para tratar de que se detenga, pero él simplemente las abre con sus propias piernas.


    "¡Por favor, detén a Draco!" Grito cuando lo siento moler su eje contra mí. Sentí que este era el final, Draco me iba a violar, pero luego escuché una voz familiar.


    "¡OH DIOS MÍO! DRACO ¿¡QUÉ ESTÁS HACIENDO!? Madeline grita a todo pulmón. Draco suelta mis manos y caigo al suelo llorando mientras la adrenalina de tratar de pelear con Draco desaparece. Maddie corre hacia mí y Danny corre hacia Draco y lo golpea. Draco cae al suelo con el labio partido.


    "¿¡Estás loco de mierda!?" Danny grita.


    —Aimee, ¿estás bien? Maddie me pregunta.


    "¡No!" Lloro mientras sostengo mi blusa cerrada. Miro hacia arriba y Draco se pone de pie sonriendo como si no le importara que lo atraparan.


    "¿Qué? Ella es un juego justo ahora”, dice mientras se sacude. Danny levanta el puño para golpear de nuevo, pero luego un fuerte rugido sacude las paredes. Levanto la vista y veo a papá parado en la puerta de su habitación. Comienza a caminar hacia nosotros, y Draco retrocede sabiendo que esto no iba a ser bonito.


    "¿Qué diablos está pasando?" Escucho a Stephen cuando dobla la esquina. El rugido de papá debe haberlo despertado. Él me mira y ve que estoy temblando y sosteniendo mi camisa cerrada con Maddie tratando de consolarme. Danny todavía sujetaba su puño con fuerza, listo para golpear a Draco de nuevo.


    'Amelia, dime qué pasó', dice papá en un enlace mental. No pude responder, pero él no era estúpido, sabía lo que estaba pasando y dada mi negativa a responder, estaba más que enojado, estaba jodidamente enojado. Miro a Stephen de nuevo y sus ojos eran negros como la noche. Stephen empuja a Danny y golpea a Draco tan fuerte que vuela hacia atrás y aterriza justo en frente de los pies de papá. Papá lo tomó por la garganta y sus ojos comenzaron a ponerse verde esmeralda. Lucifer estaba fuera.


    Stephen se arrodilla para ver cómo estoy, pero yo estaba tan conmocionado por lo que sucedió que salto y sin saberlo grito:


    "¡Aléjate, no me toques!" No me importaba que fuera Stephen. Ser tocado por alguien, además de Maddie, especialmente un hombre en ese momento llenó todo mi cuerpo de miedo.


    “¡Esteban! ¡Danny! Papá grita. Ambos están de pie esperando órdenes. “¡Llévenlo a la mazmorra!” Danny y Stephen corren y agarran a Draco, que está lleno de miedo y trata de luchar contra su agarre. Pero fueron impulsados por la ira y la necesidad de protegerme, que lo dominaron. Mientras bajan las escaleras y se pierden de vista, papá corre hacia mí. Intenta tocarme y salto de nuevo.


    “Madeline, llévala a mi habitación”, le dice.


    “Sí, señor”, responde ella y me ayuda a ponerme de pie. Me agarra con fuerza y me lleva a la habitación de papá. Me coloca en el sillón y me cubre con una manta. Draco había desgarrado por completo mi camisa que no podía volver a atarse. Envuelvo la manta alrededor y llevo mis rodillas a mi pecho. Entierro mi cara en mis rodillas y empiezo a llorar.


    “Ella necesita ropa nueva, señor, vuelvo enseguida”, dice Maddie, y escucho la puerta cerrarse. Sentí a papá arrodillarse, pero cuando trató de tocarme, me estremecí y volví a gritar:


    "¡No me toques!"


    "Hola, soy yo", dice, y lo intenta de nuevo, pero me estremezco y simplemente niego con la cabeza porque no quería que me tocaran. Dejó escapar un profundo suspiro y simplemente retrocedió. Maddie volvió con una sudadera con capucha y pantalones cortos. Ella sabía que era mi forma favorita de vestir para estar cómoda.


    “Vamos, vamos a cambiarte”, me ayuda a levantarme y me lleva al baño. Cierra la puerta y me quita la manta. Ella me ayuda a quitarme la camisa rota y el sostén, pero luego lo sentí,


    "Hssst... ¡Ay!"


    "¿Qué?" Maddie pregunta. Ella mira mi pecho y ve un gran rasguño en el centro justo entre mis senos. Draco me arañó cuando rasgó mi camisa. El rasguño estaba empezando a sangrar. “Quédate aquí, déjame el botiquín de primeros auxilios”, Maddie me hace sentar en el borde de la bañera y sale corriendo del baño.


    Puedo oírla hablando con papá,


    "¿Qué es?" Él le pregunta.


    “Ha resultado herida, está sangrando”, responde Maddie.


    "¡¿¡QUÉ!?!" Papá ruge de nuevo. “¿Por qué no ha sanado?”


    “Porque está traumatizada, señor, ahora si me disculpa, necesito conseguir el botiquín de primeros auxilios”, escucho que la puerta se abre y se cierra de nuevo.


    “Amelia…” dice desde la puerta del baño. no respondo “Mi princesa, necesito tratar con Draco…” gira sus pies para irse,


    "Papá,"


    "Si, princesa,"


    "Mátalo", digo sin ningún remordimiento. ¿Extremo? Sí. ¿Injusto? Diablos no. Draco intentó violarme y quitarme mi pureza. Aunque había hecho cosas con Stephen, todavía era virgen. Y aunque rechacé a Stephen, todavía quería que mi primera vez fuera con él. ¿Estaba loco por pensar de esa manera? Claro que yo estaba. Sabía que mi primera vez nunca sería Stephen ahora, después de rechazarlo, pero seguro que no quería que mi primera vez fuera con Draco. Nunca me había sentido atraída por él y siempre sentí que me miraba raro, pero estaba demasiado ocupada estando enamorada de Stephen como para que me importara. Además, dado que Draco sabía demasiado sobre mí, no podía permitirle vivir después de lo que hizo. Tendría influencia, y yo no podía permitir eso.


    Oigo la puerta abrirse y cerrarse. Maddie volvió y papá se fue. Me puso antibióticos en la herida y me puso un gran vendaje encima. Ella me ayuda a ponerme la sudadera con capucha. Me vuelve a sentar y me ayuda a quitarme los zapatos y los pantalones, me ayuda a ponerme los shorts y se asegura de que esté cómoda. Asiento con la cabeza y ella me guía fuera del baño.


    "¿Quieres acostarte?" ella pregunta. Niego con la cabeza.


    “Sillón”, respondo. Me lleva de vuelta al sillón. Me siento y llevo las rodillas a mi pecho nuevamente abrazándolas. Me estremezco un poco por la presión contra mi herida, pero el dolor disminuye. Descanso mi barbilla en mis rodillas. Maddie pone su mano en mi hombro.


    "¿Vas a estar bien?" ella me pregunta Asiento con la cabeza. “Necesito ir a ver qué está pasando en la prisión. Volveré para ver cómo estás.” Asiento de nuevo. Escucho a Maddie irse.


    Miré por la ventana y la luna creciente estaba alta en el cielo. Quería a mi madre y comencé a desear que nunca me trajeran aquí. Empecé a sentir como si los dioses y las diosas se hubieran equivocado al elegirme para ser la profecía. Me sentí débil e indigno. En ese momento, deseé no haber nacido nunca.


    

  


  
    capitulo 20


    El destino espera


    Punto de vista de Delko


    Estaba más que enojado; Estaba envuelto en pura rabia. Draco tuvo el descaro de poner sus manos sobre mi hija e intentar aprovecharse de ella durante su momento más vulnerable. No podía decirle a Astrid sobre esto; ella vendría directamente aquí y mataría a Draco ella misma. Mientras me dirigía a las mazmorras donde estaba retenido Draco, pude escuchar sus gritos. Danny y Stephen lo estaban torturando. No me importaba cuáles fueran sus razones, Draco me traicionó y trató de profanar a mi princesa. Haría lo que Amelia me pidiera. Iba a matarlo. Pero no todavía.


    “Ya es suficiente”, les digo mientras abro la puerta.


    "¡Señor!" Danny y Stephen me saludan cuando entro en la celda de Draco. Sus nudillos cubiertos de sangre. Miro y veo que Draco está magullado, sangrando y su ojo cerrado por la hinchazón. Le hicieron un número.


    “Señor, ¿cómo está ella?” Stephen pregunta cuidadosamente.


    “Traumatizado. ¡No permitirá que ni siquiera yo la toque!” Yo grito. Miro a Draco, que escupió sangre por la boca y miró al suelo. A Draco no se le iba a mostrar ni una onza de piedad. Me quito la camisa y me envuelvo las manos. "Empecemos."


    POV de Amelia


    Abro los ojos y descubro que estoy caminando por un bosque, pero no se parece a ningún bosque que haya visto antes. Salgo del bosque y veo un lago que brillaba de color amarillo, casi dorado. Los árboles brillaban con un azul fluorescente. Este lugar era hermoso y era casi demasiado perfecto para las palabras. Fue mágico, casi celestial. ¿Esperar? ¿Estoy muerto?


    “No, no estás muerto”, escuché una voz. Me di la vuelta pero no veo a nadie.


    "¿Quién está ahí? ¿Quién eres tú?" Sigo mirando alrededor.


    "¿Ya olvidaste quién era yo?" Volví a escuchar la voz. Miro hacia el lado opuesto y veo unos ojos rojos que me miran. Miro más de cerca y un lobo blanco puro sale de la oscuridad.


    “¿Aadya?” —pregunto y ella inclina la cabeza. “No entiendo, ¿cómo?”


    “Deseabas que nunca hubiésemos nacido Amelia. ¿De verdad piensas tan poco en mí y en el vínculo que compartimos? dice mientras mira directamente a los ojos.


    "¿Qué? No claro que no. Aprecio nuestro vínculo”. No me di cuenta de que mis palabras también afectarían la forma en que mi lobo pensaba en mí. "Lo siento mucho Aadya, no quise lastimarte"


    “Amelia, sé que estás triste, enojada, confundida, rota y, lo peor de todo, estás resentida”. Empecé a llorar por sus palabras. “Pero este es tu camino. Este es nuestro camino. Juntos. Todo sucede por una razón."


    “¿Qué razón podrían tener los dioses y la diosa para quitarme la felicidad? Si soy un ser tan poderoso, que se supone que es un hombre lobo milagroso, ¿¡entonces me están castigando!?”


    “ No te están castigando, niña” , escuché una tierna voz a través del viento.


    "¿Quién es ese?" Miro a mi alrededor y miro a Aadya, cuyos ojos brillan más que nunca. Sus ojos eran casi como llamas.


    “Alguien que te guíe, que nos guíe”, responde ella. Ella vuelve a inclinar la cabeza y corre de regreso al bosque fuera de la vista.


    “¿¡PODRÍAS SER MÁS CRÍPTICO!?” le grito.


    “Niña, no le hables así a tu lobo,” escucho una voz y me doy la vuelta. Allí estaba una mujer joven unos centímetros más alta que yo. Llevaba un vestido holgado de corte A azul claro que brillaba a la luz de la luna. Tenía cabello rubio dorado claro, ojos azules, piel pálida, mejillas de color melocotón y labios de color rojo claro. Parecía una supermodelo.


    "¿Quién eres tú?" Pregunto. Ella solo sonrió sin decir nada mientras me miraba de arriba abajo.


    "Vaya, eres deslumbrante. No es de extrañar que tu pareja te ame. Tampoco es de extrañar que los hombres gravan el suelo por el que caminas". Dice mirándome una y otra vez.


    "¿Qué diablos real..."


    "¡No termines esa frase!" Ella ordena, y yo me callo. “Tu vocabulario es asombroso para una mujer joven. ¡Tan vulgar! No se adapta a tu apariencia. Ella dice mientras toma mi rostro al final de su declaración.


    "¿Mis disculpas?" Yo respondo. ¿Quién era esta chica? "¿Quién eres tú?" Pregunto de nuevo.


    “Mi identidad en este momento no es importante, lo importante eres tú y las ganas de rendirte”.


    "Nunca dije…"


    "¿Estás tratando de mentirme o te estás mintiendo a ti mismo?" dice cortándome. Miro al suelo sabiendo que me tiene bien. La verdad era que quería rendirme. Nada estaba saliendo como yo quería o como lo planeé. “Amelia, todas estas pruebas y tribulaciones son parte de completar tu viaje. No ha terminado, ni mucho menos. Tu viaje apenas comienza”.


    "No entiendo. Rechazar a Stephen alteró mi destino. La profecía dice que debo estar marcado y completamente apareado antes de llegar a mis plenos poderes. Sin Stephen, ¿cómo va a suceder eso? Me dijeron que los rechazos no se pueden rescindir”. Me quejo.


    “Tu destino quedó sellado en el momento en que fuiste concebida, Amelia”. Dice mientras toma mis manos y es tan críptica como Aadya. “Te convertirás en quien estás destinado a ser. Pero no se puede apresurar. Estás destinado a derrotar a Cyrus y traer la paz al Reino de los hombres lobo. Tú y Stephen reinarán juntos y formarán el dúo más poderoso que jamás haya existido. Las manadas de todo el mundo sabrán vuestros nombres".


    “¡Lo rechacé! ¿¡Qué parte de eso no entiendes!?” y Maddie dice que soy denso.


    "Oh, eso", dice finalmente reconociendo lo que había estado tratando de decir durante los últimos 10 minutos, "Ese incidente no cuenta", dice moviendo su dedo.


    "¿Perdóneme? ¿Qué quieres decir con que no cuenta?


    “Bueno… Uno, lo hiciste mal de tu parte, y dos, nunca fue aceptado de su parte”, dice encogiéndose de hombros.


    “Incorr… Acepto… ¿¡Qué!?” Nunca había estado más confundido.


    “Vaya, tu amiga Maddie tiene razón, eres más denso que un saco de papas”. Ella dice que se pone las manos en las caderas. Mi boca se abrió. ¿Esta figura de mi imaginación acaba de insultarme? No tenía idea de qué decir. Ella sonríe y baja la vista hacia mi pecho y nota el rasguño que me dejó Draco. Ella pone su mano sobre él y toma una respiración profunda. Después de unos segundos, ella quita su mano,


    “Allí, todo mejor.” Miro hacia abajo y mi herida se ha ido. Vuelvo a mirarla y ella vuelve a tomar mis manos. “Mira, no puedo darte las respuestas, debes averiguarlo por ti mismo; sin embargo, puedo darte una guía. Ve a la biblioteca y allí encontrarás las respuestas que buscas”.


    "¿Cómo sabré?"


    "Simplemente lo harás", mueve mi cabello y lo coloca detrás de mi oreja. “Has sido bendecido por la mismísima Diosa de la Luna. No pierdas la esperanza niño.” Cierro los ojos y me fijo en sus palabras. “Estás destinado a grandes cosas”. Ella susurra en mi oído y luego sentí que su presencia desaparecía.


    Abro los ojos y veo que todavía estoy arropado en el sillón de la habitación de mi Padre con el sol entrando por la ventana.


    “Fue solo un sueño…” Toco mi rostro donde la chica me acomodó el cabello.


    '¿Estas seguro de eso?' dice Aadya. Me incorporo y siento que ya no me duele el pecho. Miro dentro de mi sudadera con capucha, me quito el vendaje y descubro que se ha curado por completo. Me levanto y salgo corriendo de la habitación. Me encuentro con los niños y papá en mi camino por las escaleras.


    Veo que están cubiertos de sangre y sudor y que tienen los nudillos magullados.


    "¿¡Qué sucedió!?" Dije inspeccionando todas sus manos.


    "La cara de Draco sucedió", respondió Danny.


    "¿Está muerto?" Pregunto.


    “No”, dijo Esteban. Lo miro a los ojos y recuerdo lo que esa joven me dijo en mis sueños. ¿Podríamos Stephen y yo realmente tener una segunda oportunidad? No quería hacerme ilusiones.


    “Va a quedar inconsciente durante unos días”, dice papá mientras me da palmaditas en el dorso de la mano y se da cuenta de que no me estremezco ni me alejo. “Cariño, déjame tocarte”, dice mientras me toma de los hombros. Los chicos también parecían sorprendidos.


    "¿Estás bien?" —pregunta Danny. "Anoche casi le arrancas la cabeza a Stephen por tratar de tocarte".


    "Lo siento por eso, Stephen, sé que solo estabas preocupado por mí".


    "Está bien", responde.


    "Papá, estaré en la biblioteca", le digo y lo beso en la mejilla. Bajo corriendo las escaleras y me dirijo al tercer piso. La biblioteca estaba en el ala sureste del tercer piso y envolvía el palacio. Normalmente estaba vacío porque nadie realmente tenía una razón para entrar allí.


    Llego a la biblioteca, atravieso las puertas dobles y las cierro detrás de mí. El lugar era enorme y no tenía ni idea de por dónde empezar.


    "Sería bueno tener una pista", dije mientras miraba alrededor para tratar de encontrar un punto de partida.


    No te frustres. Eres un hombre lobo, aprovecha tus sentidos. dice Aadya.


    "¿Cómo?" Pregunto completamente molesto. No podía creer que estaba siguiendo la guía de esa chica que apareció en mi sueño.


    Cierra los ojos y respira hondo. Deja que tus sentidos te guíen. Hago lo que dice Aadya y trato de despejar mi mente, respiro hondo y me calmo. Después de unos momentos, me pareció escuchar algo o alguien llamándome,


    'Amelia... Amelia...' un susurro tan débil que pensé que estaba escuchando cosas. Sigo la voz mientras continúo manteniendo los ojos cerrados. Me asombró que no choqué con nada ni tropecé. Podía sentirme dando vueltas alrededor de mesas, sillas e incluso algunos pasos.


    —¡Amelia! Abro los ojos después de una última llamada y me encuentro frente a un estante en el rincón más alejado de la biblioteca. Estaba oscuro ya que ninguna luz llegaba a este rincón. Miro el estante, tiene un montón de libros, algunos viejos y otros nuevos. Los más viejos parecían ser mucho más viejos, casi si alguien estuviera tratando de ocultarlos deliberadamente. Mis ojos me atrajeron a un solo libro, en medio de la estantería. Me sentí atraído por ella por alguna razón. Cuando extendí la mano para agarrarlo, sentí una sacudida en el lomo del libro.


    "Aadya, ¿sentiste eso?" Le pregunto mientras miro mi mano. No dolía, ni me parecía malo, cualquiera que fuera el contenido de este libro, era casi como si me estuviera llamando. Como si el libro me atrajera tanto como a mí me atraía.


    'Tómalo', me dice Aadya. Extiendo la mano de nuevo y siento la sacudida una vez más, pero no fue tan intensa, fue casi acogedora. Lo saqué con cuidado del estante, con cuidado de no dañarlo ya que parecía muy frágil. El tiempo había violado la encuadernación, pero las páginas aún parecen estar intactas. Soplo la tapa para intentar quitar el polvo. Parece como si nadie hubiera abierto esta cosa en siglos.


    Abrí la tapa y de repente sentí como si me estuvieran transportando por los cielos. Lo siguiente que supe fue que estaba en los pasillos del palacio, pero parecía mucho más antiguo. Miro a mi alrededor y hay caballeros montando guardia, perros corriendo ladrando y personal de servicio que estaba vestido como si hubiera visto una revista de moda en su vida.


    ¿Alguien ha visto a Amelia? Escucho una voz fuerte y poderosa. ¿Alguien me estaba buscando? Giro y veo a un hombre de unos 6 pies de altura, su cabello era castaño oscuro, más cercano al negro, tenía ojos color avellana, era musculoso y se erguía con orgullo. Wow, quien sea, seguro que estaba caliente.


    "Mi Rey, ella está en sus aposentos preparándose para esta noche", escuché una voz femenina. Me volteé y vi a esta pequeña rubia de cabello dorado, pero era mayor. Ella pasa junto a mí y ni siquiera reconoce mi existencia. ¿Que esta pasando? ¿No pueden verme?


    “Madre”, dice el hombre.


    “Horacio, hijo mío”, responde ella. Espera, ¿Horacio? ¿Como en el Rey de los Hombres Lobo? "¿Estás listo para hacerla tuya para siempre?" ella le pregunta mientras sostiene sus manos.


    "Sí. He esperado mucho este día. La Diosa de la Luna ha dicho que en esta noche, la noche del cumpleaños número 21 de Amelia, cuando salga la luna llena, consumaremos nuestra unión conmigo convirtiéndola en un hombre lobo.


    “Estoy orgulloso de ti, Horatio, no solo eres un rey excepcional, sino que te has convertido en un buen joven. Doy gracias al cielo por traerte a mí y por darte este regalo.”


    “Madre déjame convertirte esta noche también. Este regalo me ha sido dado; Quiero compartirlo contigo,"


    "No, no estoy destinado a vivir para siempre", observo mientras se miran a los ojos.


    "Su Majestad, Su Alteza, los preparativos de la ceremonia están completos". Dice una sirvienta mientras se inclina.


    Luego, de la nada, salí corriendo y era de noche. Espera, ¿qué diablos? Estoy de pie en el jardín del palacio, flotando sobre la fuente frente al laberinto. ¿Por qué estoy flotando? Miro hacia abajo y veo a Horatio y una multitud de espectadores. Veo a un hombre parado al lado del Rey y me parece terriblemente familiar. Me inclino y observo más de cerca y mis ojos se abren como platos. No, no puede ser… Cyrus.


    "Mi Rey, ¿estás nervioso?" pregunta Ciro.


    "No. Estoy emocionado. Después de esta noche, reinaré y Amelia estará a mi lado para siempre”. Se gira con una sonrisa y pone su mano en el hombro de Cyrus. "Una vez que la haya convertido, seré tu viejo amigo".


    "Mi rey, sería un honor servirte hasta el final de los tiempos", dice Cyrus con una reverencia.


    "¡Abran paso a su majestad, la reina Amelia!" Miré hacia las puertas y allí estaba una mujer joven y menuda, con un vestido azul claro que me resultaba familiar, cabello rubio dorado claro, ojos azules y piel pálida. Espera, esa es la chica de mi sueño. El que me dijo que mi destino aún me espera. ¿Ella era la Reina? La reina de los hombres lobo.


    Una vez más, estoy siendo llevado a través de los cielos y aterrizando en la habitación de alguien. Miro a mi alrededor y veo al Rey y la Reina durmiendo. Escucho la puerta crujir y miro hacia arriba para ver a Cyrus entrar. A medida que avanza de puntillas, comienza a sacar su espada. Entonces, las historias eran ciertas, Cyrus mata al Rey. Antes de darme cuenta, Cyrus sostiene su espada en alto y con un movimiento rápido, apuñala al Rey en el corazón. Me giro ante lo que veo delante de mí. Cyrus no tuvo piedad. ¡Mierda santa! ¡Guau!


    Una vez más, estoy siendo lanzado al cielo y veo una guerra debajo de mí. El Reino está en llamas, sangre por todas partes, lobos y humanos luchando sin fin. Los lobos son enormes, de color negro, marrón y gris.


    “¡Maten a los sangre pura!”


    “¡Por orden del rey Ciro! ¡Destruid a los purasangre!


    Escucho gritos, ¿todos los lobos son sangre pura? Veo flechas, espadas y lanzas arrojadas a los hombres lobo. A medida que mueren, permanecen en forma de lobo. Espera, pero cuando un lobo muere, debe volver a su forma humana. Sigo viendo la destrucción ocurrir como si yo estuviera allí. Incontables cuerpos de humanos y lobos por igual comienzan a apilarse como un montón de hojas en pleno otoño.


    Aterrizo en una oficina, y parece ser un poco más moderna. Miro a mi alrededor y veo a Cyrus sentado en un escritorio, reflexionando.


    *TOC Toc*


    "Ingresar,"


    “Señor, la bruja que ha convocado ha llegado”, dice el hombre que abrió la puerta.


    "Déjala entrar", dice Cyrus. Me siento como una mosca completa en la pared.


    "Mi rey", se inclina la anciana.


    "Dime, ¿por qué no me has encontrado, mi compañero destinado?" ¿Que dices ahora?


    “Aún no está escrito en las cartas, señor”, responde manteniendo la cabeza gacha. Algo en esta anciana parecía estar mal.


    “Dime entonces, ¿qué ves en mi futuro? ¿Cuánto tiempo reinaré como rey de los hombres lobo? La miro y sus ojos son de un blanco turbio.


    “Ya veo… veo tu desaparición, Rey Ciro. Una chica joven, con sangre pura en sus venas. El último descendiente directo del Rey Verdadero. Más poderoso que cualquier hombre lobo que jamás existirá…”, dice.


    "¿¡QUÉ!? ¿¡Mi muerte!?” Cyrus ruge y la agarra por el cuello. "¿Cómo paro esto?" gruñe mientras sigue aguantando.


    “No puedes”, dice con calma mientras sus ojos vuelven a su color normal. “Su destino ha sido escrito en piedra. Ella no puede ser detenida”. Ella dice mientras lo mira fijamente a los ojos. ¿Estaba hablando de mí? Mientras digo esto, veo que la bruja me mira fijamente a los ojos. Me congelo del miedo. ¿Podría ella verme? La habitación comienza a girar y todavía estoy en la oficina de Cyrus. Según la decoración y el calendario que colgaba de la pared, casi parecía ser actual, pero aún más antiguo.


    La puerta se abre de golpe. Cyrus entra y la misma anciana lo sigue.


    "Dime, bruja, ahora que he matado a cientos de niñas, ¿qué implica mi futuro?" le pregunta mientras se frota la barbilla. Miro hacia arriba y los ojos de la bruja están nublados mientras mira hacia el futuro.


    "Todavía veo tu desaparición", Cyrus ruge enojado y tira todo de su escritorio. "Hay una cosa más que debes saber".


    "¿Qué es?" le pregunta a White apretando los dientes.


    “Ella no está sola. Ella tiene un compañero. Él ya vive en tu Reino. Ella compartirá sus poderes con él y juntos gobernarán el Reino. El Alfa y la Luna más poderosos que jamás existirán”. Sus ojos vuelven a su color normal otra vez.


    "¡Invocar a Delko!" él manda ¿Delko? ¿Como en papá? La puerta se abre y entra mi Padre. Observo y escucho mientras Cyrus le cuenta todo a mi padre y parece estar completamente desfasado. Según el año del calendario, ya había nacido.


    Miro para ver a papá irse junto con la bruja y los sigo. Ella lo sigue hasta el ascensor y entra corriendo justo antes de que se cierre la puerta. Me siento como una mosca en la pared otra vez.


    “Delko, sé tu secreto”, papá la mira y gruñe.


    “No te preocupes, tu secreto está a salvo conmigo”, dice ella mirándolo.


    Las puertas del ascensor se abren y ambos entran en la habitación de papá. Entro antes de que cierre de nuevo y me paro en la esquina.


    “Delko, no puedes mantenerla escondida. Tu hija es la clave para la supervivencia de tu especie.


    "¿Por qué sigues advirtiéndole?" él le pregunta.


    "¿Advertirle? No, no le estoy advirtiendo. Le digo que morirá a manos de tu hija.


    "¿Cómo puedes estar tan seguro?"


    “Si encuentra a su compañero y consuman su amor, la muerte de Cyrus será inminente. Ella debe venir aquí tan pronto como se dé la vuelta. Su destino la espera”. Con eso papi, sale de la habitación dando un portazo. Me quedo allí en completo y absoluto shock. ¿Qué demonios está pasando? Papá nunca me dijo ni a mí ni a mamá que fue idea de la Bruja traerme aquí.


    "Hola Amelia", dice mientras me mira directamente a los ojos.


    "¡Santa madre de las diosas!" Salto hacia atrás completamente cagado de miedo. "¿¡Usted me puede ver!?"


    “Bueno, por supuesto, yo soy el que te trajo aquí. Te llevé al libro. Ella dice sonriendo.


    “No entiendo, ¿qué es todo esto? ¿Qué he estado viendo?


    “Estoy respondiendo a sus preguntas. ¿No es eso lo que has estado buscando? Estaba completamente sin palabras. “Entiendo que te duele…”


    “¿¡Dolor!? ¿Así es como llamas a esto? ¿¡Lastimado!?” Pierdo mi mierda en lo que dice. “El Rey me quiere muerto, e innumerables han muerto por mi culpa, hay un acosador loco que me atormenta, ¡mi mejor amigo acaba de intentar violarme y rechacé al amor de mi vida! ¡El dolor es solo la punta del iceberg!” Grito a todo pulmón y las lágrimas comienzan a caer y mi corazón comienza a romperse de nuevo.


    “Niña”, toma mis manos y me da un abrazo. Su abrazo es cálido y siento una repentina sensación de poder y energía. Siento que mis ojos comienzan a arder cuando veo toques de rojo y dorado.


    "¿Qué hiciste?"


    “Te curé el corazón”, dice mientras se limpia una lágrima perdida y mi visión vuelve a la normalidad.


    “Por favor, respóndeme esto. La Reina y vosotros decís que mi destino aún me espera. Que estoy destinado a la grandeza", empiezo a decirte.


    "Lo eres", dice ella.


    "El Alfa del que hablas, ¿es Stephen?"


    "Sí", dice ella y luego desaparece.


    Dejo escapar un gran grito ahogado y me encuentro de vuelta en la biblioteca todavía con el libro en la mano.


    "¿Qué diablos?"


    

  


  
    capitulo 21


    Bola de cumpleaños + Enemigo desenmascarado


    POV de Amelia


    Ha pasado una semana desde mi búsqueda de la visión, o al menos así lo llama Aadya, y aún así, no ha pasado nada. Aunque creo que me he vuelto loco, Aadya me asegura que saldrá bien. Descubriremos quién es este torturador, reavivaremos nuestro amor con Stephen y Cyclone y destruiremos a Cyrus. Una vez más, eso es lo que sigue diciendo Aadya.


    Estoy sentado en la cama pensando en todo lo que me mostraron, pero me lo guardé todo para mí. Quienquiera que fueran mis enemigos, no quería desperdiciar la ventaja que ahora tenía. Mis pensamientos se interrumpen cuando escucho golpes en mi puerta.


    "¡Está abierto!"


    Maddie entra con una mirada de frustración en su rostro. ¿Ahora que?


    "Perra astuta, pensaste que podrías salirte con la tuya, ¿no?" dice ella cruzándola y golpeando su pie. La miro divertida y levanto una ceja.


    "¿Salirse con la suya?" Pregunto.


    "¡Tu cumpleaños!" ella grita.


    "¿Mi qué?" Miro mi calendario de pared y veo que era el 20 de mayo. Solo quedaban tres días para mi cumpleaños y lo había olvidado por completo.


    "¿Ibas a dejarlo pasar sin hacer nada?" pregunta mientras se acerca a mí.


    “Lo siento, me olvidé por completo de mi propio cumpleaños. Con todo lo que ha pasado en el último año desde que llegué aquí, permítanme decir que no estoy de humor para celebrar”.


    “Bueno, entiendo eso, pero es el primer cumpleaños que celebrarás con tu padre, y…”, se detiene en la mitad de la oración. La miro mientras hace girar sus pulgares.


    "…¿y qué?" la miro


    “El Rey se enteró y quiere organizar una fiesta para ti en tu honor. Se anunció esta mañana. Tu padre trató de protestar, pero dado que técnicamente eres su amante, el rey sintió que era necesario. Rápidamente dice y muerde el interior de su mejilla.


    Bueno mierda


    “¡Oh, vamos, es tu cumpleaños! Incluso si tenemos que continuar con nuestra farsa, al menos divirtámonos celebrándote y cumpliendo 22 años”. Ella me empuja con el hombro.


    “¿Qué va a ser esta fiesta? ¿Gran cena?" Pregunté completamente sin gracia.


    "¿Cena? Este es el Rey del que estamos hablando y vuestro Padre, el General”, dice. La miro con miedo de lo que pueda decir. Por favor no digas pelota, por favor no digas pelota, por favor no digas pelota…


    “El Rey está teniendo un baile en tu honor,”


    Tienes que estar jodiéndome.


    “¡Maddie! ¿¡Una bola!? ¿¡Para un cumpleaños!?”


    “Solo soy el mensajero”, levanta las manos. Puedo decir que ella tiene más que decir.


    "¿Qué otra cosa?"


    “Te gustará este, creo…” Le doy una mirada de soslayo.


    “Comprando un vestido de fiesta”, dice con una sonrisa cursi.


    “¿¡UN VESTIDO DE FIESTA!? MADDIE!! ¿¡ME HAS VISTO ALGUNA VEZ DONDE LA FALDA, Y MUCHO MENOS UN VESTIDO?!?”


    “Es una excusa para ir de compras”, dijo tratando de aligerar el ambiente.


    “¡Maddie, te das cuenta de que con todo lo que está pasando ahora mismo, ser el centro de atención es un suicidio! ¡Todavía hay un psicópata detrás de mí! ¡Esta pelota me va a poner en su punto de mira!”. Yo estaba furioso en este punto. Estaba tratando de permanecer invisible porque no quería llamar la atención sobre mí. Sabía que Maddie no tenía la culpa, pero mierda.


    “Sé que estás frustrado, pero es demasiado tarde. Ya se están haciendo los preparativos. Además, quienquiera que esté detrás de ti no sería lo suficientemente estúpido como para ir detrás de ti en la sala de recepción donde asistirán unos cientos de personas. Además, tu padre se ha asegurado de que Stephen o Danny siempre estén contigo. Además, tu padre recientemente promovió a un nuevo guerrero para reemplazar a Draco.


    "Escuché, ¿cuál es su nombre?" Pregunto.


    “Su nombre es Benjamín, pero prefiere que lo llamen Benny”. Asiento como si tuviera que asegurarme de recordar eso. "Además, la ejecución de Draco ha sido suspendida nuevamente".


    "¿Por qué?"


    “No lo sé”, responde ella sacudiendo la cabeza.


    ¡Córtame un maldito descanso, por favor! Grito en mi cabeza a las diosas de arriba.


    Los próximos días pasan rápido. Maddie y yo habíamos ido de compras con la tarjeta de crédito de papá, y terminé comprando un hermoso vestido de princesa azul claro con un escote pronunciado en forma de corazón con cuentas plateadas. También compré algunas cosas extra como regalos personales de cumpleaños para mí. No creo que papá esté feliz cuando vea el extracto de su tarjeta de crédito.


    En la mañana de mi cumpleaños, Maddie tenía preparado un día de spa para nosotros que incluía tratamientos faciales, manicuras y pedicuras, masajes y exfoliaciones corporales completas. El Rey había contratado maquilladores y peluqueros profesionales para que los usara cuando estuviera lista. Pensé que era una exageración, pero no podía desafiar al rey. Incluso si era mi destino matarlo eventualmente.


    Maddie me ayudó a ponerme el vestido después de terminar el peinado y el maquillaje. Me puse mi par de tacones favoritos de YSL que terminé comprando en blanco solo para este vestido. Maddie se había asegurado de coser piezas de la ropa de papá en el vestido porque yo no iba a poder usar sostén. Me miré en el espejo y agregué un poco de polvo iluminador en las áreas donde el sol golpearía naturalmente.


    "¿Listo?" Maddie pregunta.


    “¡Bleh!” Digo ya temiendo lo que estaba pasando abajo.


    La noche transcurrió, la gente me cantaba Feliz cumpleaños , papá me besaba en la mejilla y tenía que agarrarme de la cintura de una manera que me daban ganas de comerme el almuerzo. Eventualmente, fui pateado como un saco de hacky de hombre a hombre que quería bailar conmigo. Personalmente, odiaba los bailes de salón, especialmente cuando tenía que guiar al tipo que tiene dos pies izquierdos. Tuve la oportunidad de bailar con papá, Danny, Stephen, el nuevo recluta Benny e incluso Cyrus en algún momento.


    Bailar con mi padre valió la pena ya que nunca tuvimos un baile de papá e hija cuando yo era niña. Danny lo hizo divertido mientras hacía bromas todo el tiempo para mejorar mi estado de ánimo. Danny se había convertido en un hermano mayor para mí y estaba muy agradecido por su lealtad. Benny fue dulce y se aseguró de mantener sus manos en los lugares adecuados. Puede que haya sido un guerrero, pero sabía que le tenía miedo al general. Benny obviamente no sabía nada, y desafortunadamente, después de lo que pasó con Draco, no le diría a nadie más mi secreto.


    Mi baile con Stephen fue incómodo, pero mágico al mismo tiempo. Sabíamos que ambos todavía nos amábamos y dado lo que me dijeron la Bruja y la Reina Amelia, no quería nada más que decirle cuánto lo amaba. Pero hasta que la amenaza fuera neutralizada, tenía que fingir. Mi baile con Cyrus fue incómodo. Estaba siendo un caballero, pero no sé qué tenía él, su toque era frío, pero sentía que mi piel ardía al mismo tiempo. Trató de entablar una pequeña charla y yo hice lo mejor que pude para entretenerlo, pero me puso enferma.


    "Rey Cyrus, ¿puedo entrometerme?" Escuché una voz que inmediatamente envió escalofríos por mi espina dorsal. Y no del tipo bueno.


    El Rey y yo dejamos de bailar, y frente a nosotros hay un hombre muy bien vestido. Parecía latinoamericano, medía más de 6 pies de altura, tenía cabello castaño oscuro que estaba dividido desde el lado más izquierdo de la cabeza, tenía ojos verdes y una mandíbula que podía cortar papel. Él también estaba muy en forma, pero no parecía tan pulcro como papá o Stephen.


    “Ah, Fernando, por fin sales de tu oficina”, dice Cyrus estrechándole la mano.


    “Mi rey, señorita Aimee,” nos hace una media reverencia a ambos. Aunque este chico es guapo, no pude evitar tener una extraña sensación desgarradora de él. Parecía peligroso. Aadya no estaba contento con su presencia. Ella estaba gruñendo en el fondo de mi mente. El Rey se despide y me inclino ante él. Tan pronto como lo hace, Fernando toma mis manos y comienza a liderar el baile.


    "Milisegundo. Aimee, espero que estés disfrutando tu cumpleaños —me dice.


    "Sí, lo soy", le doy una breve respuesta. ¿Por qué no me gustaba este chico? Lo conocí todo por 20 segundos.


    “Debo decir que estás deslumbrante con este vestido. La forma en que acentúa tu cuello y otras partes de tus activos es bastante impresionante”, dice mientras mira directamente a mi escote.


    "¡Perdóneme!" Respondo en protesta. Él solo miró descaradamente mis pechos.


    "Mis disculpas, no fue mi intención ofenderte o mirarte", sonríe y me da la vuelta para traerme de vuelta.


    “No dejes que vuelva a suceder”, digo en tono exigente. "¿Qué, qué haces?" Pido hacer una pequeña charla con la esperanza de que la canción termine pronto. Estaba harto de bailar.


    “Soy el contador del palacio”, dice. “Me mantengo bastante ocupado mientras manejo los libros del Rey, el General y todos los asesores legales. Puedes imaginar lo ocupado que me mantienen”.


    "¿Vives aquí en el palacio?" Pregunto.


    “Pues sí, en realidad resido en el cuarto piso con mi amante Daphne”, dice.


    “¿Y quién es Dafne? ¿Te acompañó?


    "Sí, ella está allí junto a la mesa de vino", dice. Me doy la vuelta y veo a esta bimbo morena de grandes pechos que lleva un vestido negro corto poco favorecedor. Si se inclinara, probablemente verías su culo y su vagina. Sus pechos también se derramaban sobre su vestido. Su atuendo gritaba puta callejera. Ella estaba saliendo con Natalia y ambas me miraban con dagas.


    "Creo que tu ama está bastante enojada porque estás bailando conmigo y no con ella en este momento".


    "Bueno, usted es la invitada de honor esta noche, Sra. Aimee, estoy seguro de que Daphne puede esperar un poco más", dice y me lanza una sonrisa. Creo que estaba tratando de ser encantador, pero me hizo sentir enferma. Miro a Daphne y Natalia, y ambas están furiosas. Si fueran dibujos animados, saldrían llamas de sus cabezas y humo de sus oídos. Finalmente, escuché el final de la música. Hacemos nuestros arcos. Besa el dorso de mi mano, lo que nuevamente envió escalofríos por mi columna.


    “Buenas noches, señorita Aimee, y feliz cumpleaños”, se pone de pie y se aleja.


    Una vez que la música se detuvo y los hombres dejaron de tocar Hot Potato conmigo, descubrí que mis pies me estaban matando. Estos tacones de YSL no eran tan cómodos como recordaba. Me puse en contacto con papá y le dije que estaría afuera en el jardín y que enviaría a uno de los niños. Me colé detrás de la orquesta y me dirigí a la fuente que estaba junto al laberinto. Miré la fuente y me di cuenta de que era la misma en mi visión, la misma frente a la que estaba Horatio cuando iba a convertir a la reina Amelia.


    Me senté en el borde de la fuente quitándome los zapatos. Realmente me dolían los pies. Miré hacia el agua y pude ver a los koi nadando sin preocuparse por nada. Puse la punta de mi dedo sobre el agua y perseguí a uno de los peces con él.


    "¿Qué estás haciendo?" Escuché la voz más acogedora.


    “Solo divirtiéndome con mi amigo aquí”, digo mientras sigo persiguiendo a los koi con mi dedo sobre el agua.


    Se sentó a mi lado y notó que estaba descalzo ya que mis zapatos estaban a mi lado en el borde de la fuente.


    “¿Te duelen los pies?” preguntó. Asentí con la cabeza y seguí jugando con los peces. Cuando lo sentí levantar mis piernas sobre su regazo y comenzó a masajear mis pies.


    “Esteban, ¿qué estás haciendo?” Trato de echar mis piernas hacia atrás, pero él me detiene.


    "Deténgase. Tus pies están realmente hinchados, puedo decirlo”. Él sigue masajeándolos.


    Agrega presión en todos los puntos correctos y gira mi tobillo lentamente para liberar cualquier tensión. No pude evitar que mi corazón se acelerara. Mientras me masajeaba los pies, recordé cuando éramos felices juntos. A pesar de que escondíamos el hecho de que éramos compañeros, todavía teníamos momentos increíbles juntos y extrañaba desesperadamente esos momentos. Extrañaba sus caricias, sus abrazos, sus besos, su olor, cómo me hacía sentir con solo mirarme con esos hermosos ojos marrones y cómo podía enviar escalofríos orgásmicos por todo mi cuerpo con su lengua. Estaba verdadera, loca y profundamente enamorada de él.


    Miré su hermoso rostro y quería tocarlo tanto que en un momento atrapé mi mano tratando de alcanzarlo, pero me detuve. Dejó de masajear mis pies y me miró. Supe por la mirada en sus ojos, él también estaba recordándonos a nosotros. El amor en sus ojos me dijo todo lo que necesitaba saber. No se necesitaban palabras.


    Punto de vista desconocido


    Observé desde la ventana de mi dormitorio mientras Aimee se sentaba con Stephen al borde de la fuente. Él estaba masajeando sus pies y pude ver el amor en sus ojos. No entendí, ¿por qué su rechazo no rompió su vínculo? ¿Por qué su corazón todavía le pertenecía a él? Cuando estaba bailando con ella esta noche, le dediqué mi encantadora sonrisa y el latido de su corazón permaneció igual. Ni siquiera un cosquilleo en él. Cuando elogié sus increíbles atributos dados por Dios, ella se ofendió. No había calor en sus mejillas ni escalofríos en su aliento. ¿No me encontró atractivo? Mientras observaba, escuché a Daphne entrar con su hermana Natalia.


    "Mi Señor, ¿qué estás haciendo?" preguntó mientras me abrazaba por detrás. Empezó a quitarme la ropa y su mano agarró mi miembro. Me dio la vuelta y me besó, lo cual acepté. Entonces sentí que una segunda mano me envolvía y descubrí que Natalia estaba desnuda y besándome el cuello. Ambos eventualmente me compartían, y yo me quedé allí tomándolo. Podía sentir que no me estaba levantando lo suficientemente rápido, así que miré y vi a Aimee sonreír y mirar con amor a los ojos de su compañero rechazado. Cerré los ojos pensando en ella en mi cuarto, en mi cama complaciéndome y yo complaciéndola a ella. Cuanto más deseaba a Aimee, menos deseaba a Daphne.


    Pronto Aimee, muy pronto. Te haré mía. Llevarás mi marca y el mundo sabrá que perteneces a Fernando Del Cordova.


    

  


  
    capitulo 22


    Aceptación


    POV de Amelia


    Me sorprendí mirando a Stephen y tuve que alejarme antes de agarrar su rostro y besarlo. Justo cuando giro la cabeza para dejar de mirar, él toma mi barbilla y la gira para mirarlo de nuevo. Mi corazón se sentía como si fuera a saltar fuera de mi pecho. Observo su nuez de Adán mientras se traga sus nervios y no pude evitar tragarme los míos también.


    "¿Me hablas por favor?" pregunta finalmente rompiendo el silencio casi sonando desesperado.


    "No hay nada de qué hablar", le respondo sin quitarle los ojos de encima.


    "¿Por qué Aimee?" él pide. Quería preguntar por qué qué, pero sabía exactamente de lo que estaba hablando. No supe cómo responder. A pesar de que habían pasado algunos meses desde que lo rechacé, él sabía que en el fondo no era por mi propia voluntad. Me conocía demasiado bien. Eso y el hecho de que lloré como un bebé cuando lo hice.


    ¿Cómo podía decirle que estaba siendo chantajeado? ¿Cómo podía decirle que todavía teníamos una oportunidad? Que estamos destinados y eso está escrito en piedra, según la Bruja y la Reina. "Tenía que protegerte", digo en voz baja,


    "¿Protegeme? ¿De qué?" luego veo que su rostro se relaja cuando se da cuenta de lo que había querido decir. "Bebé, no necesitas protegerme", tomó mi rostro entre sus manos y puso su frente contra la mía. Tan pronto como lo hizo, sentí un subidón y me vi en mis ojos. Pero me veía diferente, me veía hermosa, casi como un ángel. Estoy mirando a través de sus ojos? Pensé dentro de mí. ¿Cómo fue esto posible? ¿Nuestro vínculo era realmente tan fuerte? Veo mi rostro desaparecer en la oscuridad y me doy cuenta de que cerró el ojo. Se acerca y puedo sentir su cálido aliento, por mucho que lo desee, me obligo a alejarme. Sentí que la prisa se disipaba tan pronto como lo hice.


    Agarro mis zapatos, me pongo de pie y camino hacia la entrada del laberinto sin mirar atrás. Podía oírlo levantarse para seguirme. Entro en el laberinto y Stephen está justo detrás de mí, siguiéndome de cerca. Nunca había estado aquí antes, así que ya sabía que me iba a perder. Me tomo mi tiempo para asegurarme de no perderlo de vista. Poco a poco, nos adentramos más y más en el laberinto. Eventualmente, termino en un callejón sin salida. Me doy la vuelta Stephen está justo detrás de mí.


    Camina hacia mí y yo retrocedo hasta el seto. Toma una de mis manos entre las suyas y siento que una ráfaga vuelve a mí. Escucho dos corazones latir y me doy cuenta de que uno era el suyo. ¿Es este uno de mis poderes? Su corazón latía rápidamente, pero aún firme. No era miedo, y no estaba nervioso, el latido constante pero rápido era amor pero también había dolor. Coloca otra mano en mi cuello justo debajo de mi mejilla y el dolor de él empeoró. Su corazón estaba literalmente roto, y podía sentirlo.


    La emoción se apodera de mí y empiezo a llorar, sabía que lo había lastimado, pero no me di cuenta de cuánto hasta ese mismo momento en que sentí que su corazón se hacía uno con el mío. Volví a apoyar su frente en la mía y me veo de nuevo a través de sus ojos. Me pregunté si podía verse a sí mismo a través de mis ojos. Se inclinó aún más cerca rozando sus labios contra los míos. Suelta la mano que sostenía y envuelve su brazo alrededor de mi cintura acercándome.


    Sabía que él sentía nuestro vínculo tanto como yo. Él no sabía que mi rechazo hacia él no había finalizado, más que nada porque aparentemente lo hice mal. Incluso si lo hubiera aceptado, todavía no habría importado. Aunque una parte de mí todavía cuestionaba qué fue lo que hice mal. Solo recé para que mi acosador no se diera cuenta de mi error y del de Stephen.


    “Todavía te amo”, me dice. Cierro los ojos y las lágrimas caen. Mientras lo hacen, él los besa. Sus palabras jugando en mi cabeza una y otra vez, me amaba, todavía me ama. No podía soportarlo más; No iba a dejar que este bastardo ganara. Confié en la Reina y confié en la Bruja, Stephen era mi compañero destinado y él era la clave de mi poder supremo.


    'Stephen no es la clave Amelia' , escucho una voz familiar.


    “¿Reina Amelia? ¿Cómo me hablas?


    'Hija, siempre he estado contigo. Te pusieron mi nombre; ¿Cómo podría no velar por ti?


    "Si Stephen no es la clave, ¿entonces qué lo es?"


    'Tu amor eterno' , sentí que su presencia desaparecía de mi mente. Miro a Stephen y me doy cuenta de que tiene razón. Incluso después de ser rechazado, Stephen todavía me amaba, y por lo que vi en sus ojos, no solo me amaba, estaba en amor conmigo. Las diosas habían bendecido conmigo a la pareja perfecta, y dejé que un bastardo cobarde desconocido se lo llevara. Pero no más, estaba obligado a hacer que este bastardo pagara por lo que hizo, de la mejor y peor manera posible.


    "Stephen, ven conmigo", agarro su mano y encontramos la salida del laberinto. En lugar de regresar al castillo, lo conduzco al bosque vecino. Nos adentramos en los árboles hasta que el palacio se pierde completamente de vista. Luego, veo un pequeño claro donde fluía un arroyo. Dejo caer su mano y me alejo de él. Me paro al borde del agua y camino por ella hasta llegar al otro lado. No podría importarme menos que acabo de arruinar mi vestido.


    Me di cuenta de que todavía estaba parado allí, lo cual era algo bueno. Me estiro detrás de mí, me desabrocho el vestido y lo dejo caer. Salgo de él y lo empujo hacia un lado con mis pies. Voy a necesitar eso después de esto. Me deshago el pelo y sacudo la cabeza para que se me caigan los rizos.


    “Aadya, ¿puedes oírme?”


    'Siempre puedo oírte'


    “Ven”, le digo. La siento tomar el control cuando mi cuerpo comienza a cambiar. Mis huesos se agrietan y se reajustan a nuevos lugares en mi cuerpo. Ya no me iba a esconder; Iba a decirle a Stephen la verdad. Todo ello.


    POV de Esteban


    Era la criatura más hermosa de esta tierra. No pude contenerme, la deseaba más que a nada. A pesar de que ella me había rechazado todos los meses atrás, mi amor por ella nunca la detuvo, en todo caso, se hizo más fuerte. Sé que una vez rechazado, no se puede revertir, pero una parte de mí sintió que su rechazo no era definitivo. Mientras me conducía por el bosque, nos detuvimos en un pequeño arroyo, miré hacia atrás y el palacio estaba completamente fuera de la vista. Quería decirme algo y quería asegurarse de que nadie lo supiera.


    Soltó mi mano y caminó hacia el otro lado del arroyo. La observé mientras empezaba a quitarse el vestido. Mi corazón latía a mil por hora, pero me di cuenta de que lo que ella estaba haciendo no era seductor. Se soltó el pelo y pude verla respirar hondo. Sinceramente, deseaba que se diera la vuelta para poder ver su forma completa. En ese momento, ella comenzó a moverse frente a mí. Nunca antes la había visto cambiar y, sinceramente, no sabía qué hacer. Observé cómo su loba tomaba forma, mientras su pelaje atravesaba, era casi invisible a la luz de la luna, sus garras atravesaban y eran del tono más oscuro de negro que jamás había visto. Creció a una altura asombrosa mientras el pelaje cubría todo su cuerpo, sus orejas, cola y patas tomaban forma.


    Allí estaba ella, la loba de Amelia. Era de un blanco puro y brillaba como diamantes a la luz de la luna. Sacudió su cuerpo cuando entró una pequeña ráfaga de viento. Su olor me golpeó como un camión de dos toneladas e hizo que Cyclone se volviera loco. Quería que lo dejaran salir, pero primero tenía que ver a este lobo. Volvió la cabeza para mirarme y se volvió para mirarme completamente. Tenía los ojos cerrados y mirando al suelo.


    "Stephen" , escuché su voz.


    '¿Aimée?'


    “Este es Aadya, mi lobo” , me dijo. Miro a su loba que levantaba la cabeza pero mantenía los ojos cerrados. “Muéstrale”, dice Aimee. Mantengo mi vista en Aadya, y ella abre los ojos. Lo que vi ante mí, fue increíble. Sus ojos brillaban rojos con un toque de oro. Casi parecían llamas ardiendo. Cuanto más miraba, más brillantes se volvían. Sus ojos eran intensos. Simplemente hicieron que su pelaje se viera aún más blanco.


    '¡¡DÉJAME SALIR!!' Ciclón gritó en el fondo de mi mente. Estaba perdida en un trance y antes de darme cuenta, él se había hecho cargo sin mi consentimiento. Sentí que comenzaba a girar y veo que Aadya está moviendo lentamente la cola. Ella quería conocerlo. Lo dejo ir y le doy todo el control a Cyclone. Pronto, allí estaba. Mi lobo era de un gris carbón completo, pero tenía una punta blanca en los dedos de los pies y la cola. Medía casi 13 pies y tenía ojos azul zafiro.


    Hace contacto visual con Aadya, pero ella ya no tenía los ojos rojos, eran lavanda, lo que significaba que estaba relajada. Siento a Cyclone caminar hacia Aadya mientras ella permanece quieta, pero su cola aún se mueve. Ella estaba feliz de vernos. Cuanto más nos acercábamos, más rápido movía la cola. Ella retrocedió y se giró para que pudiéramos mirarnos.


    "Aadya", Cyclone se dirige a ella mientras inclina la cabeza.


    “Ciclón”, responde ella.


    “Mi compañera, eres magnífica”, le dice.


    "Como tú", dice seductoramente.


    ' Oye, hombre, no te hagas ideas ahora', le digo. Ninguna respuesta. Siento que entonces él me había bloqueado. ¿Que demonios?


    ~*****~


    Después de lo que pareció una eternidad en la oscuridad, Cyclone me dice que nos vamos a cambiar de nuevo, el problema era que no tenía ropa. Le digo esto y decidimos esperar hasta que volvamos al palacio. Nos importa conectar a Danny para que tenga un par de pantalones cortos esperándonos mientras volvíamos. No me di cuenta de cuánto tiempo nos habíamos ido. Sé que Aadya y Cyclone no hicieron nada, supongo que solo querían su propio momento privado para hablar y conocerse. Si se hubieran apareado; lo hubiera sentido.


    Aimee está sobre mi espalda para que podamos regresar lo antes posible, y quería que se relajara. Ella dijo que era solo la segunda vez que se giraba por completo, por lo que su cuerpo estaba exhausto.


    "Espera bebé, ya casi estamos en casa", podía sentirla recostada sobre mí mientras también se aferraba a mi pelaje. Estaba cansada pero todavía consciente. Por suerte, se había desvestido antes de darse la vuelta. Ella al menos pensó en el futuro. Veo el palacio y puedo sentir a Danny esperando junto a la línea de árboles.


    “Amigo, ¿qué diablos? ¿Se encuentra ella bien?" pregunta mientras me detengo y me detengo frente a él.


    —Llévatela —digo mientras él la ayuda a bajar. Me vuelvo a mi forma humana y me entrega los pantalones cortos que le pedí.


    "¡Aimée!" Escucho al General.


    "Mierda", escucho murmurar. Tomo su mano y la llevo de vuelta al palacio. Cuando llegamos a la puerta, el General no está contento. No tenía idea de dónde estábamos y como ambos habíamos cerrado nuestros enlaces, nadie podía localizarnos. Antes de dársela al General, ella me gira y me susurra al oído:


    “Mantén tu puerta abierta”, se vuelve con una sonrisa y el general la lleva adentro.


    POV de Amelia


    Llego a la habitación de papá y él cierra la puerta detrás de nosotros. Todavía estoy en mi vestido de baile y está muy sucio. Sabía que estaba en un gran problema porque solo me miró y no dijo nada. Muerdo mi labio y mis palmas están sudando. Intento hacer mi característico puchero, pero cuando lo miro, no se divierte y se da cuenta de que estoy en un mundo de problemas.


    “Amelia, tienes algunas explicaciones que hacer”, dice en un tono profundo. No digo nada tratando de averiguar cómo iba a explicar que le mostré a Stephen Aadya. Prometió que no le diría a nadie lo que vio esta noche, y yo sabía que podía confiar en él. “Amelia!!!” grita y gruñe. Él nunca me había hecho eso antes.


    “Fui al bosque con Stephen,” dije con cuidado y en la voz más suave posible.


    "¿Por qué?"


    —Le presenté a Aadya —murmuro.


    "¡¿¡QUÉ!?!" sus rugidos sacudieron la habitación. Me avergonzaba pero no me arrepentía. Seguí haciendo pucheros con la esperanza de que lo aligerara un poco. "Amelia", dice con un suspiro. Así es papi, no puedes luchar contra mi encanto. Lo juro, si él me hubiera criado con mi mamá, me habría envuelto alrededor de mi pequeño dedo meñique. Yo era sin duda una niña de papá.


    “¿Por qué harías algo tan irresponsable? Sé que tu madre te ha enseñado algo mejor que eso.


    “Porque…” digo y hago una pausa. “Porque papá lo amo y quería que me viera. Todo de mí."


    “Amelia, ¿te das cuenta de lo que sucederá si las personas equivocadas se enteran de ti? ¿Antes de que estemos listos?


    "Sí. Y estoy dispuesto a correr ese riesgo si eso significa que Stephen y yo podemos estar juntos”.


    —Amelia, ¿de qué estás hablando? me pregunta completamente confundido.


    “Sé que la Bruja vino a ti hace tantos años, papá. Sé que fue ella quien te dijo que tenía que venir aquí después de mi primer turno. Me mira en estado de shock. Mi suposición era que esto era supuestamente un secreto. Muy mal papá.


    "¿Qué otra cosa?" él pide.


    “La bruja me dijo que Stephen es mi compañero destinado y para siempre. Que él y yo seremos poderosos pero solo juntos. Saber que mi rechazo no tiene sentido, solo me hace querer estar con él aún más”.


    "¿Qué quieres decir con que tu rechazo no tiene sentido?" Maldita sea.


    "Bueno, aparentemente lo hice mal", dije encogiéndome de hombros. Él solo me mira como si hubiera perdido la cabeza. "No sé qué significa eso, todo lo que sé es que significa que tengo una segunda oportunidad con el amor de la vida y voy a aprovecharla".


    “Pero tu acosador…”


    "Ya no me importa". Lo corté. “Quiero ser feliz, y no voy a dejar que alguna carta que mande cabrón cobarde me quite eso. Ya no. Puede amenazarme todo lo que quiera. Puede amenazar a las personas que amo. Eso solo enciende el combustible de mi rabia por encontrarlo y matarlo”. Le digo con la mayor confianza. ¿Tenía miedo de que mis acciones pusieran en peligro a las personas que amo? Demonios, sí, lo estaba, pero estaba decidido a mantenerlos a salvo.


    “Dime por qué este cambio repentino”, dijo. Asiento y comenzamos a hablar.


    ~*****~


    Después de nuestra charla, volví a mi habitación. Me quito el vestido y lo tiro a un lado. Me meto en la ducha y lavo toda la suciedad de mi cuerpo después de haber estado en el bosque la mayor parte de la noche. No me olvidé de Stephen. Planeaba ir a su habitación esta noche y estar con él. Todavía no estaba seguro de lo que iba a pasar. Pero pase lo que pase de aquí en adelante no es porque alguien me dijo que lo hiciera, o porque me amenazaron con someterme. Sería por mi propia voluntad. Mientras dejaba que el agua calmara mi cuerpo, pensé en lo último que le dije a mi Padre...


    “Acepto mi destino y lo cumpliré”.


    

  


  
    capitulo 23


    Ceder


    POV de Amelia


    Me quedé en la cama y esperé. Miro el reloj y eran como las tres de la mañana. Supuse que a estas alturas todos estarían dormidos. Salí silenciosamente de mi habitación y me aseguré de que todas las luces estuvieran apagadas y que nadie anduviera por ahí. Cerré mi puerta lo más suavemente posible y eché el cerrojo. Doblé la esquina de puntillas y llegué a la habitación de Stephen. Giré la perilla y, efectivamente, estaba desbloqueada.


    Entro y veo que se ha quedado dormido. Cierro la puerta y la bloqueo con mucho cuidado. Tenía el sueño más ligero que había conocido. El más mínimo ruido lo despertaría. Me colé por el otro lado de su cama y con cuidado me metí debajo de las sábanas y me puse cómoda. Me acosté de costado mientras me apoyaba en el codo y deslicé suavemente mi mano por su cuerpo. Mordí mi labio inferior cuando hice contacto con estos abdominales. Estaban tan definidos como siempre. Llegué a su ombligo y luego agarré mi mano.


    "Eso hace cosquillas", dice con una voz atontada.


    "Lo siento", le digo y lo beso en la mejilla. Se vuelve hacia mí y lo acerca a él. Ajusto mi cuerpo para que mi cabeza descanse sobre su brazo y mi cara quede enterrada en su pecho. Entrelazo mis piernas con las suyas. Tomo una inhalación profunda de su aroma. Tracé mi mano entre nosotros y lentamente la pasé por la parte interna de su muslo.


    “Bebé, estás cerca de la zona de peligro”, dice.


    "Lo sé", como dije mientras traía mi mano entre nosotros otra vez y trazaba la forma de la pelvis forrada en V.


    “Aimee, ¿qué dije sobre molestarme?” dice mientras levanta mi barbilla para mirarlo. Mientras lo miraba a los ojos, me pregunté si mi poder podría usarse a la inversa. ¿Podría hacerle ver y sentir lo que yo vi y sentí?


    “Dame tu mano”, dije mientras entrelazaba nuestros dedos. —Pon tu frente en la mía —dije mientras me deslizaba para mirarlo a los ojos.


    "¿Qué estás haciendo?" preguntó.


    "Solo espera", tan pronto como nuestras frentes se tocaron, pude sentir todo sobre él. Me concentré y con algunas respiraciones profundas, empujé mis pensamientos hacia los suyos. Respiró hondo y se detuvo. Podía sentir nuestras mentes entrelazadas. Esto era más fuerte que cualquier vínculo, eso lo sabía. Ni siquiera estábamos marcados todavía, y sabía que esto era más solo el vínculo de pareja. Esto era algo mucho más poderoso. Se apartó y me miró con sorpresa. ¿Lo asusté?


    "¿Qué fue eso?" me preguntó, mirándome de arriba abajo. No le respondí y solo tiré de él para besarlo. Dudó por un momento, pero se rindió por completo. Me hizo rodar sobre mi espalda y se acomodó entre mis piernas. Sus fuertes brazos lo sostenían en una posición de flexión mientras dejaba un rastro de besos desde mi cuello hasta mi pecho y de regreso a mis labios. Mis manos sujetando sus brazos mientras se flexionaban sosteniendo su cuerpo.


    —Dios, te extrañé —susurro con lujuria en mi voz mientras chupa mi cuello donde estaría mi marca.


    —Yo también te extrañé, bebé —responde mientras frota su cara contra el hueco de mi cuello. Se relaja encima de mí y una de sus manos ahueca mi pecho. Gimoteo por el toque, especialmente después de lo que Draco me hizo, pero el toque de Stephen era suave y sensual. Me hizo temblar por todas partes. Seguimos besándonos, mientras nuestras lenguas luchaban por el dominio. Siento que Stephen se pone más duro por segundos, su erección me pincha en la parte inferior del abdomen.


    "Aimee, no me dejes nunca más", dice mientras rompe nuestro beso y me mira suplicante con sus ojos.


    “Nunca… siento mucho haberte lastimado, bebé. Prometo no volver a hacerlo nunca más”. Cuando termino mi declaración, golpea sus labios contra los míos y me besa tan apasionadamente como siempre. Nunca lo había querido más. Comienza a besar mi cuello de nuevo y muy suavemente pellizcando la piel con cuidado de no dejar ningún tipo de marcas. Mi respiración se vuelve pesada. Me siento cada vez más húmedo. No pude luchar más.


    No me importaba si olía como Stephen. Estaba decidido a dejar que este idiota acosador mío supiera que yo estaba a cargo ahora. No más llantos, no más carreras y no más miedo.


    No quería que me marcaran, todavía no. No era el momento adecuado, pero sabía que era el momento adecuado para finalmente ceder a mis impulsos. No me iba a detener.


    “Stephen,” sigue besando mi cuello y frotando su cuerpo contra el mío. Su miembro muy ligeramente empujando mi entrada.


    "Stephen", no hay respuesta. Solo sus labios recorriendo mi cuello mientras comenzaba a empujarme lentamente con ritmo. Sabía lo que más deseaba y yo también lo quería.


    “¡Esteban!” Dije más fuerte finalmente llamando su atención.


    "¿Que bebe? Me estoy divirtiendo aquí”, dijo sorprendido de que lo hiciera detenerse.


    —Te deseo —dije sin tartamudear.


    "¿Qué?" preguntó asegurándose de escucharme.


    “Te.quiero,” dije agarrando su rostro. Pongo mis manos en su pecho y hago que se siente. Me levanto de la cama y me quito la ropa. Estaba de pie frente a él desnudo y solté mi cabello.


    "¿Estás seguro de que quieres esto esta noche?" preguntó inseguro de sí mismo mientras se paraba frente a mí. Tomar mi virginidad sería una gran carga no solo como humano, sino como hombre lobo. Ambos sabíamos que en el momento en que hiciéramos esto, todos lo sabrían. Pero no me importaba.


    Solo asentí con la cabeza y me quité los bóxers. La tenue luz de la luna que brillaba desde la ventana me permitió su completa erección. Stephen me empujó contra la pared y me besó. Rompí nuestro beso y puse su frente en la mía y empujé imágenes de lo que quería que me hiciera. Se apartó y sonrió mientras negaba con la cabeza. Me empujó hacia otro y al mismo tiempo me guió hasta la cama. Me senté y comencé a recostarme mientras él gateaba hacia mí sin romper el beso. Agarró mis manos y las puso sobre mi cabeza y siguió sus besos desde el cuello hasta mi pecho y luego amamantó mi pecho. Jadeo ante la sensación y él gime de emoción.


    Mientras me provoca, su miembro sigue empujando mi entrada y sin pensarlo, lo agarro y empiezo a frotar la cabeza contra mi clítoris y hacia abajo a lo largo de mis paredes, extendiendo mi dulce néctar por todas partes. Empiezo a jadear por lo bien que se siente. Me estaba pateando por haber pospuesto esto. Lo puse en mi entrada y traté de meterlo, pero se apartó haciéndome soltar. Hice un puchero.


    “Bebé, esto es sensible y tiene que ser delicado,” asiento con la cabeza. Se sienta sobre sus rodillas y jala mis piernas alrededor de él y coloca mi entrada en línea con su punta. Lamo mis labios lista para sentirlo.


    “Esto va a lastimar a Aimee,” asiento de nuevo. Lo siento guiar su punta hacia mi entrada y me estremezco. Hace una pausa cuando ve que me relajo y lo desliza lentamente.


    "¡Ah!" Grito, pero me muerdo el labio con tanta fuerza que probé mi propia sangre. Sabía que era grueso, pero mierda, me dolía, y sabía que solo metió en la cabeza. El hecho de que todavía tuviera otras siete o más pulgadas y una circunferencia que mi mano no podía agarrar por completo me asustó un poco. Lentamente agrega más de su longitud. Siento una lágrima correr por mi rostro cuando empiezo a llorar por el dolor.


    “Shh, cariño, puedes hacerlo. Te prometo que el dolor desaparecerá —dice tratando de ayudarme a relajarme. Giro la cabeza hacia un lado y sostengo una almohada en mi cara. Sabía que la primera vez dolía, pero nadie dijo que doliera así. Empiezo a relajarme y luego empujó hasta el fondo.


    "AHHH!!!" Grito en la almohada. Stephen se queda quieto asegurándose de no lastimarme más, pero entonces sentí algo entre mis piernas. Sabía que no era semen, tenía demasiado dolor para haber tenido un orgasmo.


    “Estás sangrando bebé, es normal para tu primera vez,” Oh, eso es simplemente maravilloso. Asiento con la cabeza y trato de relajarme. Stephen todavía no se había movido. Me sentí mal de que esta parte no fuera placentera para él. Después de otro minuto o dos, el dolor comenzó a disminuir. Moví mis caderas para tratar de ver si sentía algún dolor. Me sentí un poco, pero no lo suficiente como para querer parar. Empecé a mover mis caderas un poco más y me di cuenta que se sentía bien, me quité la almohada de la cara y vi a Stephen con los ojos cerrados mientras sus manos estaban en mis caderas. Dejo de moverme, él sonríe y me mira.


    “Bebé, ¿estás lista para esto?” me pregunta mientras se retira un poco y vuelve a entrar. Me muerdo el labio por el leve dolor que me da, pero disfruto el movimiento. Con cada movimiento, sacaba un poco más y empujaba, sacaba un poco y empujaba, y en la cuarta o quinta vez, estaba tomando toda su longitud y se sentía increíble.


    "Ohhh... Mmm", gimo por el placer de sentir que me levanta mientras se sienta en su regazo y lo toma por completo. Jadeé por lo profundo que entró. Esta posición era celestial. Me sostuvo cerca con sus brazos y comencé a levantarme arriba y abajo. Empiezo a jadear y gemir haciéndole saber que me estaba divirtiendo mucho. Me acuesta de nuevo y se pone encima de mí, sin retirarse ni una sola vez. Las diferentes posiciones en las que estábamos me estaban volviendo loco, pero él estaba haciendo lo que yo quería en las imágenes que le envié.


    "Stephen", llamo su nombre mientras aumenta la velocidad con sus embestidas. Empiezo a gemir más y más fuerte mientras su polla me llena de pared a pared. Dios, era pura jodida felicidad.


    “¡Aimee, eres tan apretada!” grita mientras gime y gime también. “Bebé, no lo aprietes tanto, voy a soplar demasiado pronto”, dice mientras trata de recomponerse y mantener el ritmo. No me había dado cuenta pero contraje mis músculos pélvicos y estaba tensando mi vagina.


    "Bebé más fuerte", le digo. Sin duda lo hace. Mueve mis piernas para llevar una era en cada uno de sus hombros. Se reposicionó y el ángulo en el que entró envió mi cabeza volando hacia la cama, ya que hizo que todo esto fuera mucho mejor. Estaba entrando en mí tan profundamente que se sentía como si se hiciera más largo. yo no me quejaba


    "¡Oh, mi diosa, esto se siente tan jodidamente bien, Stephen!" Grito mientras agarro mis propios senos y los aprieto tan fuerte como puedo. Sentí que mi cuerpo comenzaba a temblar cuando se acercaba un orgasmo. “¡Bebé, más! ¡Más! ¡Me voy a correr!” Yo grito. Stephen quita mis piernas de sus hombros y se agarra a mis caderas mientras va aún más rápido. "¡Sí! Oh mi... ¡Sí! mi estómago se contrae y siento que mis jugos se derraman fuera de mí, pero se sentía como si estuviera orinando sobre él. El orgasmo fue intenso, y mi cuerpo comienza a convulsionarse levemente de puro placer.


    Miro y veo que la cama está empapada al igual que la pelvis de Stephen mientras mira hacia abajo y hacia mí.


    “Aimee, ¿acabas de correrte?” preguntó. Yo estaba en completo shock. Había oído hablar de chicas que podían eyacular tanto que casi parecía como si estuvieran orinando, pero no tenía idea de que pudiera hacerlo.


    “Supongo que lo hice…” Lo miro y tiene una gran sonrisa en su rostro, casi como si estuviera orgulloso de sí mismo. Saltó sobre mí, me volvió a besar y volvió a entrar en mí. Su empuje rítmico convirtió mi cuerpo en gelatina. Era tan bueno en lo que estaba haciendo, incluso siendo mi primera vez, sabía que era bueno. Mejor que bien, era jodidamente asombroso. Su cuerpo musculoso solo lo hizo mucho mejor. Antes de que me diera cuenta, estaba teniendo otro orgasmo y me eché a chorros de nuevo. Stephen no se detuvo esta vez. Solo lo hizo querer más y no me iba a quejar. Orgasmo tras orgasmo me dio. Encontró el lugar perfecto y siguió golpeándolo. Mi hombre era un dios en la cama.


    Empezó a gemir y gemir, y supe que estaba a punto de terminar. Agarré sus caderas haciéndole saber que quería que se corriera dentro de mí. No protestó.


    “¡Joder bebé! … ¡Mmmm! ¡Joder!” con un último empujón profundo lo sentí bombear su semilla dentro de mí. Hacía calor y podía sentirlo adherirse a mis entrañas. Lo sentí palpitar mientras continuaba dejando que su carga me llenara. Se derrumbó sobre mí y jadeaba pesadamente y se quedó dentro de mí. Por un momento nos quedamos así mientras ambos recuperaban el aliento. Ambos éramos desastres calientes y sudorosos. Después de recuperar el aliento, rodó fuera de mí y me moví para descansar en sus brazos. Me abrazó con fuerza y pude sentir que su cuerpo comenzaba a relajarse y su respiración se regulaba.


    —Te amo, Stephen —le digo antes de empezar a quedarme dormida.


    “No tanto como te amo, Amelia”, dijo mi nombre real. Sonreí y me quedé dormida en sus brazos.


    

  


  
    capitulo 24


    Chicas chismosas


    POV de Esteban


    Sentí el sol en mi cara y lentamente abrí los ojos. Miré hacia abajo y vi que Amelia todavía estaba profundamente dormida en mis brazos. Sonreí y los recuerdos de la noche anterior inundaron mi mente. Tener todo de ella, darle cada centímetro de mí y escucharla decir que me amaba cuando terminó la noche. Siempre imaginé que sería así. Entonces recordé de lo que era capaz. Ella de alguna manera puede entrelazar nuestras mentes cuando nuestras frentes se tocan. Era una locura, pero sentí como si estuviera mirando a través de sus ojos y mirándome a mí mismo. En sus ojos, yo era su universo. Luego, me mostró imágenes de las cosas que quería que le hiciera. Yo estaba más que feliz de hacerlo.


    Miré el reloj y vi que tenía tiempo suficiente para ducharme antes de entrenar. No podía simplemente bajar y tener su olor sobre mí. Su habilidad para chorros es bastante asombrosa. Me tomó con la guardia baja al principio, y creo que la asustó un poco, pero una vez que nos metimos en el ritmo de las cosas, lo hizo aún mejor. Lentamente me retiré de la cama y su cuerpo se relajó. Normalmente no tenía el sueño pesado, pero creo que puede que la haya agotado. La besé en la frente y salté a la ducha.


    Cuando salí, supuse que todavía podría estar durmiendo, pero cuando abrí la puerta, estaba sentada sobre sus rodillas mostrándome. La vista de su cuerpo desnudo me hizo soltar mi toalla y mi mini-yo se puso firme casi de inmediato.


    "¿A dónde crees que vas tan temprano en la mañana?" pregunta poniendo sus manos en sus caderas. No pude evitar lamerme los labios.


    “Yo… yo eh…” Me aclaré la garganta. "Tengo que ir a entrenar", le digo. No puedo apartar los ojos de su cuerpo. La miro a la cara y ella me está haciendo su característico puchero. Maldita sea. Se inclina, se pone a cuatro patas y gatea hacia mí. jodeme


    "Bebé", dice mientras vuelve a ponerse de rodillas a los pies de la cama. Me agarra de la mano y me atrae hacia ella. Ella comienza a lamer mi cuello y deja un rastro de besos por mi cuerpo.


    "Fóllame"


    "Mmm, ya lo hice", dice ella.


    "Aimee, creo... oh mierda", pierdo el hilo de mis pensamientos cuando empieza a mamarme. —Aimee, bebé —intento decir, y luego, de repente, se detiene. hombre


    "Deja de llamarme Aimee", levanta la cabeza para mirarme a los ojos. Ella hablaba en serio. Envuelve sus brazos alrededor de mi cuello e instintivamente envuelvo los míos alrededor de su cintura. “Honestamente odio ese nombre. Cuando estemos solos tú y yo, quiero que digas mi verdadero nombre. Llámame Amelia. Le sonrío y me aclaro la garganta.


    “Amelia, bebé…”


    "Así está mejor", dice y comienza a tirar de mi erección y besa mi cuello.


    "Nena", sigo tratando de llamar su atención cuando estoy a punto de llegar tarde al entrenamiento.


    “Mmmm…” ella gime mientras mantiene mi cuello y masajea mi miembro. Alabanza a los dioses y diosas, era tan buena con las manos y la boca.


    "Amelia, tu padre me va a matar por oler como tú, pero lo empeorará si llego tarde", le digo mientras trato de recuperar el aliento de lo increíble que estaba trabajando mi polla.


    “Él no te matará por oler como yo,” dijo sonriendo y poniendo sus brazos alrededor de mí otra vez.


    "¿Porqué es eso?" la miro


    “Porque le dije que iba a estar contigo toda la noche”, dice mientras se muerde el labio.


    "¿¡Tu que!? Cariño, ¿¡le dijiste que íbamos a tener sexo!?” Inmediatamente me quedé flácido. Mi jefe sabía que desfloré a su hija.


    "No con esas palabras, pero mi papá no es estúpido, así que..."


    “¿¡Amelia!?”


    "¿¡Qué!? ¡Le cuento todo a mi papá! … Bueno, casi, todo”,


    "¡Bebé!"


    “Mi papá no se va a enojar contigo. Él está triste en todo caso”. Ella dice mientras frunce el ceño.


    "¿Triste?"


    “Vamos Stephen, soy su princesa. Y me tiene desde hace un año, y ya pertenezco a otro hombre. Te pertenecía el día que llegué aquí. La miré con pena pero me di cuenta de que tenía razón. Los dioses y diosas nos bendijeron desde el primer día, y ella dejó de lado sus sentimientos para salvar a su Padre. Sabía que tenían una buena relación y, sinceramente, no me sorprendió que ella se lo dijera.


    “Perdón por gritar,” me disculpé y la abracé.


    "¿Recuerdas cuando te dije que había más en esto de lo que te das cuenta?" Asiento con la cabeza. “Porque lo hay. Mucho más, y te diré todo lo que quieras saber, pero aún no. Cuando sea el momento adecuado, te lo contaré todo. Lo prometo bebé.


    "¿Por qué elegiste anoche?" Yo le pregunte a ella. Ella sonrió y sostuvo mis manos entre las suyas.


    “Porque me vi a través de tus ojos en la fuente, en tus ojos yo era perfecto. Nunca me vi a mí mismo ni me consideré algo más que aceptable en lo que respecta a la apariencia. Pero me vi a mí mismo a través de tu perspectiva, y supe que no quería nada más que darte todo de mí”. Respondió mientras jugaba con mi cabello.


    "Eres perfecta", le digo. Cuando me inclino para besarla, veo el reloj y me doy cuenta de que tengo dos minutos para bajar las escaleras. “¡Bebé, tengo que irme!” Le doy un beso en los labios y agarro mis pantalones cortos. Agarro el pomo de la puerta y me giro para mirarla antes de abrirla. —Te amo —digo y salgo corriendo por la puerta.


    Llego a los campos de entrenamiento justo a tiempo. Nunca había corrido tan rápido en toda mi vida.


    “Amigo, tienes suerte”, dice Danny mientras se cuadra mientras esperamos a Delko. "¿Qué es ese olor?" dice oliendome.


    "Nada", le digo esperando que no se dé cuenta.


    "Duuuudeee... ¿¡No lo hiciste!?" exclama.


    "¿No hizo qué?" Benny pregunta acercándose a mi otro lado. "¿Por qué hueles a sandía?"


    "¡Lo hiciste!" Danny grita.


    "¡DANNY CÁLLATE LA MIERDA!"


    “Ustedes tres cállense la puta boca,” todos nos cuadramos cuando Delko sale. Él toma una bocanada y se encoge la cara. Estoy tan muerto.


    “Oooh, te están pateando el trasero hoy”, dice Danny por un lado de su boca.


    No mierda


    POV de Amelia


    “Te amo”, dice mientras sale corriendo por la puerta. Me burlo de que me haya dejado tirada allí, desnuda en su cama. Me levanto de la cama para poder darme una ducha, tan pronto como di un paso, me estremecí por el dolor agudo. Dios mío, creo que me rompió allí. Comienzo a caminar como un pingüino hacia la ducha.


    Salgo de la ducha y me visto. Agarro todas sus sábanas y cobijas y las tiro por el conducto de la ropa sucia. Tomo unos limpios del armario y rehago su cama para él. Me aseguro de que todo se vea limpio y fresco antes de salir de su habitación. Mientras salgo de su habitación y cierro la puerta...


    “Pues mira quién está haciendo el paseo de la vergüenza”,


    "¡AH!" Grito. Me doy la vuelta y veo a Maddie. "¡Maddie, me asustaste como la mierda!" Antes de decir nada más, tomó mi mano y me arrastró a su habitación.


    "¡Derramar!" ella me dijo. Le di una sonrisa culpable y apreté los labios. No tuve que decir nada. Ella ya lo sabía. "¡OH DIOS MÍO!" salta de alegría y yo la miro como si estuviera loca. “Entonces, ¿cómo fue tu primera vez?” preguntó un poco demasiado emocionada.


    “Me dolió como una perra al principio, pero luego… Fue maravilloso. Él fue maravilloso. ¡Quiero decir, chica!


    "¿Qué tan grande es él?" preguntó ella sin vergüenza.


    "¡¡Maddie!!"


    "¿Qué? Te diré qué tan grande es Danny”, levanta las cejas. Empecé a reírme de lo ridículo.


    “Danny es como un hermano mayor para mí; ¡No quiero saberlo!" Digo sin dejar de reír.


    “Oh, vamos, dímelo por favor”, lo pienso por un minuto mientras ella pisa fuerte como un niño pequeño. Me doy cuenta de que no ha tenido muchas novias, así que me compadecí de ella.


    "No te diré las medidas exactas, ¿pero es así de largo y así de grande?" Digo mientras uso mis manos para darle imágenes de la enorme polla de Stephen.


    "¡Tú, perra afortunada!" exclama con una gran sonrisa en su rostro.


    "¿Supongo que Danny no es tan grande?"


    “¿Danny? Cariño, todavía me hace hacer la caminata de los pingüinos después de más de una década juntos”.


    “Entonces, se llama la caminata de los pingüinos”, le pregunto. Lo había hecho esta mañana.


    “Sí, andas como un pingüino porque te duele tanto la vagina que no puedes cerrar las piernas”. Ambos comenzamos a reír. Entonces veo una cara preocupada.


    "¿Qué es?" Yo le pregunte a ella.


    “Esto no permanecerá en secreto. Ambos van a oler muy diferente. Si quienquiera que esté detrás de ti descubre que tú y Stephen se han apareado, me estremezco al pensar en lo que haría”, dice.


    “Espero que después de aparearse, esta persona, quienquiera que sea, esté tan enojada que cometa un error”, le digo mientras tomo sus manos. Pero me muerdo el labio considerando si debería contarle todos mis pensamientos.


    “Estás escondiendo algo”, dice ella.


    “Es solo una teoría, pero anoche conocí a alguien en el baile, el contador del palacio, Fernando”.


    "¿Qué hay de él?"


    “Era demasiado celoso, se esforzaba demasiado por coquetear, miraba descaradamente mis senos y todo en él me provocaba escalofríos. El espeluznante tipo de escalofríos.


    “Bueno, no lo conozco muy bien. Rara vez sale de su oficina. Es bastante antisocial”. Ella me explica.


    —Dijo que el nombre de su amante era Daphne —le digo—.


    "Oh Dios. Daphne es la hermana mayor de Natalia —casi me atraganté con ese nombre. Me lo quito y continúo.


    “Maddie, en el momento en que escuché su voz, me sentí amenazada. Y la forma en que me habló, el tono era el mismo que las letras. Burlándose.


    "¿Crees que él es el que envía las cartas?" ella finalmente se dio cuenta.


    “Sí, pero ahora necesito probarlo. Esta estancia es entre nosotros", asiente.


    Salimos de su habitación y fuimos a la habitación de mi papá para ver a los chicos entrenar. Esta era la primera vez que Benny entrenaba, así que queríamos ver qué tan bien lo haría contra los muchachos y papá. Maddie volvió con nuestro té y galletas que acaban de empezar.


    "Oh, mira, la formación es diferente", digo mientras señalo que Benny está donde solía estar Danny, y Danny está donde solía estar Draco.


    “Supongo que eso significa que Benny recibirá un golpe en la cara hoy”, dice Maddie, y nos reímos. Nos sentimos mal por él. Claro, los chicos comenzaron a rodear a papá, y Benny intenta escabullirse detrás de él. Pero lo que tomó a todos con la guardia baja fue que cuando papá se balanceó para golpear a Benny, él se agachó e hizo una patada baja que lo tumbó de espaldas.


    "¡¡DE NINGUNA MANERA!!" Maddie y ambas gritaron desde el balcón.


    "¡¡OH VAMOS!!" gritó Danny. Maddie y yo no podíamos parar de reír. Pobre Danny.


    “¡Así se hace Benny!” Gritamos desde el balcón. Se volvió y saludó con una gran sonrisa.


    “Eso fue increíble”, dijo Maddie.


    “Lo sé, me siento mal por Danny y el General”, y siguió riéndose. Ver a Danny recibir un golpe en la cara cada dos días fue divertido, pero ver a mi papá, el gran general malo, ser golpeado en el trasero fue algo digno de ver.


    "Ya es suficiente para hoy. Buen trabajo, Benny —oigo decir a papá mientras se pone de pie y estrecha la mano de Benny. Ni mal chico, ni mal. “Benny, derribarme es una tarea difícil de hacer. Pregúntele a estos hombres aquí. Eso no solo te ha ganado mi respeto, sino también una habitación en mi piso”. Maddie y yo nos miramos cuando escuchamos esto.


    "¿Eso es bueno o malo?" Pregunto mirando a Maddie. Ella niega con la cabeza y se encoge de hombros.


    "¿A quien le importa? Nunca sabrá nuestros secretos. Entonces, cuéntame más sobre Stephen”, me sonríe. Rodé los ojos y sacudí la cabeza.


    “¡Él es un dios en la cama, Maddie! Quiero decir, oh guau. Es tan bueno que me hizo hacer esto que se llama squirting, y…”


    “¡Siempre he querido aprender a hacer eso!” grita cortándome.


    “SHHH!! ¡Maddie! Ella cubre su boca.


    "¿Cuantas veces?" ella estaba demasiado metida en esta conversación. Pero como no tenía a nadie más con quien chismear, lo hizo divertido.


    "Perdí la cuenta después de las siete", dije tratando de contener mi vértigo.


    "Oh... oh... oh oh... vaya", Maddie se quedó sin palabras.


    "Aunque también me hace preguntarme", comencé a decir con el ceño fruncido.


    "¿Qué ocurre?"


    “Él es tan bueno; me hace preguntarme con cuántas chicas ha estado. Quiero decir, obviamente ha tenido mucha práctica si pudiera hacer eso conmigo y durar tanto como lo hizo”. Ella solo me miró con una mirada enloquecida en su rostro.


    "Oh, mis dioses y mi diosa, no lo sabes, ¿verdad?" ella me mira con los ojos muy abiertos.


    "¿Saber qué?" La miré ajena a lo que estaba tratando de decirme.


    “Él no te lo dijo”,


    "¿Dime que?" me estaba molestando


    “Cariño…”, comenzó. “…Stephen era virgen hasta anoche,” cerró la puerta principal. Quiero gritar Qué, pero la palabra ni siquiera se forma. Estaba en completo shock porque no podía recordar cómo hablar. “Cariño, cierra la boca”, dijo mientras levantaba mi mandíbula inferior.


    “Yo… ¿qué… eh… eh?… ¿Qué? ¿E-estás seguro? Finalmente pregunto después de ordenar mis pensamientos.


    "Soy positivo. Por un tiempo, Danny, Draco, el General y yo pensamos que Stephen era gay porque nunca lo vimos con una chica”.


    “Las mujeres deben haber coqueteado con él, quiero decir, míralo”, le digo.


    “Bueno, sí, las mujeres coquetean con él todo el tiempo, pero él nunca coquetea con ellas. Siempre me decía que iba a esperar a su pareja. Incluso si eso significaba que tenía que esperar la eternidad. Cuando se convirtió por primera vez, esa moral suya lo convirtió en un idiota cuando se trataba de mujeres”.


    "¿De qué estás hablando? Stephen es el chico más dulce que he conocido, después de mi papá y seguido por Danny”. Le dije. No podía creer que Stephen esperara a su pareja. Para mi.


    “Para ti y para mí lo es, pero cualquier otra chica, él era el idiota más grande. Sin embargo, las mujeres todavía lo querían. Stephen es el tercer hombre codiciado en este palacio. Ella me dice.


    "¿Quién es el primero y el segundo?"


    “El Rey y luego el General”.


    "Ew", escuchar que alguien codiciaba a Cyrus oa mi papá me dio ganas de lanzar. "¿Cómo es que es tan bueno entonces?" Estaba feliz y ansiosa.


    "¡El es un hombre! Estoy seguro de que ha visto una buena cantidad de pornografía y masturbarse en su habitación. Además, sé a ciencia cierta que Danny le ha dado consejos”.


    “Entonces, ¿él no tiene nada con otra mujer? ¿Ni siquiera los juegos previos? ¿O por vía oral? Pregunto porque no podía creerlo.


    “Él no ha tocado a una mujer a menos que haya sido para quitársela de encima hasta que tú llegaste aquí. Literalmente eres su primer todo. Su primer abrazo real desde el punto de vista de la atracción, su primer beso, su primer oral, su primer amor y único amor, y su primer... Su primero —dice mientras usa sus manos para señalarme. No tenía nada que decir a todo esto. Me quedé sin palabras pero humilde. Fui su primera y única.


    Aunque estaba feliz y sinceramente honrado de ser el primero, algo me hizo dudar. ¿Podría haber sido su pureza la razón por la que estábamos destinados a encontrarnos?


    

  


  
    capitulo 25


    El plan


    POV de Amelia


    Después de la hora del té, volví a mi habitación. Mientras me acomodaba para leer un libro, llamaron a mi puerta. Fui a abrirlo y encontré a Stephen y mi padre. Oh, maldito infierno.


    "Por favor, entre", sabía a dónde iba esto. Stephen se me acercó de inmediato y me abrazó y me dio un beso en la mejilla. Mi padre se quedó allí gruñendo.


    "Papá, dijiste que estabas de acuerdo con eso", le dije, recordándole nuestra conversación.


    "¿Qué padre está de acuerdo con perder a su pequeña niña por otro hombre?" dijo cruzando los brazos y haciendo un ligero puchero. Oh Dios mío. Todo el asunto de la cara triste del macho-hombre no funcionó para él.


    "Señor, solo quería decir..."


    "¡No estoy hablando contigo, Stephen!"


    "¡Papá!" Me enojé por el hecho de que le levantó la voz a mi pareja. “¿Por qué estás actuando así? Tú eres el que animó todo esto, desde el principio”.


    “Haaa, lo sé, nena, yo solo…” se pasó los dedos por el cabello. "Siento que te he perdido". El termina.


    “No seas ridículo. Hemos tenido esta conversación. Solo porque lo tengo”, refiriéndose a Stephen, “no significa que ya no te necesitaré. Te lo dije, siempre te necesitaré. tu eres mi papa Yo soy tu princesa y tu eres mi Rey. Stephen es mi Caballero de la Brillante Armadura”. Se quedó allí mirándonos a los dos. Sabía que yo tenía razón, pero simplemente no quería admitirlo.


    “Esteban,”


    "¡Señor!"


    “Si la lastimas…”


    “¡Eso nunca sucederá, señor! En todo caso, ella me lastimará…” Lo miro en estado de shock. No solo dijo eso . Con esa declaración, papá se rió. No solo se rió.


    "Wow", les digo a los dos.


    “Cariño, no tienes el mejor historial en este momento. Me has roto el corazón dos veces en un año”, dice Stephen mientras se ríe de mí. Miro a mi padre en busca de apoyo.


    “Él tiene un punto, princesa,”


    "¡GUAU!" No tengo palabras. Mi compañero y mi papá se juntaron contra mí. Los miro a los dos y se echan a reír. Stephen besa mi frente y me abraza. Por pura molestia, le doy un puñetazo en el estómago.


    “¡Uf! Maldita sea bebé, puedes golpear…”


    —Soy la hija de mi padre —digo y saco la lengua. Mi papá niega con la cabeza y sale de mi habitación. Miro a Stephen, quien solo me sonríe. "¡Eres un inútil!" Le digo y salto sobre la cama y me acuesto.


    "Deslízate bebé, déjame abrazarte", me deslizo un poco y él se acuesta conmigo. Me encantaba su olor y sus fuertes brazos a mi alrededor. Nunca me había sentido más segura que cuando estaba con él. Los dos estábamos tan cómodos que nos quedamos dormidos.


    Unas horas más tarde, llamaron a mi puerta y nos despertaron. *toc toc toc*


    "¿Que?" Me senté frotándome los ojos.


    "¿Qué fue eso?" él pide. Miro al suelo y bajo y he aquí, había una carta.


    "¡Maldita sea!" Salté sobre Stephen, recogí la carta y abrí la puerta con la esperanza de atrapar a quién lo hizo, pero llegué demasiado tarde otra vez. Me destaco en el pasillo con la carta en la mano. Stephen se acerca a mí cuando lo abro.


    Aimée,


    Fue un honor conocerte anoche en tu baile de cumpleaños. Debo decir que te veías deslumbrante. El vestido sin duda acentuaba los bienes que Dios te había dado. Por mucho que disfruté nuestro momento de conversación, me encontré muy decepcionado. Esperaba que te sintieras atraído por mí, especialmente ahora que eres un juego limpio. Sin embargo, verte con tu ex pareja en el jardín hirió mis sentimientos. Meses incluso después del rechazo, pero tu corazón todavía le pertenece. No importa. Tan pronto como te tome para mí, te marcaré y serás mía. Sólo mío.


    Hasta ese día…


    Sinceramente tuyo,


    "¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡ I grité. Stephen toma la carta de mis manos.


    "¿¡Este tipo está jodiendo de verdad ahora mismo!?" Estoy agitado de ira. "¿¡Toda esta mierda porque este hijo de puta quiere marcarte!?" Mi ira estaba empezando a sacar lo mejor de mí, y podía Aadya empezando a inquietarse. Dejo escapar un gruñido y tan pronto como lo hago, Stephen me abraza para calmarme.


    “Cariño, resolveremos esto”, me dice.


    Punto de vista de Madeline


    Mientras doblaba la ropa para Danny, escuché un ruido de pies arrastrando los pies fuera de mi puerta. Estaba ligeramente entreabierta porque no había razón para tenerla cerrada. Miro por la rendija y veo la espalda de una mujer escondida en la esquina justo en frente de mi habitación. Tenía curiosidad por saber qué estaba haciendo y estaba a punto de preguntar cuando escuché gritos.


    "¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡ Oigo a Aimee gritar a todo pulmón. Entonces, inmediatamente, escuché a Stephen.


    "¿Este tipo está jodiendo de verdad en este momento, toda esta mierda porque este hijo de puta quiere marcarte?" ¿Qué demonios estaba pasando? ¿Y quién era esta mujer fuera de mi puerta? La miro más de cerca y parece que los está espiando . ¿Podría ella tener algo que ver con esto? La mujer rápidamente se dio la vuelta y parecía estar enojada.


    Quiere marcarla. No puedo creer que el hijo de puta egoísta me esté usando para conseguir otra chica. ¡Y mucho menos a ella!


    “Bebé, resolveremos esto”, escucho a Stephen. Escucho la puerta cerrarse. Al parecer, Stephen y Aimee volvieron a entrar en su habitación.


    “Fernando Del Cordova, vas a pagar por esto. Tú y tu preciosa Aimee pagarán por esto”. La mujer espera un momento y se dirige al ascensor. Debido a que está en ángulo, no puedo ver su rostro cuando entra.


    Debo decirles lo que acabo de ver y escuchar.


    POV de Amelia


    Stephen y yo regresamos a mi habitación y mi ira no se ha calmado. Stephen sigue abrazándome y frotándome la espalda tratando de calmarme.


    “Bebé, respira,” cierro los ojos y trato de concentrarme. No iba a dejar que esta persona me afectara. Pienso y luego algo me golpea,


    “Dame esa carta”, le digo. Me lo da y lo leo de nuevo.


    "Debo decir que te veías deslumbrante. El vestido sin duda acentuó los atributos que Dios te dio".


    " Eso es exactamente lo que me dijo anoche", dije después de leer esa frase.


    "¿Quién lo hizo?" Antes de que pudiera responder a su pregunta, hubo otro golpe en la puerta.


    "¡Es Maddie!" Ella sonaba angustiada. Stephen abrió la puerta y ella entró. "¡Cierra con llave!" exigió.


    "¿Qué ocurre? Parece que has visto un fantasma —le digo.


    "Bien podría haberlo hecho", dice ella. “Necesito decirte algo”, continúa. Stephen y yo nos miramos el uno al otro preguntándonos por qué ella está tan alterada.


    DÍA SIGUIENTE


    POV de Fernando


    Me senté en mi oficina, pensando en ideas sobre cómo puedo hacer que Aimee esté conmigo. Cierro los ojos y todo lo que puedo ver es su rostro. Su vestido la otra noche solo me provocó con una impresión de sus pechos. Eran naturales y voluptuosos. A diferencia de Daphne y su lamentable excusa de hermana.


    *toc toc toc*


    "¿Quién es?" Veo la puerta abierta y ante mis propios ojos estaba mi amada Aimee. Llevaba la lencería más sexy. Era de malla delgada y completamente transparente. Se podían ver sus pezones y yo podía ver su hermoso coño, bien afeitado.


    “Aimee, ¿cómo estuviste?” le pregunto


    “Lord Fernando, descubrí que era usted quien me ha estado enviando las cartas”,


    "¿Sabías?" ella asiente con la cabeza y gime mientras toca su cuerpo y desliza su trasero arriba y abajo de mi puerta. La veo llegar detrás de ella y bloquearlo.


    "Mi Señor, si me querías, todo lo que tenías que hacer era pedirlo", dice mientras se agarra los senos, se humedece los labios y sigue gimiendo. Verla sentir ella misma me estaba poniendo más duro que una roca. Ella era la loba sexista que jamás haya existido. Uso mi velocidad de lobo y la empujo contra la puerta.


    "Con cuidado, todavía soy virgen", dice mientras me lame el cuello. Ella agarra mi mano y chupa mi dedo índice. Guía mi dedo en su agujero y comienza a mover sus caderas. Ella gime y besa mi cuello mientras se da placer. Tiro de mi dedo. Ella jadea y yo sonrío. Tomo sus labios en los míos mientras abre su boca invitando a mi lengua. Mientras la beso, me desabrocha los pantalones y empieza a tirar de mi erección.


    —Aimee, tienes un sabor divino —gruño y bajo los tirantes de su top y revelo sus pechos. Como sospechaba, eran perfectos y voluptuosos. Tomo uno en mi boca y masajeo el otro. Ella gime en señal de aprobación. Muevo mi mano hacia abajo e inserto dos de mis dedos y la toco agresivamente. Ella grita por más y se agarra a mis hombros.


    "¡Sí! ¡Sigue adelante! ¡Lo siento! ¡Más! ¡Fernando! oírla gritar mi nombre pidiendo más me hace ir aún más rápido. Pronto llega al clímax y siento sus jugos por toda mi mano. Los lamo. Su sabor es de lo más dulce. Nunca había probado el semen femenino más dulce que el de ella. Me aparta y se quita la ropa interior dejándome contemplar su hermoso cuerpo natural. Ella usa su dedo y me invita a tomarla.


    La aprieto contra la puerta de nuevo besándola apasionadamente. Con un rápido movimiento, entro en ella tomando su pureza. Ella grita de dolor, pero sigo adelante. Más rápido y más duro. Mi polla palpita mientras la follo hasta el olvido. Sabía que esperar resultaría.


    "¡Más adentro! ¡Más difícil! ¡Fóllame, Fernando! Ella grita y gime y pide más. Mientras ella se distrae con el placer que le estoy dando, muevo su cuello y la muerdo, marcándola.


    "¿¡Qué estás haciendo!?" Sacudo la cabeza y me doy cuenta de que Aimee no está aquí. Miro para ver a Daphne en la puerta. Miro hacia abajo y veo mi pene fuera de mis pantalones con mi mano alrededor.


    "¿Estabas fantaseando con ella y masturbándote aquí?" dice mientras golpea la puerta. Guardo mi pene y me aliso la camisa.


    "¿Y si lo fuera?" Digo burlándome de ella por perturbar mis pensamientos.


    “Pensé que te gustaría saber que ella y Stephen parecen estar reviviendo su amor”, dice mientras se sienta en mi escritorio.


    "¿Qué?" le gruño.


    “Cuando dejé la carta ayer, él estaba en su habitación con ella. Cuando terminaron de leer tu carta juntos , él le dijo, y cito a Baby, lo resolveremos ”, puso los ojos en blanco cuando terminó. Me estaba quedando sin tiempo. Incluso con un rechazo, su vínculo es fuerte. No puedo perderla por ese hijo varón. Él nunca podría complacerla como yo puedo.


    “Si quieres a tu preciosa Aimee, necesitas avanzar en tu línea de tiempo”, la miro.


    "¿Qué tienes en mente?"


    “Mis fuentes me dicen que ella y su pequeño grupo de amigos planean ir al club”.


    "¿Tu punto?"


    “Conociéndolos a los dos, intentarán encontrar tiempo a solas afuera. Cuando estén solos, envía a algunos de tus hombres a atraparla. Stephen puede ser fuerte, pero no puede enfrentarse a cinco o seis tipos solo. También estará demasiado ocupado tratando de salvarla para pedir ayuda”. Me burlo de Daphne y me doy cuenta de que tiene razón.


    "Nos vamos a la casa segura esta noche", le digo.


    "Como desées,"


    Pronto, Aimee, mis fantasías se harán realidad. Sólo espera y mira.


    

  


  
    capitulo 26


    Ola de calor


    POV de Amelia


    Abro los ojos y mi cabeza palpitaba. Intento sentarme, pero la habitación da vueltas en todas direcciones. Me acosté tratando de ordenar mis pensamientos.


    “Ay, mi cabeza. ¿Qué diablos me pasó?


    "NOSOTROS te pasó a ti", escucho una voz femenina. Miro hacia la esquina junto a la ventana y veo una figura parada allí. Mi visión es borrosa, pero mi sentido del olfato puede decir que ella es una zorra. Ella lo arruina. Sacudo la cabeza y me froto los ojos tratando de recuperar la visión mientras me concentro en la mujer. La veo caminar hacia la puerta y deja entrar a alguien. Veo otra figura, pero puedo decir que es un hombre.


    “Finalmente, estás despierto. Estaba empezando a pensar que te matamos —su voz es fría y envía escalofríos por mi espina dorsal—. Solo una persona podría hacerme sentir amenazado de esa manera.


    “Fernando, debería haberlo sabido”, trato de sostenerme agarrándome del poste de la cama. Mi visión comienza a aclararse y me doy cuenta de que estoy en un lugar desconocido. Pienso y recuerdo estar en el club. Todos nos lo estábamos pasando genial. Queríamos felicitar a Benny por derribar a mi papá y recibir una habitación en nuestro piso. Recuerdo ir al baño, pero eso es todo. Mi mente esta en blanco.


    “Tómatelo con calma, no podemos permitir que te golpees la cabeza si te desmayas”, dice su voz fría.


    “¿Q-Qué me diste?” Me mantengo de pie. Lentamente mi visión y fuerza regresan. Ser hombre lobo definitivamente tiene sus ventajas.


    “Te llené de fentanilo”, dice la mujer.


    "¿Quién diablos eres?" Me atrapo en la molestia. Su voz era ronca e irritante.


    "Mi nombre, Daphne", responde ella.


    "Fóllame", digo. "Primero tu hermana puta y ahora tengo que lidiar con tu culo de zorra"


    "¡Perdóneme!" ella grita mientras pisotea hacia mí. Veo su mano subir para golpear, pero él la detiene.


    —¿No le pondrás un dedo encima, Daphne? —le gruñe en la cara. "Ella es mi compañera, tú solo eres mi amante", suelta su brazo y la veo salir furiosa.


    "Déjame ayudarte", trata de llegar a mí.


    "¡No me toques con tus sucias manos de hombre puto!" digo empujándolo lejos. "¡No soy tu pareja!" Yo grito. "¿¡Dónde diablos estoy!?"


    "Estás en mi casa segura", dice mientras sonríe.


    "¿De qué te ríes de mí?" Finalmente me pongo de pie y tomo una respiración profunda.


    "Tú,"


    "¿Qué?"


    “Me estoy riendo de ti. Puedes luchar todo lo que quieras. Sé que tu corazón pertenece a Stephen; sin embargo, cuanto más tiempo los mantenga separados, su vínculo comenzará a romperse. Entonces, te tomaré como propio, reclamaré tu pureza y estarás a mi lado por toda la eternidad”. me dice


    ¿Este tipo estaba jodiendo de verdad ahora mismo? ¿Reclamar mi pureza? No tiene idea de que ya se lo di a Stephen. Esta ducha es para un rudo despertar.


    “Descansa ahora, haré que alguien te envíe algo de comida y agua”, sale de la habitación. Me doy vuelta para ver si hay algún lugar por donde escapar, pero solo hay una pequeña ventana, aunque soy pequeño, no podría pasar por ella. Entro al baño y no hay ventanas. Estaba atrapado aquí, pero no tenía ni idea de dónde estaba. ¿Qué llevó a todo esto?


    -Escena retrospectiva-


    “Necesito decirte algo”, dice Maddie.


    "¿¡Qué!?" Stephen y yo preguntamos.


    “Aimee, tenías razón, es el contador”, dice ella.


    "¿Cómo lo sabes?"


    "¿Contador?"


    Stephen y yo preguntamos al mismo tiempo.


    “Es una larga historia, nena, te la contaré más tarde. Continuad Maddie —les digo.


    “Acabo de ver a una mujer a la vuelta de la esquina justo afuera de mi habitación. Ella los estaba espiando a ustedes dos mientras gritaban como locos. Asumo que ella es la que dejó allí esa carta que tienes en la mano. Ella dice señalando el papel en mi mano.


    “¿Qué dijo o hizo ella?” Yo pregunté.


    “No mucho, pero sí dijo su nombre… Fernando Del Córdova”,


    “Tenía razón”, dije.


    "Usted tenía razón,"


    “Estoy tan perdido en este momento”, dice Stephen sosteniendo su cabeza. Maddie y yo nos reímos.


    -Fin del flashback-


    De vuelta en el Palacio


    POV de Esteban


    Nos quedamos en silencio dentro de la habitación de Delko mientras arroja muebles y rompe todo lo que está a la vista. Afortunadamente, sus ventanas son inastillables. Todo lo demás, no tanto. Perdimos a Amelia en el club. La recuerdo besándome y diciéndome que tenía que usar el baño. Ninguno de nosotros pensó que estaba en peligro y la dejamos ir sola. Gran error. Ella nunca volvió. Después de que todos nos dimos cuenta de que se había ido por un tiempo, fuimos a buscarla. Terminamos encontrando su bolso en el callejón, al lado había una especie de jeringa. Fue entonces cuando supimos que se lo habían llevado.


    Regresar sin ella y tener que decírselo a su padre nos hizo cagar a todos.


    "¿Por qué nadie la escoltó?" finalmente pregunta. Ninguno de nosotros dice nada.


    "Sabemos quién se la llevó, ese tiene que ser un buen punto de partida, ¿verdad?" Maddie dice con mucho cuidado.


    "¡Él no está aquí! Entonces, ¿cómo nos ayuda eso, Madeline? grita Delko. Ella se para en atención y baja la cabeza. Aunque Delko es un tipo de pie, no es el general de mierda y risitas, también es una persona que da mucho miedo cuando está enojado. Más aterrador que el Rey. Más personas respetan a Delko y su opinión que a Cyrus.


    Me sentí impotente. La defraudé. Decepcioné a Delko. Si hubiera estado más cansado de los peligros a los que se enfrentaba, la habría acompañado al baño, o al menos habría hecho que Maddie la acompañara. Me sentí inútil sabiendo que mi amor fue arrebatado justo debajo de mis narices.


    “¡No podemos quedarnos aquí esperando, tenemos que venir con un plan para encontrarla!” Danny grita. “Señor, sé lo importante que es ella para usted, también es importante para nosotros. Ella es como mi hermana pequeña. Quiero encontrarla tanto como cualquiera en esta habitación. Dice manteniendo la cabeza baja.


    "¡Danny tiene razón, señor!" Benny interviene. Nos sentimos mal por él, salimos a celebrarlo por su victoria durante el combate del otro día, pero se convirtió en una pesadilla. “Quiero ayudar a encontrar a la amante también. Ella no ha sido más que amable conmigo”. Él dice. Mierda, olvidamos que él no lo sabe.


    Todos nos miramos cuando dice amante y nos preguntamos si deberíamos decirle la verdad. Antes de que podamos decidir, Delko habló.


    “Benny, Aimee no es mi amante”, todos lo miramos en estado de shock. ¿¡Realmente iba a decírselo a Benny él mismo!? Especialmente después de lo que pasó con Draco.


    "¿Señor?" Benny pregunta.


    “El verdadero nombre de Aimee es Amelia. Ella es la compañera de Stephen…” dice mientras se pasa los dedos por el cabello. Benny me mira con los ojos muy abiertos. “…Y ella es mi hija.” El termina. Los ojos de Benny se agrandan y miran hacia atrás a Delko y no dicen nada.


    "¿Benny?" Maddie agita una mano en su rostro.


    “Guau”, es todo lo que dice Benny. Me mira y dice: “Por eso olías a sandía”. Todos nos reímos. Pobre niño.


    "¿¡Benny!?" grita Delko para llamar su atención. "Si le repites algo de esto a alguien fuera de esta habitación, te arrancaré la cabeza yo mismo". Benny traga saliva audiblemente para que lo escuchemos. “La última persona en traicionarnos a mi hija ya mí está sentada en una prisión. Lo llenan de acónito y lo golpean regularmente hasta casi matarlo. Se deja curar y el proceso comienza de nuevo”. Benny parece que estaba a punto de cagarse encima.


    “Nunca lo traicionaré, señor; ¡Puedes contar con ello!" dice con un saludo. Todos nos reímos de nuevo.


    “Ahora, busquemos a mi hija”, todos nos reunimos alrededor de la única mesa intacta y hacemos una lluvia de ideas.


    Aguanta bebé, te voy a encontrar.


    Dos semanas después


    POV de Amelia


    Hace dos semanas que me lleva Fernando. Me quedo despierto en la cama y solo leo libros la mayor parte de mis días. Intento mantenerme alejado de Fernando, que me persigue continuamente día tras día, esperando el momento en que se rompa mi vínculo con Stephen. Eso no pasara. no lo dejaré Mantengo mi mente en mi familia, mi amor y mi hogar. Sí, finalmente llamo hogar al palacio. Echo de menos a mamá más que a nada, y estoy seguro de que papá le ha contado lo que pasó. Solo puedo imaginar lo enojados que están ella y su lobo. Demonios, solo puedo imaginar lo enojado que está. Honestamente me preguntaba si el Reino ya había sido quemado.


    Me dan ropa limpia, comida y mucha agua. Aunque estoy cautivo, Fernando se asegura de que esté sano. Me deja salir a la luz del sol y al aire libre una o dos veces al día si se siente generoso. La mayoría de las veces, camina varios metros detrás de mí, o lo hace uno de sus guardias. Los ignoro y hago lo mejor que puedo para disfrutar del aire libre.


    Tiene una especie de mansión en medio de la nada. Miro mucho a mi alrededor y no veo civilización. Solo hierba y árboles hasta donde mis ojos de lobo pueden ver. Tuve el presentimiento de que ya ni siquiera estamos en Londres. Sin embargo, dondequiera que estuviéramos, la brisa era increíble. Mi cabello es súper largo ahora después de haberlo dejado crecer durante más de un año. Mis rizos fluyen con el viento y me encanta absorberlo todo. Puedo ser una víctima, pero trato de que no me afecte.


    POV de Daphne


    Nos sentamos en su oficina mientras él camina de un lado a otro. Todavía está tan frustrado porque Aimee no ha abierto las piernas. Lo observo mientras gruñe, resopla y resopla gimiendo como un niño. Sinceramente, solo quiero matar a Aimee y tenerlo para mí solo, pero si la toco, él me matará.


    "¡Por qué esto se está demorando tanto! ¿¡Por qué su vínculo no se ha roto!?” grita tirando todo fuera de su escritorio.


    "¿¡Honestamente esperabas que sucediera así!?" Dije chasqueando mi dedo. “Pasó meses construyendo su vínculo con Stephen, su compañero”. Se volvió y gruñó ante la palabra compañero. Odiaba cuando le recordaba que Aimee le pertenecía a Stephen y no a él. Siempre fue del tipo de lobo que codiciaba lo que no podía tener. Al igual que mi hermana, Natalia. Suspirando constantemente por el General, mintiéndoles a todos acerca de ser su pareja. La mirada en su rostro cuando le dije que Aimee era su hija, lo que significaba que él ya tenía pareja, casi la hizo perder la cabeza.


    Por mucho que deseara a Fernando, no podía esperar para encontrar a mi pareja. Cada vez que veo a Aimee y Stephen juntos, no puedo evitar ponerme celoso. Yo quería eso, y esperaba que fuera con Fernando, pero él solo la ve a ella. Mientras estoy en lo profundo de mis pensamientos, escucho un grito,


    “¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡! ambos miramos hacia arriba y corremos hacia la puerta.


    Llegamos a la habitación de Aimee, y ella estaba gritando de dolor en medio del piso. Estaba sudando como una bala y su rostro comenzaba a enrojecerse. Mientras miro tratando de descifrar lo que está pasando, Fernando intenta tocarla.


    "¡¡ARHGH!!" Ella grita y gruñe cuando la toca.


    "¿Qué está mal con ella?" grita y trata de tocarla de nuevo. Más gritos perforan mis oídos. Cada vez que la tocaba; le causó un dolor inmenso. Ella estaba teniendo problemas para respirar.


    “¡Consigue al médico!” Le grito al guardia. Tenía la sensación de que sabía lo que estaba mal, pero necesitaba estar seguro. Si tenía razón, Fernando no iba a estar contento.


    Unos minutos más tarde, llegó un médico, la miró y sacudió la cabeza. Le puso un termómetro en la cabeza y suspiró al ver los resultados. Intentó tocarla, pero ella volvió a gritar de dolor.


    "¡Necesito que intente y se quede quieta para poder controlar los latidos de su corazón!" grita el médico.


    —Déjame —digo apartando a Fernando. Agarro sus brazos y la sujeto. Ella no grita.


    "¿¡Por qué no grita cuando la tocas!?" Fernando grita.


    “¡Porque soy una mujer!” Yo respondo bruscamente. El doctor revisa sus signos vitales.


    “Es justo lo que sospechaba…” dice el médico. Fernando lo mira mientras se vuelve hacia él.


    "¡Qué es!" le grita al doctor


    “Está en celo”, dice. Se vuelve hacia mí. "Daphne, ¿eres lo suficientemente fuerte como para ponerla en la cama?" él pide. Asiento, me inclino y la ayudo a ponerse de pie. Ella se está quemando. La muevo a la cama mientras continúa luchando por respirar y gimiendo de dolor.


    Siempre escuché que el primer celo fue intenso, pero este fue una locura.


    “¿¡Cómo puede estar en celo!? ¡¡ESTÁ COMO VIRGEN!!” Fernando grita mientras agarra al doctor por el cuello de la camisa.


    "¿¡Eres realmente así de estúpido!?" le espeto. “¡Si está en celo, significa que es ella, no virgen!” Veo sus ojos ennegrecerse de ira. “Tu preciosa Aimee ya no es pura. Se ha emparejado, y lo más probable es que haya sido con Stephen. Exploto de nuevo y la miro. Por mucho que la odiara, me sentía un poco mal. Si hubiera sabido que estaba emparejada; La habría matado por estar en mi camino.


    "¿Cuánto tiempo va a durar?" le pregunta al médico.


    “Si este es su primer celo, durará de siete a nueve días. Todo depende de su cuerpo”.


    “¿Qué se puede hacer para mantenerla cómoda?”


    —Trae a Stephen aquí —le digo sin dejar de mirar a Aimee.


    "¿Qué dijiste? ¡¡Estás tratando de hacerme enojar!!” él atrapa.


    Quieres que ella viva, ¿no? Respondo de inmediato. Fernando no asustó a nadie. Sus guardias solo hicieron lo que dice porque les paga bien. Es un idiota con todos.


    "¿De qué estás hablando?" rechina entre dientes. Es un maldito idiota.


    “Solo su compañero puede enfriar su cuerpo. Sin su toque, su temperatura seguirá aumentando. Si sube demasiado, puede morir de fiebre”, dice el médico.


    "¡¿¡QUÉ!?!"


    "Llegaste demasiado tarde", le digo en voz baja.


    "¿Qué fue eso?" él dice. Sé que estoy presionando sus botones. No me importaba una mierda.


    “Tengo entendido que su celo vendrá una vez al mes hasta que quede embarazada. Su ciclo de celo es también su ciclo de fertilidad —le digo—.


    “Nunca entras en celo”, me dice.


    “Tienes razón, es porque aún no he encontrado a mi pareja. ¡Esto solo sucede cuando tienes sexo con tu pareja destinada!” le grito. Maldito idiota. “Así es como sé que fue con Stephen”.


    “¡ELLA LO RECHAZÓ!” grita a todo pulmón.


    “¡Obviamente, eso no fue suficiente! Ahora puedes seguir quejándote y quejándote como el bebé que eres, o puedes enviar a tu matón a buscar a su compañero en el Palacio y traerlo aquí. No podemos moverla porque nadie puede tocarla”. Lo veo fruncir el ceño mientras mira a Aimee, que todavía lucha por respirar y se calienta cada minuto.


    Lo veo susurrar algo al oído del guardia. Él asiente y se va. Sabía que nunca dejaría que nada le pasara a su preciado cargamento. Lástima que una vez que termine su celo, la voy a matar.


    

  


  
    capitulo 27


    Frente frio


    POV de Esteban


    Han pasado dos malditas semanas y todavía no había señales de Aimee o sus captores. Corrieron rumores de que Fernando renunció a su cargo de contador de palacio, lo que indica que no planeaba regresar. Aunque Amelia y yo nos apareamos, todavía no la he marcado, lo que significa que cuanto más tiempo estemos separados, más débil será nuestro vínculo. Supongo que eso es lo que Fernando está esperando. Solo rezo para que Amelia se aferre a lo que tenemos. Moriría sin ella.


    Mientras todos estábamos sentados en la habitación de Delko, completamente privados de sueño y exhaustos, llamaron a su puerta. Todos nos miramos sabiendo que nadie esperaba a nadie.


    “Contéstame, Madeline,” dice Delko. Maddie se levanta y corre hacia la puerta. Allí estaba alguien de mi altura y del tamaño de Delko. Se deslizó hasta adentro y Maddie cerró la puerta.


    "¿Quién eres tú?" preguntó Delko.


    “Tengo noticias sobre el paradero de su hija”, dice. Antes de que nos diéramos cuenta, Delko había corrido hacia el chico y lo había ayudado a 2 pulgadas del suelo por la garganta.


    "¿¡¿¡DONDE ESTA ELLA!?!?" su rugido sacudió su habitación. Mi ira también estaba rugiendo dentro de mí. Yo también quería un pedazo de él.


    “Ella está viva”, grazna mientras lucha por respirar. Delko aflojó su agarre pero no lo soltó.


    "¿Por qué estás aquí?" Delko le pregunta


    “Estoy aquí por él”, dice mientras hace contacto visual conmigo.


    "¿Por qué yo?" Pregunto


    “La chica te necesita”, dice. Todos lo miramos esperando que termine. “Se está muriendo”, vuelve a apretar Delko y el tipo se pone azul.


    "¡DIJISTE QUE ESTABA VIVA!" él grita


    “Señor, por favor, si él sabe dónde está, lo necesitamos con vida”, dice Maddie tratando de calmarlo. Se suelta de nuevo.


    “Ella está en celo”, dice el chico.


    "¿¡QUÉ!?" Maddie exclama. “Oh, no”, dice preocupada y el General lo deja caer. Ella mira a Danny y ellos miran al General. No tenía idea de lo que está pasando. "¿Hace cuánto tiempo comenzó?" ella le pregunta


    “Hace unas cuatro horas”, responde tomándose el cuello.


    "¿Qué?" Pregunto confundido.


    “Stephen, si ella está en celo, significa que su cuerpo es fértil. Literalmente se está quemando por dentro. Solo tú, su compañero, puedes calmarla. Si cualquier otro hombre la toca, se sentirá como si la estuvieran quemando”. Maddie explica.


    "¿Qué se supone que debo hacer cuando llegue a ella?" Pregunto


    “El contacto piel con piel será la forma más rápida de calmarla. Cuando tenga fuerzas suficientes, tener relaciones sexuales será la mejor manera de mantener a raya la fiebre durante unas horas. Pero el calor durará al menos una semana. Tienes que decir a su lado en todo momento porque su temperatura puede subir sin previo aviso”.


    "¿Cómo sé que no me matarás cuando llegue allí?" le pregunto al tipo.


    “El enamoramiento de mi amo por la chica es la única razón por la que he venido a buscarte. Él quiere que ella viva, para que estés a salvo durante los próximos siete días. Pero debemos irnos, tardaremos tres horas en llegar.


    “Stephen, ve”, dice Delko. Asiento con la cabeza y me preparo para salir cuando me detiene, “Recuerda tu entrenamiento. Lo más probable es que te venden los ojos. Tome en su entorno y sonidos. Tenemos seis días y medio para encontrarte. Asiento con la cabeza una vez más y sigo al chico.


    Cuando llego al coche, me ponen un saco en la cabeza. Tal como lo anticipó el General. Mientras salimos, siento los caminos del palacio. Bastante simple, cuento cuánto tiempo se tarda en girar a la derecha, otra cuenta para girar a la izquierda. Cada viraje, cada bache, hago lo mejor que puedo para absorberlo todo. Después de unas horas, me quitan el saco de la cabeza y estoy frente a una mansión en medio de la nada.


    El conductor sale y me abre la puerta. El tipo que vino a mí me lleva a la casa y sube las escaleras. Empiezo a sentir a Amelia, ella tiene dolor. Subo corriendo las escaleras pasando al tipo y termino frente a una habitación custodiada por otros dos hombres que me impiden entrar.


    "¡Déjame pasar!" Intento abrirme paso, pero me detienen de nuevo.


    “Déjalo pasar, él es el invitado que envió el maestro”, dice el otro tipo mientras sube las escaleras. Me abren la puerta y entro corriendo. Allí veo a Amelia luchando por respirar, hecha un desastre sudoroso y caliente, vestida únicamente con una camiseta sin mangas y unos pantalones cortos. Me di cuenta de que se estaba quemando. Veo que Fernando y la mujer, que supuse que era Daphne, estaban en la habitación con ella. También parecía haber un médico tomándole la temperatura.


    “SS-Ste-phen…” La escucho llamarme. Corro a su lado y la miro. Se veía miserable.


    “Mira y aprende”, le dice Daphne a Fernando.


    Agarro las manos de Aimee e inmediatamente su respiración comienza a regularse. El contacto piel con piel es la mejor manera de calmarla. Recordé lo que dijo Maddie y me quité la camisa. Puse mi brazo debajo de ella asegurándome de que estaba debajo de su camisa para que mi brazo tocara su espalda. Lentamente, su respiración se volvió más y más regular. La arrastré para poder acostarme en la cama con ella. Hice que su cuerpo mirara hacia el mío y le quité la camiseta sin mangas y el sostén asegurándome de ocultarla de todos los ojos en la habitación. Tuve que dejar mis celos a un lado. Ella me necesitaba.


    La acerqué, acerqué su pecho al mío y la abracé con fuerza. Dejó escapar un suspiro e inmediatamente, su cuerpo comenzó a relajarse. Dejó de gemir de dolor y comenzó a gemir de comodidad. Acerqué mi frente a la de ella, esperando que sus poderes le hicieran saber que la tengo en mis brazos.


    POV de Daphne


    Verlos juntos me dio celos y me dio ganas de vomitar. Se quitó la camisa y luego la de ella y su sostén frente a cualquiera. En el momento en que sus pechos tocaron su cuerpo se relajó instantáneamente. Miré a Fernando, que estaba hirviendo de ira.


    "Es por eso que dije que llegaste demasiado tarde", susurré y salí de la habitación. Gruñó y pronto lo siguió. Todos los demás después de eso, dejando a los dos tortolitos solos juntos. Estos próximos días iban a ser muy interesantes.


    POV de Amelia


    Empiezo a moverme y me doy cuenta de que estoy un poco limitado. Tomé una respiración profunda y olía dulce y delicioso. Olía a Stephen. Abro los ojos y frente a mí estaban los picotazos extremadamente grandes de alguien. Miro hacia abajo sin mover demasiado la cabeza y veo los abdominales más increíbles. Conozco esos abdominales. Miro hacia arriba y veo a Stephen profundamente dormido, sosteniéndome cerca. Entonces me doy cuenta de que también estoy sin camisa, pero aún tenía mis pantalones cortos puestos. Me preguntaba qué demonios me había pasado.


    Todo lo que recuerdo fue sentirse débil y luego caer al suelo gritando de dolor. Todo después de eso es borroso. Tomo otra respiración profunda y simplemente disfruto de tener a Stephen. Tomo mi brazo izquierdo y lo envuelvo alrededor de sus caderas y lo abrazo lo más fuerte posible, sin querer soltarlo nunca. Me sentí tan segura y contenta que volví a quedarme dormida.


    Después de lo que parecieron horas de sueño, me desperté de golpe y me di cuenta de que Stephen no estaba allí. ¿Fue todo un sueño? Miro hacia abajo y todavía estoy sin camisa pero en las cubiertas.


    "¿Esteban?" Grito rezando para que no haya sido un sueño. "¿Bebé? ¿Estás aquí?" Vuelvo a llamar. En ese momento, la puerta del baño se abre y allí estaba el hombre más sexy que había visto.


    "Bebé, estás despierta", corre hacia mí.


    "¿Pero cómo?" Digo mirándolo mientras sostengo sus brazos.


    “Me trajeron a ti”, dice mientras acaricia mis mejillas.


    "¿Por qué?" Pregunto.


    "Estás en celo bebé"


    "¿Es eso lo que me estaba pasando?" lo miro El asiente.


    “Maddie dice que solo mi toque puede calmarte. Y como el Sr. Creepy te quiere con vida, me permitió venir.


    "¿Me quiere vivo?" Lo miro confundida.


    “Maddie dice que sin mi contacto físico constante, la fiebre de tu calor puede matarte. Además, cualquier otro hombre que intente tocarte hará que parezca que tu piel está ardiendo”. Vuelve a la cama conmigo y me abraza de nuevo. Inmediatamente siento una diferencia en mi cuerpo.


    "¿Cuánto tiempo tenemos antes de que te obliguen a irte?" Pregunto. Esto del calor era nuevo para mí, así que no tengo idea de lo que está pasando. Estaba feliz de que Stephen estuviera aquí. Independientemente del por qué.


    "Seis días más al menos, tal vez más dependiendo de tu ciclo", asentí con la cabeza ante su respuesta, solo absorbí su olor y me relajé. Empiezo a poner besos con la boca abierta en su pecho. Ligeramente lamiéndolo como yo lo hago. Lo sentí estremecerse. Comienzo a dejar un rastro de besos desde su pecho hasta su cuello, su mandíbula y luego sus labios. Oh, cómo he echado de menos estos labios suyos. Cada parte de él está enviando una sensación refrescante sobre mi cuerpo. No me di cuenta de que todavía me estaba calentando. Cuanto más nos besábamos y luchábamos con nuestras lenguas, más fresco me sentía.


    Stephen movió sus besos a mi cuello y luego amamantó ambos senos, alternando entre los dos. Se puso encima de mí y envolví mis piernas alrededor de su cintura.


    "¿Nos dejarán?" Yo le pregunto. Refiriéndose a nosotros teniendo sexo.


    "No lo sé, pero no me importa", dijo mientras chocaba contra mis labios de nuevo. Siento su miembro endurecerse contra mi pelvis. Paso mis manos por su cabello mientras él pone sus brazos debajo de mí y se acerca lo más humanamente posible. Luego, un golpe en la puerta nos sorprendió y nos separamos.


    "¿Quién es?" Pregunto.


    “Mi nombre es Dr. Mallard, ¿puedo pasar, Sra. Aimee?” él pide.


    "¡Solo un minuto!" Miro a Stephen que salta fuera de mí. Me doy cuenta de que todavía estoy sin camisa. "Nena, mi camisa"


    “¡Está empapado en sudor!” dice sosteniendo mi camiseta sin mangas.


    "¡Dame tu camisa entonces!" Lo señalo en el suelo.


    "¿Qué se supone que debo usar?"


    "¡A quien le importa!" Digo extendiendo mi mano. Me lo pongo y Stephen se para detrás de mí. "¡Adelante!" grito


    “¿Cómo te sientes esta tarde?” pregunta mientras abre la puerta.


    “Mejor, pero todavía me siento mareado”, respondí.


    "Déjame revisar tus signos vitales", mientras revisa mis signos vitales, me doy cuenta de que su toque es un poco doloroso y me estremezco. "No te preocupes, ya casi termino". Me toma la temperatura y retrocede. “Bueno, todavía pareces tener fiebre. Probablemente por eso te sientes atontado”.


    "¿Qué tan mal?" yo le pregunto


    “Poco más de 100 grados. Pero mejor que anoche. Cuando llegó aquí, tenías casi 150 años.


    “¿¡150!?” Stephen y yo gritamos.


    "¿¡Cómo no morí!?" Pregunto


    "Debido a tus habilidades como hombre lobo", dice mientras empaca sus cosas.


    “¿Cómo podemos calmar la fiebre que tiene ahora?” pregunta Esteban. El médico abre la puerta a punto de irse y luego se vuelve hacia nosotros.


    “En mi opinión médica profesional, la mejor manera de bajar la fiebre es tener relaciones sexuales, de inmediato. Adiós." Cierra la puerta.


    Stephen y yo nos miramos y sonreímos.


    "Ya escuchaste al doctor Stephen, vamos a romper esta fiebre", levanto las cejas y me quito la camisa que llevo puesta. El cuerpo de Stephen me empuja contra la cama y me besa apasionadamente. Rápidamente nos deshacemos del resto de nuestra ropa y sin previo aviso, me penetra.


    "¡Ah!" yo gimo Solo la sensación de su totalidad dentro de mí me enfría un poco más. No pierde el tiempo en empujar fuera de mí mientras me mantiene cerca de él. No retengo la sensación de placer y él tampoco.


    “Cariño, no creo que estas paredes estén insonorizadas”, dice mientras sigue manteniendo el ritmo.


    "Entonces vamos a darles un espectáculo", le digo mientras beso su cuello. Él empuja más y más fuerte todo lo que puedo hacer es gritar su nombre y cuánto lo quiero.


    "¡Bebé! ¡Joder, estás tan apretada! gime mientras se empuja tan profundo como puede.


    "¡Sí! ¡Oh, mi diosa, eso se siente tan increíble bebé!” Él continúa y me siento a punto de llegar al clímax. “¡Me voy a correr Stephen! ¡Más difícil!" Grito a todo pulmón. Con una embestida más dura y profunda, siento que me chorreo por todas partes y mi cuerpo se enfría y siento que la fiebre baja. Mi orgasmo se sintió como un frente frío repentino que me invadió. El médico tenía razón, el sexo era la cura. Mientras Stephen continúa sacando y empujando, todo lo que puede pensar es, un orgasmo menos, diez para el final. Disfruta del espectáculo, Fernando.


    

  


  
    capitulo 28


    Botones de presión


    POV de Amelia


    Cinco días en mi ciclo de celo, y todo lo que he estado haciendo es tener horas y horas de sexo, comer, dormir, ducharme y el ciclo continúa. Mi ciclo de celo estaba volviendo locos a todos. Tal como lo habíamos sospechado, las paredes de esta casa no estaban insonorizadas para que todos pudieran escuchar lo que estábamos haciendo. En el lapso de cuatro días, Stephen y yo hicimos cada tipo de posición sexual que conocíamos. Algunos eran buenos, otros no tanto, y algunos me hacían correrme tan fuerte que veía hadas y arcoíris.


    Dada mi habilidad para correrme por todas partes durante un orgasmo intenso, comenzamos a tener sexo en la ducha o en la bañera. Menos lavandería. Estábamos revisando las sábanas como locos. Rara vez encontramos una razón para vestirnos. Tenía que admitir que estar desnudo las 24 horas del día, los 7 días de la semana, era bastante emocionante, especialmente con él. Quiero decir que su cuerpo era perfecto. Mientras yacía en los brazos de Stephen, demasiado dolorida para siquiera moverme después de nuestra última ronda, la puerta se abrió de golpe.


    "Espero que ustedes dos estén disfrutando de su tiempo juntos", dijo Daphne con desdén.


    ¿Qué quieres, Dafne? Me burlé de ella.


    “Vine a entregar un mensaje”, dice mientras pone los ojos en blanco. Stephen solo se miraron y luego la miraron a ella.


    "¿Qué es?" Yo pregunté


    “Observo a Fernando hablando con uno de sus matones la otra noche. Planea matar a Stephen una vez que se te pase el celo”, dice mientras mira sus ridículas uñas postizas. Stephen y yo nos miramos de nuevo.


    “¿Por qué nos dices esto? ¿No eres su fiel mascota? Esteban pregunta


    "¡Porque! ¡Si mueres, ella se convierte en presa fácil y me echan!” ella grita. “¡Mi vida era perfecta antes de que aparecieras Aimee! Tenía todo lo que quería después de que me sacaran de las calles. Un lugar para vivir, comida para comer, alguien a quien amaba, ¡pero luego apareciste de la nada! Comprada en el mercado como la llamada amante del general. Pero todo eso era mentira. ¡¡Agrediste a mi hermana y de alguna manera hiciste que mi hombre se enamorara de ti!!”


    “¿¡Por qué me culpas!? ¡Natalia debería haber mantenido sus manos quietas! ¡Y ni siquiera sabía que tú o Fernando existían hasta que ustedes dos comenzaron a atormentarme a mí y a mis seres queridos! ¡¡Todo lo que ha sucedido hasta ahora fue debido a las decisiones que ustedes tomaron por su cuenta!!” gruñí de vuelta. "¡No vengas a hablar conmigo porque no puedes complacer a tu hombre, Daphne!"


    "¡Perra!" Toqué un nervio. Vino corriendo hacia mí cuando Stephen saltó desnudo de la cama y la agarró del brazo. Antes de que pudiera hacer nada más, Daphne sacó sus garras y lo cortó en el pecho. Inmediatamente vi rojo. Salté de la cama mientras todavía sostenía una sábana con una mano, la agarré por el pelo sucio y le estrellé la cara contra la mesita de noche. No la solté, luego golpeé su cara contra la pared y luego la tiré contra la otra pared. La fuerza hizo un gran agujero en la pared.


    Mi ira me consumía y no podía contener a Aadya. Stephen significaba tanto para ella como lo fue para mí y verlo lastimarse justo en frente de sus ojos la hizo hervir por dentro. Se hizo cargo en un instante y agarró a Daphne por el cuello y la puso de pie. Daphne luchó por respirar y comenzó a luchar contra nuestro agarre. Planeamos asfixiarla hasta la muerte. Su rostro comenzó a ponerse azul y lentamente dejó de luchar, pero luego Stephen me agarró del brazo.


    “Déjala ir”, me dijo. No tenía intención de ello. “Nena, déjala ir, no vale la pena”, dijo de nuevo. La suelto y ella cae al suelo desmayada por la falta de oxígeno.


    Me giro para mirarlo, y sus heridas ya estaban sanando. Nos acerca a él y su toque calma a mi lobo. Ella se relaja y lentamente se retrae devolviéndome el control.


    "¿Estás bien?" Le pregunto mientras toco su pecho.


    "Estoy bien. Eres bastante fuerte para alguien tan pequeño como tú —dijo mientras ponía su rostro en el hueco de mi cuello.


    "¿¡Que esta pasando aqui!?" volteamos y vemos a Fernando y sus matones. Nos giramos para mirarlo. Stephen completamente desnudo y yo en una fina sábana.


    "Tu zorra atacó a mi compañero", le dije con una mirada fría y malvada. Suelto a Stephen y lo pongo de pie cara a cara. Puede que fuera más alto que yo, pero eso no me asustó. “Voy a decir esto una vez, y solo una vez. Si alguno de ustedes lo toca a él, o a las personas que amo, mi misión personal es eliminar todo su linaje de este mundo. Empezando por ti. Sus ojos se vuelven negros ante mis amenazas, pero no retrocedo. Se inclina para mirarme más de cerca y un gruñido brota de Stephen.


    "¿Qué fué lo que me dijiste?" dice mientras rechina los dientes.


    “¡Me escuchaste, mestizo! Puede que seamos tus cautivos, pero yo dirijo el espectáculo ahora mismo. ¡Mientras esté en celo, no puedes tocarme! ¡E incluso cuando termine, nunca dejaré que me toques! Preferiría morir y quemarme en las profundidades del infierno antes de que me pongas un dedo encima. Ambos gruñimos y Stephen tira de mí hacia atrás. Puse mis brazos alrededor de la cintura de Stephen e inmediatamente eso tocó un nervio aún más grande.


    Este tipo estaba tan enamorado de mí y tenía tantos celos que no podía soportar que yo tocara a Stephen, aunque sabía que lo necesitaba físicamente y lo deseaba. Decido cabrearlo aún más. No me importaba lo inteligente que este idiota pensara que era, sabía que hacerlo enojar lo haría cometer errores. Como hizo con las letras. Me pongo de puntillas y susurro al oído de Stephen:


    “ Está cabreado bebé, a ver si podemos volver a inclinarle la mano. Sigue mi ejemplo y no te enojes. Stephen me mira divertido. “Sabrás qué hacer cuando llegue el momento” , asiente. Me vuelvo hacia Fernando y su matón y dejo caer mi sábana exponiendo mi cuerpo desnudo a la vista de ambos. El matón se da la vuelta, pero Fernando no. Típico.


    "¿Qué estás haciendo?" frunce el ceño.


    “¿No te gusta lo que ves? Quiero decir, esto es lo que has estado soñando, ¿no es así? Verme completamente desnuda. Te estoy mostrando lo que nunca tendrás. Cada parte de este cuerpo le pertenece a Stephen y solo a él”, se burló de mí y casi destruyó mi relación con Stephen, así que iba a hacer lo que fuera necesario para burlarme de él. Pongo mi espalda contra el frente de Stephen y agarro sus manos. Hago que ahuequen mis pechos para que los masajeen justo en la cara de Fernando.


    Conociendo el tipo de pervertido demente enfermo que era, no dejaba de mirar. Me estiré por encima de mi cabeza agarrando el cuello de Stephen y lo llevé a mi cuello donde besó y lamió mi punto marcado. Fernando inmediatamente se estremeció y pude ver la ira creciendo dentro de él.


    “Awww, ¿no te gusta lo que ves? No mientas, puedo ver el pequeño bulto en tus pantalones allí. Digo enfatizando la palabra 'pequeño'. Sus labios siguen temblando pero no puede apartar los ojos de nosotros. Odiaba verme siendo manoseada por otro, pero yo sabía que iba a odiar la siguiente parte. Stephen percibió mi olor y volvió a lamer mi punto marcado y sentí la punta de sus colmillos.


    Le sonreí a Fernando, quien inmediatamente se confundió por mi expresión facial mientras miraba de Stephen a mí, inmediatamente se dio cuenta de lo que estaba a punto de suceder, pero ya era demasiado tarde.


    "Hazlo." Tan pronto como digo esto, Stephen hunde sus dientes en mi cuello.


    "¡¡NOO!!" Fernando grita a todo pulmón. Ahora estaba marcado y completamente acoplado. Había perdido oficialmente todos los derechos sobre mí. Comienza a gritar y hacer una rabieta como un niño. Comienza a tirar todo, maldiciendo a todo pulmón y rompiendo todo a la vista. Volvió a mirarnos y vemos que sus ojos se vuelven amarillos. Su lobo estaba a punto de salir. Stephen toma la sábana y me las da y me empuja detrás de él. Empezamos a retroceder sabiendo lo que estaba a punto de desarrollarse.


    A sus pies, Daphne finalmente vuelve en sí, solo para escuchar la conmoción. Cuando se despierta, Fernando se convierte en un lobo de color arena y marrón, y el infierno está a punto de estallar. Stephen cambia inmediatamente a Cyclone y me mantiene detrás de él. Daphne se pone de pie, se vuelve hacia mí y sus ojos se vuelven plateados. ¡Mierda! Pienso para mí. No podía arriesgarme a mostrárselo a Aadya. Sigo retrocediendo, mientras Cyclone intenta protegerme. Daphne está furiosa, sin duda porque le di una paliza y casi la mato. Maldita sea, ¿por qué Stephen tuvo que detenerme? Se convierte en un feo lobo marrón de color mierda. Se escucha otro gruñido detrás de ella, el matón cambia a un lobo marrón oscuro con una mezcla de bronce, y otro lobo marrón de color mierda se une a ellos idéntico a Daphne. Natalia. Estábamos seriamente superados en número.


    Quería cambiar, y estaba seriamente a punto de hacerlo, cuando de repente...


    "¡Amelia, hagas lo que hagas, no cambies!"


    "¿Esteban?"


    “¡Puedo vincularte mentalmente ahora que te marqué, pero es solo una forma hasta que me marques de nuevo! ¡Hagas lo que hagas, no te des la vuelta!


    Miro a los cuatro lobos que nos tienen arrinconados. Quiero decir, estaba literalmente acorralado en una esquina. La cola de Cyclone estaba lo suficientemente cerca como para golpearme en la cara si la moviera.


    estamos en serios problemas


    

  


  
    capitulo 29


    Karma en su máxima expresión


    Punto de vista de Delko


    Hace cinco dias


    Todos observamos en silencio mientras los ojos de Madeline se nublaban. Stephen estaba en el auto y parece que mi anticipación de que le vendarían los ojos era correcta. Esto jugaría a nuestro favor. La amistad entre Madeline y Stephen era fuerte, por lo que su vínculo mental era lo suficientemente poderoso como para mantenerse en contacto incluso con unas pocas horas de diferencia.


    “13 segundos tomaron a la derecha. 8 segundos giran a la izquierda…” Maddie estaba recibiendo instrucciones de Stephen mientras se dirigía a Amelia.


    “Parece que van hacia el sur”, dice Danny mientras mira un mapa y escucha a su pareja.


    “…Él dice que el auto se desvía, casi como si el camino zigzagueara”, dice Maddie. Seguimos mirando y escuchando. “Se detuvieron por un momento, escucha gente y autos tocando la bocina. Debe ser una intersección concurrida”, dice ella.


    Esto duró poco más de tres horas. Cada giro, giro o parada, Stephen se aseguraba de que Maddie fuera nueva. Benny estaba escribiendo todo mientras Danny intentaba rastrear todo a través de un mapa satelital. Mantengo mis ojos en Madeline, asegurándome de que sus expresiones faciales no cambien. Sabía que mientras su rostro mantuviera la calma, Stephen estaba a salvo y estaba de su parte con Amelia. No iba a dejar que Fernando se saliera con la suya secuestándola.


    Tuve suficiente mierda pasando como estaba. Tuve que contarle al Rey sobre su secuestro y que había renunciado a mi derecho sobre ella. Obviamente omití los hechos importantes. Decirle a Cyrus que su asesor financiero era un psicópata no fue bien recibido. A pesar de lo imbécil que es Cyrus, siguió una de las leyes absolutas que cualquier hombre lobo debe seguir: respetar el vínculo de pareja. Afortunadamente, no hizo muchas preguntas, pero me dio tiempo para encontrarla. No iba a decirle más de lo que necesitaba saber. Ocultar su último secreto seguía siendo la principal prioridad.


    “Se han detenido. El auto estaba apagado”. Madeline dice mientras sus ojos vuelven a la normalidad. Miramos a Danny que está haciendo una expresión extraña.


    "¿Qué es?" Yo le pregunto.


    "Esto no tiene sentido. Si lo seguí correctamente, están en medio de un campo vacío”.


    "¿Qué?" Tenía razón, eso no tenía sentido.


    “Espera”, interrumpe Madeline y sus ojos se nublan de nuevo. Él la tiene. Ella esta viva. Él dice que tan pronto como la tocó, su cuerpo respondió. Ella estará bien”, todos soltamos un suspiro de alivio.


    "¿Dónde están?" Yo le pregunte a ella.


    "Dijo que están en una especie de mansión en medio de la nada".


    “Eso significa que esta tiene que ser el área, pero no hay casas en el mapa”, dice Danny mientras dibuja un gran círculo rojo.


    "¿Qué antigüedad tienen estas imágenes, Danny?" benny pregunta


    “Tal vez un año, no más de dos. ¿Por qué?" Dany responde.


    “Es posible que la casa sea de reciente construcción y no esté registrada. Si este tipo es tan inteligente como creemos que es, entonces probablemente usó contratistas privados y pagó con su propio dinero para construirlo y lo mantuvo fuera del radar”. dijo Benny. Tenía un buen punto. Fernando ha estado suspirando por Amelia durante meses, es posible que haya estado planeando el secuestro desde el principio, pero necesitaría un lugar seguro para llevarla.


    “Danny, ¿hay líneas de árboles donde podamos escondernos?” Yo pregunté


    "Sí señor. Hay un bosque a unas dos millas al este. Si nos vamos ahora, podemos escondernos unos días. Mientras Amelia esté en celo, debería estar a salvo. Y con Stephen capaz de vincular mentalmente a Maddie, sabremos de inmediato si están en problemas, podemos llegar a ellos en cinco minutos o menos”.


    "Entonces vamos,"


    cinco días después


    Hemos estado acampando durante cinco días. Hasta el momento, no ha habido señales de Fernando. Solo parece haber dos guardias afuera y, según la información de Stephen, hay dos afuera de la habitación en la que la mantienen. Todavía no he visto a Fernando. Parece estar en otra parte por el momento.


    “Simplemente se despertaron”, dice Madeline. Stephen se ha mantenido en contacto constante. Como hasta ahora, nada fuera de lo común ha sucedido. Mientras estuviera en celo, nadie más que Stephen podría tocar a Amelia. Como padre, estaba tanto aliviado como disgustado. Si el calor de Amelia era tan intenso como el de su madre, solo significaba una cosa.


    Por mucho que quisiera abrir un vínculo mental con ella ahora que estaba cerca, no podía arriesgarme a que se emocionara y revelara que todos estábamos cerca. Por la noche, Benny y Danny iban a cazar y traían algo suficiente para que nos saciáramos. Afortunadamente, el área estaba desierta sin humanos, por lo que había mucha vida salvaje para cazar.


    Veo un auto negro sobre las colinas que se acerca mientras se dirige a la casa. Veo que Fernando ha vuelto. Entra en la casa y esperamos. Después de unos quince minutos,


    “Algo anda mal”, dice Maddie. "¡Ciclón! ¡¡Están siendo emboscados!!” Maddie grita. Inmediatamente Lucifer toma forma. Yo cobro por la casa. Siendo yo soy Maddox, el lobo de Danny, Mantas, el lobo de Benny, y Kiara, el lobo de Maddie. Necesitábamos llegar allí. Amelia no podía arriesgarse a moverse y mostrarles Aadya.


    ¡Más rápido Lucifer! Mi lobo usa todas sus fuerzas y gana velocidad.


    POV de Amelia


    Estoy parado en la esquina aterrorizado. No tuve problemas para enfrentarme a alguien en forma humana, pero cuatro lobos, eso no iba a suceder. Stephen ya me había advertido que no cambiara porque sabía que no podíamos arriesgarnos a ver la verdad. Cyclone era poderoso y era más grande que todos ellos, pero sabía que ni siquiera él era rival para ellos. Cuatro contra uno y yo todavía desnudo en una sábana.


    Fernando ruge mientras se lanza sobre Cyclone. Lo hace mejor con su cuerpo frente al mío. Me agacho para tratar de protegerme. Miro hacia arriba y veo algo que no quería ver.


    'Bueno, ahora, no puedo esperar para tener eso dentro de mí'.


    “¡Aadya! ¡Ahora no es el momento para que te pongas cachondo por la polla de lobo de Cyclone en mi cara!


    De repente, Cyclone es derribado al otro lado de la habitación. Se levanta y carga contra Fernando, desafortunadamente, ahora estaba completamente expuesto. Observo a Cyclone y Fernando intentarlo, pero Cyclone claramente era más hábil, escucho un gruñido en mi oído. Giro la cabeza y tanto Natalia como Daphne estaban a unos metro y medio de mí.


    Estaba tan cerca de dejar salir a Aadya cuando de repente un gran rugido sacude la habitación. Los dos lobos matones están peleando con un enorme lobo plateado junto con un lobo ámbar. Ambos eran masivos. De la nada, dos lobos más saltan sobre ellos y aterrizan justo encima de Natalia y Daphne. Uno era dorado y el otro era marrón y blanco. Todo el infierno se está desatando y yo soy un cobarde en una esquina. Realmente debería pedirle a mi papá que nos enseñe a mí y a Aadya a pelear.


    Cada vez que miro, los lobos pelean y se atacan entre sí. Pero los lobos que estaban de mi lado estaban ganando. Veo que ambos lobos matones caen y dejan de respirar y Daphne y Natalia están inmovilizadas con grandes marcas de mordiscos. Herido lo suficiente, pero no muerto. Cyclone y Fernando siguen en ello. Cyclone ha sufrido mucho daño, pero incluso le digo a Fernando que no fue rival para él. Justo cuando creo que Cyclone tiene la ventaja, la pata de Fernando lo golpea en la cara y cae al suelo.


    El ciclón se sacude y luego se inmoviliza. Fernando abre las fauces y está a punto de matarlo cuando el lobo plateado salta sobre su espalda y le clava los dientes.


    "¡¡¡NOO!!!" Oigo un grito. Miro por encima y tanto Daphne como su hermana han vuelto a su forma humana. Miro hacia arriba y Cyclone carga contra Fernando mordiéndole el torso. Debe haberse mordido una arteria por la sangre salpicada por todas partes. Ambos se soltaron, y Daphne estaba gritando a todo pulmón. Natalia apenas está consciente.


    Fernando apenas respira cuando la plata muerde el pecho arrancándole el corazón y luego se mete en su propia boca obligándola a bajar por la garganta con la pata con pura fuerza.


    "¡Les arrancaré el corazón y haré que se lo coman!" Recuerdo haberle gritado eso a mi papá sobre Natalia o cualquier otra mujer y él dijo Madre siempre lo mismo. El plateado me mira, y luego los veo. Ojos verde esmeralda.


    “Lucifer…” Se acerca a mí, pero cuando toca mi piel, comienza a arder. Olvidé que todavía estaba en celo. Lucifer retrocede y gime al darse cuenta de que me duele.


    "Papá,"


    'Estoy aquí princesa', lo escucho en nuestro enlace mental. Asiento con la cabeza y empiezo a sentirme débil. Veo al lobo dorado acariciar al lobo ámbar.


    “¿Danny? Maddie? inclinan la cabeza. Miro al lobo marrón y blanco y sonrío. "Benny", inclina la cabeza.


    "¡¡¡Tú lo mataste!!! ¡Lo mataron, cabrones! Daphne comienza a gritar bajo la presión del lobo de Benny. Natalia sigue inconsciente pero está perdiendo mucha sangre. Miro a Daphne y sonrío. "¿¡Qué te ríes!?" ella me grita


    “Me río porque no solo perdiste a tu proxeneta, sino que estás a punto de perder a tu hermana”, Daphne mira y ve un charco de sangre alrededor del cuerpo de Natalia.


    "¡No! ¡No! ¡No!" se arrastra hacia el cuerpo inmóvil de Natalia y comienza a llorar. Me sentí mal porque estaba a punto de perder a su única familia, pero también se lo buscó ella misma. Así que esa simpatía se desvaneció rápidamente. “¡Perra! ¡Me lo has quitado todo!” ella grita


    “¡Tú te hiciste esto a ti mismo! ¡Esta es la penitencia que estás pagando por ayudar al proxeneta psicótico a atormentarme a mí y a mis seres queridos! Esto es karma en su máxima expresión, Daphne. ¿Quieres saber por qué nunca encontraste a tu pareja? ella me fulminó con la mención de nunca encontrar pareja. "¡Nunca debiste tener uno!" le grito en la cara.


    "¡Tú, maldita perra!" deja caer el cuerpo de sus hermanas muertas y se abalanza sobre mí. Doy un paso atrás y Maddie la agarra por el hombro y Daphne grita de dolor. La sangre sale disparada desde el interior de la boca de Maddie y sus ojos están más que complacidos de terminar el trabajo por mí. Maddie definitivamente era una ruda.


    —Antes de que mueras, Daphne, creo que sería mejor que vieras con quién te metiste —le digo levantando la barbilla—. Mido la habitación y sé que puedo confiarles mi vida a estas personas. Benny apenas me conocía pero arriesgó su vida para salvar la mía. Me dirijo a Lucifer, quien asiente.


    "¿De qué estás hablando?" Daphne dice mientras la sangre sale de su boca. Doy un paso atrás y quito la sábana.


    "Mi nombre es Amelia, y soy la última descendiente directa del rey Horatio", sus ojos se agrandan. "Soy la profecía que Cyrus teme". Después de decir esto, dejé que Aadya tomara forma. Mi ira alimentando nuestro cambio, llegó más rápido de lo normal pero de alguna manera menos doloroso. Me senté y observé el horror en los ojos de Daphne. La dejé ver en nuestros ojos. Maddie la suelta e inmediatamente Aadya la agarra. Con un movimiento de sacudidas, la cabeza de Daphne es arrancada de su cuerpo.


    Aadya escupe la cabeza y todos miramos rodar por el suelo. Me muevo hacia atrás y Stephen no pierde el tiempo en envolverme con la sábana y tirar de mí para abrazarme. Mi cuerpo se relaja cuando me doy cuenta de que la tensión hizo que mi cuerpo se calentara. Miro hacia arriba y todos se han movido hacia atrás. Danny envuelve a Maddie en otra sábana.


    Miro a mi papá y puedo descuidarlo completamente desnudo frente a mí. Estaba feliz de que él estuviera aquí. Alcanzo su mano, y como Stephen me estaba sosteniendo, no me quemaba tanto. Observo los cadáveres y empiezo a reír.


    "¿Qué tiene de divertido?" mi papá pregunta


    "Le arrancaste el corazón y lo hiciste comer", respondo mientras me río.


    “Eso fue para tu madre. Le prometí que así mataría a quienquiera que te haya hecho esto.


    "¿Ella sabe?"


    "Sí. Pero ya le he informado que estás a salvo. Asiento con la cabeza. Vuelvo a mirar a Benny y los demás. Ahora todos sabían mi último secreto.


    "Gracias,"


    “Para eso es la familia”, respondió Danny. Sonrío y miro a Stephen. Toco su mejilla. Se inclina y me besa suavemente.


    "Vamos a casa,"


    

  


  
    capitulo 30


    Ducha


    POV de Esteban


    El viaje de regreso fue aparentemente pacífico. Benny conducía, pero pude ver por cómo seguía mirando hacia atrás que tenía un millón de preguntas. En menos de un mes, todos los secretos de Amelia salieron a la luz. Pero él no parecía sorprendido. Amelia no le habría dicho nada a Daphne si sintiera que no podía confiar en Benny. Definitivamente tenía una vibra diferente hacia él que la de Draco. Siempre se sintió incómoda con Draco. La sentí acomodar su rostro en mi pecho. Debido a que no había ropa para ella en la casa de cautiverio, tanto ella como Maddie todavía estaban envueltas en sábanas. Estaba acunando a Amelia ya que su celo no había terminado. Mantenerla cerca mantuvo su cuerpo fresco y solo quería abrazarla.


    "¿Como es ella?" pregunta Delko. Estoy seguro de que lo mata no poder tocar a su propia hija en este momento.


    “Está relajada y durmiendo profundamente, señor. Creo que los acontecimientos de hoy la han agotado. No ayuda, su celo aún no ha terminado”, respondí mientras apoyaba mi barbilla en su cabeza. Delko asintió con la cabeza y se relajó. Sabía que una vez que pudiera hacerlo, Amelia correría a sus brazos. Definitivamente era una niña de papá.


    Cuando regresamos al palacio, los guardias nos estaban esperando.


    "¿Qué está pasando?" danny preguntó


    “El Rey ordenó una escolta para darle la bienvenida. Le informé que ella ya no era mi amante, Fernando y sus seguidores de zorras estaban muertos y que su vínculo con Stephen estaba restablecido. La verdadera naturaleza de su identidad es conocida solo por aquellos en este automóvil. Él no puede saber quién es ella. Él la matará a ella y a todos nosotros, ¿entienden todos?” Delko dice


    "¡Sí, general!"


    Benny estaciona el auto y Danny inmediatamente lleva a Maddie adentro.


    "¿Debería despertarla?" le pregunte a delko


    “No, déjala dormir. Esto no es una formalidad, solo un gesto de Cyrus. Independientemente de cómo o por qué vino a vivir aquí, pertenece al Reino y fue secuestrada. En cierto modo, hacer tal acto también lo traicionó”.


    “Eso es tan decepcionante ver que ella está destinada a matarlo y hacerse cargo”, respondí. Delko se acerca y la toma de mis brazos para que pueda salir y despertarla. Él me la devuelve y ella se hunde en mis brazos. Sabía que Amelia era pequeña en comparación conmigo, pero verla así solo la hacía parecer más pequeña. Cuando entramos por las puertas principales, el Rey estaba esperando en el salón principal. Incliné la cabeza al ver que no podía inclinar todo mi cuerpo sosteniendo a Amelia.


    “Mi Rey, por favor perdóname por no inclinarme apropiadamente”, le digo.


    “Es comprensible viendo que tienes los brazos llenos. ¿Como es ella?" pregunta con verdadera preocupación. Lástima que ella va a ser la que tome su trono.


    “Como puedes ver, ella está visiblemente cansada y…” Me detengo y veo la lujuria en algunos de los ojos del hombre lobo. Ella debe estar irradiando su calor en este momento y estaba convirtiendo a los lobos sin pareja en animales cachondos. El Rey también se da cuenta.


    “¡Ojos abajo! ¿Cómo te atreves a codiciar a la pareja de otro hombre? Como puedes ver, ella está claramente marcada por él”, gruñe. Pude ver que no estaba tratando de gritar para no despertarla.


    “Mi Rey, si me disculpas,”


    “Por supuesto, Stephen, descansen lo suficiente. Delko tú también —dice y se aleja. Gracias a los dioses por eso. Odiaba tener que relacionarme con él. Estoy más nervioso ahora dado todo lo que sé. Me giro hacia el ascensor y todavía algunos de los chicos la están mirando. Dejo escapar un gruñido pero luego Delko escupe uno aún más fuerte. Amelia se revuelve en mis brazos pero afortunadamente no se despierta. ¡Uf ! Los muchachos retrocedieron y nos dejaron pasar.


    “Un día voy a masacrar a todos en el lugar”, murmura Delko mientras entramos en el ascensor.


    "Puede que tengas que hacerlo", le respondo.


    Regresamos a nuestro piso y reflexiono en qué habitación llevarla. Hago una pausa por un momento. Realmente no importaba cuál, pero sabía que quedaban al menos dos días más en su celo. Maddie dice que el penúltimo día es uno de los peores.


    "Esteban, ¿qué pasa?" Delko me pregunta


    "¿Qué cuarto?" Pregunto


    "Su habitación. Su cama es más grande y hay ventanas para la luz natural. Creo que ella lo preferiría. Él dijo. Asiento y vamos a su habitación. Nos abre la puerta y yo entro. Me doy la vuelta cuando está a punto de cerrar la puerta.


    “Señor, sé que esto es incómodo para usted, pero…” empiezo a decir, pero él me interrumpe.


    "Deténgase. Ustedes dos son compañeros destinados y sé que esto sucede. Por mucho que odie decirlo, tendré que acostumbrarme al hecho de que ella no es una niña pequeña. Ella es una mujer adulta y este tipo de cosas son inevitables. Ojalá las cosas fueran diferentes, pero no lo son. La trajeron aquí por tu culpa. Su madre y yo lo sabíamos. Es difícil de tragar, eso es todo. Me alegro por ella y por ti. Aprecia a mi princesa y trátala como a una reina”. Me dice con una sonrisa tranquilizadora pero con una mirada seria.


    “Sí, señor”, le respondo. Él asiente y cierra la puerta. Le quito la sábana sabiendo que probablemente no quiera que le recuerden esa casa y la tiro a la basura. No sirve para lavarlo. La pongo debajo de las sábanas y me quito los pantalones cortos. Podía ver su sudor por el calor que la invadía y quería asegurarme de que tuviéramos un contacto piel con piel constante hasta que pasara. Me subo con ella y la acerco. La siento ajustarse y relajarse.


    "Duerme bebé, estamos en casa", le digo y me quedo dormido.


    POV de Amelia


    Estaba tan exhausto, probablemente fue una mezcla de mi calor y la pelea que ocurrió, pero tuve problemas para abrir los ojos. Sentí una caricia similar a una pluma en mi mejilla, y las chispas que me dio solo significaban una cosa. Abrí los ojos e inmediatamente fui bendecido con el hermoso rostro de Stephen sonriéndome. Miré a mi alrededor y vi que estábamos en mi habitación. Las cortinas azul zafiro alrededor de mi cama eran un regalo absoluto.


    "Buenos días", digo con una voz aturdida. el se rie


    “Buenos días, hermosa”, responde. "¿Cómo te sientes?"


    "Todavía tengo un poco de calor"


    “Maddie dijo que este debería ser tu último día completo de celo. Deberías haber terminado para mañana”, me dice mientras sigue usando trazos como plumas en mi cara. Amaba a este hombre. Pero los pensamientos de amor fueron interrumpidos por pensamientos de hambre mientras mi estómago gorgoteaba.


    "¡¡¡Jajaja!!!" Esteban se rió


    "¿Ese fui yo?" Pregunté en estado de shock lo que acaba de salir de mi estómago.


    "¿Tienes hambre, bebé?" preguntó mientras aún se reía.


    "Supongo que sí, siento que no he comido en mucho tiempo", dije.


    “Eso es porque no lo hemos hecho. Los dos no hemos comido en más de 24 horas con todo lo que pasó. "No te preocupes, ya me importaría vincular a Maddie antes y ella nos enviará la comida, tomará alrededor de una hora más o menos", me dijo. Asentí con la cabeza y sonreí.


    "Sabes, nunca te agradecí", le dije mientras hacía círculos alrededor de su pecho.


    "¿Para que bebe?"


    “Por mantenerme a salvo y asegurarme de que no cambiara,” dije. Dejé de hacer círculos y comencé a besar su pecho. Siseó ante mis besos y pude sentir que su miembro comenzaba a ponerse firme.


    "No tienes que agradecerme", dijo mirándome y acariciando mi mejilla. "Te amo con todo mi corazón. Haré lo que sea necesario para mantenerte a salvo y proteger tu secreto hasta que llegue el momento”. Dijo y luego me besó suavemente. Abrí mi boca para dejarlo y él obedeció muy a la ligera. Pasó su lengua debajo de mi labio superior haciéndome ronronear.


    "Creo que deberíamos mover esto a la ducha", sugerí. Tan excitado como estaba, también me sentía sucio. Sucio en cierto sentido, mi cabello estaba enredado fuera de control y vi que ambos teníamos sangre seca por todas partes. Él asintió y me llevó al baño. Se sentía bien estar en mi baño. Todos mis productos esenciales para el cabello y el cuerpo estaban allí. Se sentía bien estar en casa.


    "¿Ducha o baño?" él me preguntó. Lo pensé porque cualquiera de los dos funcionaría.


    “Ducha”, respondí. Sonrió y fue a abrir el grifo para que el agua caliente siguiera su curso. Se giró para mirarme y todo lo que vi fue su sexy cuerpo de dios griego y él completamente duro y con muchas ganas de ir. Podía sentir el charco entre mis piernas tan pronto como lo vi. Lo que este hombre le hizo a mi cuerpo fue nada menos que mágico.


    “Amelia”, él llamándome por mi nombre me obligó a mirarlo a la cara. Tomó mis mejillas y me besó apasionadamente. "La ducha está lista", me dijo en voz baja. Mordí mi labio inferior y nos metimos en la ducha. Lo que me encantó de mi ducha fue que, en lugar de un cabezal de ducha encima de nosotros, había dos a cada lado. Ambos eran de tipo lluvia con presión de agua ajustable. Siempre los mantuve en la configuración más fuerte, por lo que la presión del agua siempre fue agradable y el agua se sentía más caliente. Me quedé debajo de uno de los cabezales de ducha mientras Stephen debajo del otro.


    Me froté el cuerpo con una esponja vegetal y, afortunadamente, la sangre seca se lavó rápidamente. Mantuve mis ojos en Stephen, quien me daba la espalda. Estaba demasiado ocupado lavándose la parte delantera. Miré mi esponja vegetal y la enjaboné y trabajé en su espalda para él.


    "Gracias, bebé", dijo. Tuve que alcanzar su cuello y hombros ya que era casi un pie más alto que yo. Sus anchos hombros y todos sus músculos hacían que mis partes femeninas se contrajeran. Este hombre era absolutamente la cosa más sexy que jamás había conocido, y nadie cambiaría de opinión sobre eso.


    "Todo listo", dije mientras tocaba sus hombros.


    "Date la vuelta, déjame ayudarte ahora", sonreí y le di la espalda mientras él comenzaba a trabajar la esponja vegetal en su mano alrededor de mis hombros, sobre mi cuello y bajando por mi espalda. Uno de sus brazos se deslizó alrededor de mi cintura y me sostuvo cerca de él mientras comenzaba a besar mis hombros y mi cuello. El instinto se hizo cargo y arqueé la espalda empujando mi trasero contra él. Podía sentir su dureza justo encima de mi coxis. Dejó caer la esponja vegetal y sostuvo mi cuerpo cerca. Lamió su marca y me hizo temblar. Sus manos se separaron cuando una fue hacia el norte agarrando uno de mis senos mientras que la otra fue hacia el sur y comenzó a presionar contra mi entrada.


    "Stephen", gemí.


    "Te amo, mucho Amelia", antes de que me diera cuenta, se inclinó y me penetró por detrás.


    "¡Mierda!" grité. Fue inesperado y rápido, pero me pareció increíble. Usó movimientos lentos y largos cuando salió, pero fuertes y asertivos cuando empujó hacia adentro. El ángulo en el que estábamos hizo que él golpeara mi punto G instantáneamente. En cierto modo, se estaba burlando de mí cuando se retiró, pero me dio todo cuando volvió a entrar.


    Sus fuertes brazos mantenían nuestros cuerpos juntos y yo me agarraba de sus brazos sin querer dejar esta posición. Comenzó a inclinarnos a ambos un poco más y su empuje hacia adentro se hizo mucho más profundo.


    “Más rápido, por favor”, supliqué. Comenzó a aumentar la velocidad, pero aún estaba controlada, suave y fuerte. Mi cuerpo comenzó a tensarse y sentí que se acercaba un orgasmo. “Casi, por favor un poco más, estoy tan cerca”, gemí. Cogió un poco más de velocidad y mordió su marca en mi cuello. Su mordida envió mis sentidos a toda marcha y me sentí chorrear por todas partes. Era como un géiser mientras yo estaba derramando mis dulces jugos por todas partes, y el aroma llenó mi ducha con el vapor del agua caliente. Clavé mis uñas en sus brazos mientras me aferraba a mi vida mientras mi cuerpo se convulsionaba y temblaba. Perdí la voz, olvidé cómo respirar y mi visión comenzó a nublarse con puntos blancos brillantes. Este tenía que ser el orgasmo más alucinante que jamás me haya dado. Stephen respiró hondo y percibió el aroma de mi esencia en la ducha con sus colmillos todavía en mi cuello.


    Después de unos dos minutos, mi cuerpo finalmente se calmó y lo sentí retraer sus colmillos y lamer mi marca sellándola. Cuando comencé a relajarme, me di cuenta de que tenía las piernas en el aire y él me sostenía del suelo. Mi cuerpo básicamente se encogió por el placer y él me abrazó todo el tiempo.


    "Santa mierda", dije finalmente volviendo a poner mis pies en el suelo.


    "Todavía no he terminado", susurró. Jadeo cuando comenzó de nuevo esta vez más fuerte y más rápido que antes.


    “¡Oh…mi…dios…dess…Ste…Phen!” Estaba tratando de hablar mientras él me follaba como si no hubiera un mañana. Empezó a inclinarme hacia delante y tiró de mis brazos detrás de mí. Mi cuerpo estaba en un ángulo de 90 grados mientras él sostenía mis brazos por mis bíceps y tenía la espalda arqueada. Estaba confiado a un ritmo tan rápido y controlado que estaba seguro de que volvería a correrme, pero antes de que pudiera, se retiró. “Qué dem…” pero antes de que pudiera terminar, me dio la vuelta y estrelló sus labios contra los míos. Forzó su lengua. Gemí por lo increíble que sabía. Chupó mi labio inferior mientras yo chupaba su labio superior. Me levantó por los muslos y me sostuvo contra la pared de la ducha. Tan pronto como mi espalda golpeó la pared, volvió a entrar en mí y presionó su cuerpo cincelado duro como una roca contra mí y mis pechos contra su pecho.


    Rompí el beso para que entrara un poco de aire que tanto necesitaba en mis pulmones y movió sus besos a mi mandíbula y mi cuello. Su embestida se volvió más poderosa y me di cuenta de que estaba cerca y yo también. Empezó a gemir mientras su cuerpo se tensaba. Sin pensarlo, incliné su cabeza y hundí mis colmillos en su cuello, marcándolo oficialmente. Gruñó tan fuerte que sacudió las puertas de la ducha y me dio un último empujón fuerte enviándome al borde y al mismo tiempo su cuerpo también comenzó a temblar cuando sentí que su semilla explotaba en mi cuerpo.


    Su pene latía y palpitaba mientras usaba todas las malas palabras que había. Cada pocos segundos empujaba dentro de mí más profundamente mientras esperaba que su euforia retrocediera. Definitivamente sus piernas temblaban pero no estaba dispuesto a dejarme ir hasta que se vació dentro de mí. Después de lo que pareció una eternidad, su respiración comenzó a regularse y sentí que su cuerpo se relajaba. Retraje mis dientes y lamí su marca sellándola. Ahora era mío para siempre.


    "Santa mierda", dijo mientras descansaba su frente contra la mía. Ese contacto instantáneo conectó nuestras mentes y lo que acababa de suceder se reprodujo para ambos. Ambos sonreímos. Lentamente se deslizó fuera de mí y me bajó. Las piernas de ambos aún temblaban, pero mantuvimos la compostura.


    Se había corrido tanto que sentí que comenzaba a salir de mí. Me agaché y puse un poco en la punta de mi dedo y probé su dulce semen y el mío mezclados. Cuando vio esto, sonrió. Lamentablemente, tuve que lavar el resto porque no estaba dispuesta a caminar con el semen deslizándose por mis piernas todo el día. También estaba seguro de que esto mantendría mi calor bajo durante el resto del día.


    

  


  
    capitulo 31


    Salir del armario + Mi familia


    Punto de vista de Draco


    Han pasado jodidas semanas desde que me trajeron a esta prisión. Semanas torturadas, llenas de acónito, golpeadas casi hasta la muerte. Deben estar riéndose ahora mismo. Las personas con las que estaba más cerca me dieron la espalda porque cedí a mis impulsos. Porque seguí mi corazón. Estaba enamorado de Aimee. Stephen no la merecía. Cuando escuché que ella lo rechazó, estaba en la luna. Tal vez si pudiera mostrarle cómo me sentía, mostrarle su pasión y lo que significaba hacer el amor, entonces ella habría venido a mí. Pero no, lo combatió, fingió que no lo quería.


    No había manera en el infierno de que ella no lo quisiera. Ese atuendo que usó esa noche cuando salimos con Maddie. Toda su sección media expuesta, sus pechos burlándose de mí desde su camisa, y ese trasero cuando caminaba. Aimee tenía las curvas más asombrosas que una loba podría tener. Maddie no estaba mal, pero nunca podría compararse con Aimee. Tuve que aplaudir, tuve que demostrarle cuánto aprobaba, pero ella no me prestó atención. Su mirada se dirigió inmediatamente a él, a Stephen. ¿Por qué siempre se trataba de él? Ella lo rechazó, pero todavía lo anhelaba. Pensé que el rechazo rompió el vínculo, pero en ella no fue así. Casi parecía más fuerte.


    Quería ser paciente; había sido paciente. Entonces pensé que la paciencia funcionó, me pidió que la acompañara a su habitación esa noche. Esto iba a ser todo; Yo iba a su mina. Ella me deseaba y yo la deseaba a ella. La vi mover las caderas mientras caminaba. De pie junto a ella en su habitación hablando con ella. Apenas escuché una palabra, sus labios se movían pero todo lo que podía ver eran esos labios chupando mi polla y lamiendo mi semen. La deseaba, y sabía que ella me deseaba. Tuve que llevarla, así que lo hice. La sentí por todas partes, froté mi cuerpo contra el de ella, sus senos rebotaron cuando los movía a su alrededor. Tenía que probarlos. Recuerdo que su piel sabía a chocolate.


    Entonces me di cuenta de que ella no disfrutaba de mi toque. Ella empezó a llorar. Empezó a pelear y a suplicarme que parara. ¿Se hizo ella la difícil de conseguir? Me pidió que la escoltara, estaba claro que me quería. Pero no, antes de que pudiera salirme con la mía, aparecieron Maddie y Danny. Danny tuvo el nunca darme un puñetazo. Luego salió su padre. Entonces supe que estaba en problemas. Danny, podría aceptar a su padre, lo habría intentado. Pero luego tuvo que aparecer. Stephen, actuando como el héroe. Ya ni siquiera lo quería, pero él tenía que ser su salvador. Tuvo el descaro de golpearme. Ahora mirame. estoy en prision


    Los rumores se extendieron como la pólvora en el palacio. Su acosador era el contador del palacio, él y su seguidor están muertos, y Delko la renunció como su supuesta amante. Podía vivir con todo eso, pero no podía manejar si ella terminó. ¡Ella estaba de vuelta con él! ¡Volvió con Stephen! Su vínculo se reavivó como decían algunos de los ayudantes.


    ¿¡Por qué!? ¿¡Por qué diablos volvería con él!? Luego hablaron de su celo. ¡Había estado en celo! ¡Eso solo significaba que Stephen obtuvo lo que era mío! ¡Él tomó su pureza y me pertenecía! No me importa lo que diga nadie. Voy a encontrar una manera de salir de esta prisión, y voy a tomar lo que me pertenece por derecho. Fernando y su ejército de zorras murieron en el intento, pero él era débil. Él no era el guerrero que soy. Estaba sumido en mis pensamientos tratando de idear un plan de escape cuando se abrieron las puertas de la prisión.


    "¡Levántate y brilla idiota!" no reconoci la voz


    "¿Nos extrañaste cara de idiota?" Danny me dijo. “Lo siento, tuvimos que tomarnos una semana libre, teníamos algunos asuntos urgentes que tratar. Pero todos estamos de vuelta y listos para volver al trabajo”.


    “¡Vete a la mierda, Danny! ¡Traicionaste a nuestra hermandad!” escupí


    "¿Yo? Te equivocaste de mierda, nos traicionaste cuando atacaste a la hija del jefe o lo olvidaste? Encendió las luces y allí estaba con un niño y Stephen.


    "¿Quién es él?" me refiero al niño


    “El nombre es Benny, tomé tu lugar,”


    “¡Nadie puede reemplazarme!” grité. ¿Quién diablos se creía este chico que era?


    “Oh, seguro que lo hizo. De hecho, derrotó a Delko en un combate de entrenamiento, algo que nunca podrías hacer”, dijo Stephen.


    “Y en su primer intento”, agregó Danny.


    "¿Por qué él está aquí?" Pregunte completamente molesto


    “Oh, él está aquí para ayudarnos contigo ahora. Delko pasará con su hija ahora que su calor se ha calmado, gracias a Stephen aquí presente”, Danny se reía y me lo restregaba en la cara.


    “Escuché lo que le hiciste a su escoria. Me criaron para tratar a las mujeres con respeto y dignidad. La trataste como un pedazo de carne. Entonces, cuando los muchachos me dijeron lo que harían hoy, con mucho gusto me ofrecí para reemplazar al jefe. Verás, puedo parecer un niño, pero soy un luchador malo. También tengo una hermana menor que fue abusada y también violada. Ese hijo de puta murió el día que me enteré.


    “No quiero escuchar la historia de tu vida. Toda palabrería y nada…” Fui interrumpido con un golpe en la cara. Este jodido chico me golpeó.


    "Maldita sea, eso tuvo que doler", Stephen salió a la luz. Estaba a punto de decir algo con la luz brillando en su cuello en el ángulo correcto. Él, él estaba marcado.


    “¿Qué carajo es eso? ¿Quién te marcó? Empecé a luchar con mis ataduras.


    "¿Quién crees?"


    "¡No! ¡No! ¡No!"


    “Mi amor Aimee lo hizo. Esta tarde de hecho. Después de que le rompí los sesos en la ducha —se rió en mi cara—. Me lo estaba frotando en la cara. Ella lo marcó, jodidamente lo marcó. ¡Mientras yo me pudría en esta prisión!


    "Danny, nunca me dijiste que ser marcado durante el coito me haría correrme con ese hombre duro".


    “Por supuesto que no, esa toma le quitaría la diversión. Además, hace que el sexo sea mejor ahora que ustedes se han marcado el uno al otro”.


    “¿¡Qué quieres decir con que se marcaron el uno al otro!?” No escuché bien.


    "Oh mi error. Stephen la marcó como hace dos días en un intento de joderle la cabeza a Fernando. Eso no funcionó muy bien, porque se volvió loco.


    "¡¡TOMASTE LO QUE ERA MÍO!!" Grité.


    “Wow, tenías razón Stephen”, dijo Benny.


    "Te lo dije, hablar de Aimee y hacerle saber que nos marcamos el uno al otro le jodería la cabeza", respondió Stephen. Estaba hirviendo de ira. Los quería muertos. Los quería a todos muertos en ese mismo instante.


    "¿Cómo supiste que eso funcionaría?" danny preguntó


    “Aimee me dijo que nunca se sintió cómoda con él. Incluso antes de que ella y yo nos separáramos por un tiempo, sintió que él la miraría raro”.


    ¡No sabes nada de ella! ¡Ella me quería! ¡La quería! ¡Me la robaste! Grité mientras tiraba de mis cadenas.


    “Estás delirando, ella me dijo que su coño nunca se sintió seco. Dijo que estaba más seco que el desierto del Sahara”, estallaron en risas. Ella dijo que? Estaba mintiendo, Aimee nunca diría eso de mí.


    "¡¡MENTIRAS!!" rugí.


    “Vamos hombre, no hay necesidad de torturarlo físicamente hoy. Joder con él así debería ser suficiente. Déjame dispararle con el suero”, dice Danny antes de clavar una aguja en mi cuello. La quemadura del veneno se sentía como si mi cuerpo estuviera en llamas.


    "Descansa, bebé, creo que iré con Aimee", eso fue lo último que dijo Stephen antes de reírse y marcharse . Estaba decidido a liberarme; Estaba decidido a recuperarla. No podría importarme menos que ella estuviera marcada. Una vez que Stephen muriera, tomaría lo que por derecho me pertenecía. Aimee aprendería a amarme.


    POV de Amelia


    Estaba tan contenta de que mi calor se estuviera apagando y casi terminando. Fue lo peor que jamás había experimentado. Quiero decir que el sexo fue épico y que la última ronda que tuvimos en la ducha fue probablemente la mejor. Estar marcado solo lo hizo mucho más placentero. Estaba de vuelta en el balcón de mi papá con Maddie. Se sentía bien volver a la rutina de las cosas. Especialmente desde ahora, las cosas pronto tomarían un giro drástico. No sé cuándo sucederá, pero Cyrus eventualmente se enterará de mí y luego será una guerra total.


    “Entonces, ¿eso fue todo? ¿Solo una ronda en la ducha? Maddie


    “Sí, pero tenía que ser lo mejor. Maddie, tengo un forro en mis bragas. Todavía siento su semen goteando, así de grande fue su orgasmo. Fue una locura”, se estaba abanicando. Ya sabíamos que los chicos compartían historias de sexo, ¿por qué no las chicas? Chismeamos un poco más, y Maddie me decía un nuevo puesto, y Danny lo intentó. Terminó golpeándose la cabeza contra la cabecera por eso. Estábamos disfrutando nuestro tiempo de chicas cuando la mente de Stephen me conectó,


    'Oye, cariño, ¿dónde estás?'


    "Con Maddie en el balcón de mi papá"


    'Está bien, los chicos y yo nos dirigimos hacia arriba'.


    "¿Quien era ese?" Maddie preguntó


    "Los chicos vienen ahora", ella asintió y fue a abrir la puerta. Volvió y se volvió a sentar. Era un caluroso día de verano, así que estábamos descansando en camisetas sin mangas y pantalones cortos. Fue agradable usar mi propia ropa de nuevo. Escuchamos las risas de los muchachos cuando entraron.


    "¿Dónde está el general?" Benny preguntó


    “Negocios con el Rey,” dije y miré a Stephen. "Hola bebé,"


    "Hola, cariño", respondió seguido de un dulce beso.


    "Hola, mi amor", dijo Maddie mientras Danny la besaba en la sien.


    “Esto apesta”, dice Benny. Lo miramos. “Me siento como una quinta rueda”, hizo un puchero.


    "¡Deja de enseñarle a la gente a hacer pucheros!" Danny me gritó. “Maddie lo ha estado haciendo y cada vez es más difícil decir que no”, miré a Maddie y nos reímos.


    "No te preocupes, Benny", dijo Maddie.


    "Sí, ella está ahí fuera, y la encontrarás",


    "Él", dijo en voz baja.


    "¿Qué?" me miró y sonrió. “¡Dios mío, Benny! ¡¡Awww!!" Me levanté y lo abracé. Stephen inmediatamente gruñó.


    "Bebé, ¿por qué lo abrazas?"


    "¿No escuchaste lo que dijo?" Ellos negaron con la cabeza. “¿Qué pasó con los lobos que tienen buen oído?”


    "¿Vas a compartir?" danny preguntó


    “Benny es gay,” dije. Todos miraron a Benny, que estaba sonrojado.


    “Estoy tan orgullosa de ti, sabía que eventualmente nos lo dirías”, dije y me senté entre las piernas de Stephen.


    "Espera, ¿lo sabías?" Benny se sorprendió. Asentí con la cabeza y sonreí. "¿Cómo?"


    “Porque cada vez que hablamos, nunca miras aquí”, dije mientras hacía círculos alrededor de mis senos. “Siempre mantuviste el contacto visual. Entonces, me pregunté. O yo no era atractivo para ti, o no te gustan las mujeres. También he visto a mujeres coquetear contigo, pero nunca correspondiste a los sentimientos. También parecías casi asqueado a veces. Cuando una mujer te pone las tetas en la cara, es una segunda naturaleza que un hombre heterosexual mire o incluso toque”.


    “Eres muy perspicaz”, me dijo.


    “Hay un compañero para ti, Benny, solo sé paciente. Estoy bastante seguro de que no eres el único hombre lobo gay que hay”, respondí.


    “Pero eres tan masculino”, dijo Maddie. Benny solo se rió.


    “No todos los hombres homosexuales son la extravagante Maddie, algunos son como Benny. Por eso es más difícil de detectar en hombres como él —dije y le guiñé un ojo a Benny.


    “El combate debe ser divertido”, dijo Danny.


    "No te pongas arrogante, todavía puedo patearte el trasero", respondió Benny. Ambos comenzaron a discutir como hermanos. Maddie estaba tratando de mantenerlos separados y todo lo que pude hacer fue sonreír. Esta era mi familia, y los amaba a todos, incluso a Benny. Me recargué en el pecho de Stephen mientras besaba mi marca y me abrazaba con fuerza. La vida era buena ahora, y quería absorberlo todo.


    Haría lo que fuera necesario para proteger a estas personas aquí, para proteger a mis padres. Protege a mi familia.


    Amelia


    “Aadya,”


    Estamos felices


    "Sí somos. Por ahora,"


    

  


  
    capitulo 32


    El poder interior


    POV de Ciro


    Estaba sentado en mi oficina con Delko repasando nuevos planes para ampliar el terreno. Delko había sido inflexible sobre la ejecución de Draco por intentar agredir a Aimee; sin embargo, una parte de mí sentía que había algo más en esto. Entendí de dónde venía Delko como hombre, pero incluso a mis ojos, era casi demasiado inflexible. Aimee era solo una amante, ¿por qué significaba tanto para él sentenciar a muerte a un hombre? Necesitaba más información, pero Delko se ha estado conteniendo. Insiste en permitir que solo las personas elegidas entren en la celda de Draco. Aunque accedí a su pedido, algo me dijo que Delko me estaba ocultando algo. Mientras repasaba el plan, ella apareció,


    “Rey Ciro,”


    “¡Te lo he dicho una vez, te lo he dicho cien veces! ¡No aparezcas ante mí a menos que seas convocado!” Esta bruja me estaba poniendo los nervios de punta. Lástima que no pude hacer que la mataran.


    "Ah, General Delko, es un placer verlo", Delko se quedó firme.


    "¿Por qué estás aquí bruja?" pregunto ya irritado con su presencia en mis aposentos


    “Estoy aquí para informarle de su inminente fallecimiento”,


    "¿¡QUÉ!?" no podía hablar en serio. ¿Cuántas chicas más tuvieron que morir en mi reino antes de que pudiera poner fin a esta profecía?


    “Has estado tan ocupado matando a niños inocentes que nunca consideraste el hecho de que ella no nació en el reino. Ciro, asumiste que este niño nacería en el Reino, pero estabas muy equivocado”,


    "¿¡De qué estás hablando!?"


    “Cyrus, llegas demasiado tarde. La profecía es mayor de edad, ella ha encontrado a su compañero y ahora estará alcanzando todos sus poderes. Tu muerte es inminente y no se puede detener”.


    “¿¡Estás diciendo que ella ya está en mi Reino!?” Me cansé de sus mensajes crípticos.


    "Sí, y la clave de su poder ya está creciendo dentro de ella", con eso desaparece.


    "Mi rey,"


    “Fuera Delko, necesito pensar, solo,” inclina la cabeza y se va. Tenía que ser una de las putas que trajeron. ¡Maldita sea! ¿Por qué no pensó en eso? Estaba tan obsesionado con las chicas nacidas en el reino, que no pensé en el hecho de que ella podría haber estado fuera del reino. Eso solo significaba que alguien escapó y la dio a luz. Y ahora, ella está aquí. La mitad de la profecía ya se ha hecho realidad. ¿Quien podría ser? Tiene que ser una de las putas traídas de la calle, pero ¡quién! Hay tantos. Tengo que andar con cuidado; No puedo inclinar mi mano. Necesito encontrar a esta chica y matarla inmediatamente.


    Punto de vista de Delko


    No puedo creer que la bruja haya tenido el descaro de presentarse como lo hizo. Básicamente regaló la existencia de Amelia. ¿Qué quiso decir con que su poder ya estaba dentro de ella? Sé que ella y Stephen se han marcado el uno al otro, pero entendí que su poder provendría de su vínculo y de su sangre. ¿Qué me estaba perdiendo? Necesito hablar con Amelia y los demás y avisarles.


    POV de Amelia


    “El poder está creciendo dentro de mí. ¿Qué diablos se supone que significa eso?" Yo pregunté


    “El poder está creciendo dentro de ti…” repitió Maddie. Todos nos sentamos y tratamos de determinar de qué estaba hablando la bruja. Enterré mi cara en mis manos para pensar.


    "Princesa, ¿le has preguntado a Aadya?" papi pregunta


    “Lo hice, ella no me está respondiendo. Que no es para nada como ella, le respondo.


    “¿Quién es esta bruja de todos modos? Por lo que ustedes dos nos han dicho, ella ha existido durante siglos”, dice Benny.


    “¿¡POR QUÉ ERES TAN CRÍPTICO!?” le grito a nadie en particular


    —Porque puedo serlo —salto, y todos nos giramos para ver a la bruja en la habitación de papá.


    "¿Qué cojones..." Danny, Stephen y Benny dicen al unísono


    "¡Si alguno de ustedes, muchachos, termina esa oración, los jalaré de las orejas!" dice la bruja. Maddie y yo nos reímos.


    "¿Por qué estás aquí?" pregunta papá.


    “Quería ver el futuro ante mis propios ojos”, se acerca a mí y me hace pararme. Tan pronto como lo hago, la bruja pone sus manos sobre mi estómago. Mis ojos se agrandan en estado de shock.


    "No", digo


    "Sí", responde la bruja y desaparece en el aire.


    "¿Qué fue eso?" —pregunta Danny.


    "¿Por qué te tocó el estómago?" Benny pregunta. Miro a Maddie que tiene una sonrisa gigante en su rostro. Le pedí a mi padre una respuesta. No tenía ninguno. Me dirijo a Stephen, que literalmente no tiene idea de lo que está pasando.


    “¿¡Por qué los hombres son tan densos!?” Maddie y yo gritamos. Maddie me abraza fuerte y ambas saltamos de alegría.


    "No estaba planeando esto", le digo a Maddie.


    “Bueno, no importa ahora, porque está pasando”, responde Maddie.


    "Eso es lo que ella quiso decir, el poder creciendo dentro de mí " .


    "Ohhhh, eso tiene más sentido ahora"


    "¡Amelia!" Stephen grita y me giro para mirarlo. Todavía no tiene ni idea y espera una respuesta. Mi papá se levanta y viene a abrazarme.


    "¿Papá?"


    “Estoy orgulloso de ti, serás una madre increíble”, me dice al oído. Se aparta y mira a Stephen.


    "¿Señor?"


    “Sé bueno con ella, y con tu hijo”, dice colocando su mano sobre su futuro nieto. Stephen parecía un ciervo a la luz de los faros.


    "¿Esteban?" Pregunto. Entonces veo que sus ojos se vuelven hacia su cabeza y se cae y se desmaya. "Guau", digo. Danny y Benny corren hacia él y lo ponen en el sillón. Maddie se da vueltas de risa. De todas las cosas que lo asustan lo suficiente como para desmayarse, yo estando embarazada.


    Decidimos dar por terminada la noche, y los chicos llevan a Stephen a mi habitación y lo colocan en la cama. Solo niego con la cabeza. Después de que todos se van, cierro la puerta y empiezo a quitarle la camisa y los pantalones. Me quito la ropa y me meto en la cama con él. Descanso mi cabeza en su pecho y coloco mi brazo sobre su estómago.


    “Un bebé”, me digo a mí mismo. Sonrío con satisfacción y cierro los ojos. Pronto me encuentro de vuelta en el bosque de luces y el lago dorado. En el lecho del lago, veo a una doncella rubia familiar.


    "¿Su Majestad?" ella se vuelve hacia mí


    "Amelia", me toma de las manos "¿Cómo te sientes?" ella pregunta


    “Emocionado, pero también tengo miedo”, digo.


    "¿Por qué?"


    “¿El hecho de que esté con un niño cambia algo?”


    "Oh, no, así es como se supone que debe funcionar", dice mientras coloca sus manos sobre mi barriga.


    "Es un niño", dice ella.


    "¿Cómo puedes saberlo?" ella solo me sonríe y luego de vuelta a mi estómago.


    ¿Cómo se tomó Stephen la noticia? ella pregunta


    "El se desmayó,"


    “Horatio se desmayó cuando estaba embarazada de nuestro primogénito”, nos reímos los dos.


    “¿Tu primero fue un niño o una niña?”


    “Era un príncipe, lo llamamos Tobías. Tuvo una buena vida. Encontró a su pareja, tuvo muchos hijos propios”, mientras me decía esto, las lágrimas comenzaron a llenar sus ojos.


    "¿Su Majestad?"


    “Cyrus mató a mis hijos y sus familias”, esto me rompió el corazón. Cyrus le quitó todo, incluso a sus propios hijos. La agarré y mis manos lloraron con ella. Mi bebé tenía tal vez una semana en mi vientre y ya lo amaba con todo lo que tenía. Ni siquiera podía imaginar perder a mi bebé de la forma en que ella lo hizo.


    "Mi reina", me miró con lágrimas corriendo por su rostro. “Como llevo tu nombre, sería un honor para mí nombrar a mi hijo como tu primogénito”,


    Amelia


    "Por favor, permíteme honrar a tu hijo",


    “Oh, el honor sería todo mío”, me abrazó, y sentí que un calor se apoderaba de mí. El abrazo de una madre, el abrazo de una deidad y el abrazo del amor.


    "¿Será mi bebé un purasangre?"


    “Sí, eres la futura Amelia, y también lo es Tobias. Ambos están protegidos por nuestra sangre. El momento está cerca y tendrás que luchar pronto. Prepárate hijo mío, el futuro está en tus manos”,


    Me despierto de golpe. Miro a mi alrededor y veo que Stephen sigue durmiendo. Todavía es de noche y me doy cuenta de que tengo unas repentinas ganas de orinar. Me levanto y voy al baño. Mientras me lavo las manos, miro en el espejo mi cuerpo desnudo y observo mi barriga. Coloco ambas manos sobre él y sonrío.


    “Tobías,”


    Que maravilloso nombre.


    Adya, ¿dónde has estado?


    Cuidando a nuestro cachorro


    Nuestro cachorro, repito y vuelvo a sonreír


    Si, nuestro cachorro


    Sin darme cuenta la noche, las lágrimas caen por mis mejillas


    Amelia, ¿por qué lloras?


    Estas son lágrimas de felicidad Aadya. Soy madre y haré lo que sea necesario para proteger a Tobias.


    Ambos lo haremos.


    A la mañana siguiente, me desperté y encontré a Stephen mirándome.


    "¿A que estas mirando?"


    "¿Ayer realmente sucedió?" él pide. Empiezo a reír. "¡Amelia, no es gracioso!"


    “Es tan divertido, te desmayaste cuando mi padre te dijo que ibas a ser padre”,


    "Entonces, ¿ayer pasó?"


    "¡Sí! ¡Estoy embarazada! Con tu bebé —digo mientras tomo su mano y la pongo en mi barriga. “Estamos embarazados”,


    "¿Voy a ser padre?"


    "Sí,"


    “¿¡Voy a ser padre!?”


    "¡Sí!" Con esa respuesta final, Stephen estrelló sus labios contra los míos y me besó muy apasionadamente. "¿Para que era eso?" pregunto sin aliento


    “¡Por hacerme tan feliz!”


    “Stephen,” Me besa de nuevo pero suavemente esta vez. "¿Quieres saber qué es?"


    "¿Ya lo sabes? ¿Cómo?"


    “Tengo mis fuentes”,


    "Quiero saber,"


    "Es un niño. Vamos a tener un hijo”,


    "¿¡Un hijo!? ¡¡¡YAHOO!!!” Stephen salta de la cama y grita a todo pulmón. Y un momento, veo que sus ojos se vuelven azul zafiro. Ciclón, se ha hecho cargo y estaba aullando a todo pulmón.


    ¡Déjame ver a mi compañero! suplica Aadya. Permito que ella se haga cargo. En el espejo, puedo ver sus ojos brillar en rojo mientras mira a Cyclone.


    “Aadya, mi amor,”


    "Ciclón,"


    “Ustedes dos están esperando un cachorro”, sus ojos brillan más que nunca y nos empuja a un beso profundo y apasionado. Antes de que se rompa el beso, Aadya me devuelve el control. Todo lo que siento es que mis labios son atacados por un crudo deseo y el miembro de Stephen en plena atención. Me alejo para respirar. Miro hacia arriba y Stephen está delante de mí.


    Inmediatamente agarré la polla de Stephen haciéndole saber que lo deseaba. Lo empujo hacia atrás sobre la cama y lo hago sentarse. Le saco los bóxers y me pongo de rodillas. Sin previo aviso, lamo toda su longitud y él sisea por el repentino calor de mi lengua. Lamo la punta que ya estaba rezumando líquido preseminal. Me encantó su sabor dulce y salado. Abro la boca y tomo todo de él. Inmediatamente agarra mi cabello y me empuja hacia abajo hasta que su punta toca la parte posterior de mi garganta.


    "A la mierda Amelia", vuelvo a tomar aire y lo chupo de nuevo. Uso mis manos para jalar y tirar de su erección y le permito empujar mi cabeza hacia arriba y hacia abajo. Empiezo a tener arcadas de nuevo, pero disfruté cada minuto. Las lágrimas corrían por mi rostro y yo estaba babeando por el increíble sabor de su polla. Me limpio la boca y las lágrimas. Agarro su polla y me siento sobre él mientras la coloco en mi entrada. Me dejo caer y lo tomo. Inmediatamente empiezo a mover y rotar mis caderas y él succiona mi pecho mientras me sostiene en el lugar con sus brazos.


    Nunca me canso de tener sexo con él. Es como si su polla estuviera hecha para mi coño. Me folla tan bien, que ya estoy a punto de correrme,


    “Ah, ah, ah… Joder, me voy a correr Stephen”,


    "¡Córrete para mí, Amelia!" él tira de mí en un beso profundo, y siento mi cuerpo tensarse y estallar por el éxtasis y escapar un pequeño charco de líquido. Antes de que pueda terminar, Stephen agarra mis caderas y comienza a usarme como un juguete sexual. Me aferro a sus hombros. Está siendo rudo conmigo y puedo oír los golpes cada vez que me atrae hacia él.


    Stephen se pone de pie y me empuja contra la pared más cercana empujándose más profundamente dentro de mí.


    "¡AH!" Grito por el dolor repentino de ser devastado


    "¿Te lastimé?"


    "Un poquito,"


    "Bueno,"


    "¿Qué?" antes de que pudiera terminar mi pensamiento, comenzó a devastarme tan fuerte como pudo. Stephen no me estaba haciendo el amor, me estaba follando directamente, y me encantó cada segundo. Las paredes de mi habitación se hicieron eco de nuestros gemidos y gruñidos. Estaba al borde de otro orgasmo y sabía que él estaba cerca debido a que su cuerpo comenzaba a tensarse. Como si leyéramos los pensamientos del otro, ambos mordimos las marcas del otro al mismo tiempo, y ambos llegamos al clímax juntos.


    La sensación de su semilla y mis jugos mezclándose me hizo gritar de placer mientras mis colmillos aún estaban en su marca. Un gruñido brotó de su pecho cuando sintió mi chorro sobre él. Ninguno de nosotros retrajo nuestros caninos hasta que bajamos de la nube nueve. Nos lamimos el uno al otro. Me di cuenta de que en realidad lo había mordido más fuerte de lo previsto ya que todavía estaba sangrando. Lo lamí unas cuantas veces más antes de que se sellara.


    "Lo siento por eso", sonrió y se deslizó fuera de mí. Me llevó de regreso a la cama y nos acostamos juntos. "Si seguimos teniendo sexo así, nunca podré volver a caminar y terminaré con 20 cachorros".


    “Estoy de acuerdo con que no camines. Estoy más que bien con 20 cachorros”, sonrío y me relajo en sus brazos. Justo cuando estábamos a punto de quedarnos dormidos, llamaron a mi puerta.


    “¡Esteban! ¡Vas a llegar tarde al combate!” vino la voz de Danny,


    "¡Puaj!" gimió.


    "¡Vamos!" Digo empujándolo fuera de la cama. Agarra sus pantalones cortos y me besa una vez más antes de salir por la puerta.


    Eso fue caliente y sucio


    Cállate Aadya


    

  


  
    capitulo 33


    El secreto está fuera


    Punto de vista de Draco


    Ha pasado otra semana desde que los chicos y el niño estuvieron aquí. Puede que no me hayan torturado físicamente la última vez que lo hicieron, pero escuchar que Stephen y Aimee se aparearon y se marcaron me hizo hervir la sangre. Estaba más decidida que nunca a vengarme de ellos por arrancarme lo único que tenía a mi favor, el amor verdadero.


    Estaba esperando mi castigo semanal, pero en lugar de los chicos y el niño, era el Rey,


    "Draco"


    "Rey Ciro, ¿qué te trae por aquí?"


    “Siento que tú y yo podemos ayudarnos el uno al otro”, me dijo. ¿Desde cuándo el Rey se preocupa por alguien que no sea él mismo?


    "¿Por qué querrías ayudarme?" Le pregunté.


    “Porque soy yo quien ha estado deteniendo tu ejecución,”


    "¿Por qué?"


    “Porque Delko y su grupo de seguidores me están ocultando algo”, maldita sea, le tomó un año darse cuenta de esto. "Puedo salvar tu vida Draco, pero por un precio", pensé en ello. Si le digo lo que sé, probablemente Aimee y los demás serán condenados a muerte. ¿Qué me importaba? Todos me traicionaron y encontraron alegría en hacer mi vida miserable.


    “Dime tu precio mi Rey,”


    “¿Qué esconde Delko?”


    “Si te lo digo, ¿qué obtengo a cambio?”


    “Libertad, y venganza si gusta”, me gustó.


    “Aimee no es la amante de Delko. Ella nunca lo fue”,


    "¿Qué quieres decir?"


    "Aimee es la hija perdida del general"


    "¿Qué dijiste?" Sus ojos se estaban volviendo negros. Lo habían hecho un tonto y podía ver cómo esto lo enfurecía.


    "Aimee es la hija del General, mi Rey", comenzó a caminar de un lado a otro. La mirada en su rostro no tenía precio. Continuó caminando y parecía estar formulando un plan.


    “Esto dice entre nosotros por ahora. Serás recompensado Draco”, con eso se dio la vuelta y se fue.


    POV de Ciro


    Regresé a mi oficina y la rabia se apoderó de mí. Tiré todo de mi escritorio. ¿Por qué Delko me mentiría? Pensé en ese día en el mercado. El día en que Aimee llegó por primera vez, el día en que Delko de todas las personas decidió comprarle esta niña a su madre desesperada. Me preguntaba si Delko sabía que Aimee era su hija ese día. Tenía que haberlo sabido, ¿por qué más de repente estaría interesado en una mujer joven como Aimee? Rechazó a Natalia, antes de finalmente matarla junto con su hermana zorra Daphne y el traidor Fernando.


    ¿Qué obligaría a Delko a comprar su propia hija y luego convertirla en su amante? Pero, ¿cómo pudo enmascarar su olor con el suyo? Nada de esto tenía ningún sentido. Necesitaba llegar al fondo de esto. Ella era su amante, quien encontró a su compañero en Stephen, a quien rechazó por culpa de Fernando, y luego volvió con Delko. Sin embargo, al final, Aimee volvió con Stephen después de que Fernando la secuestró y Delko renunció a reclamarla. Todo esto solo tenía sentido porque ella era su hija. Cuanto más pensaba en ello, menos sentido tenía. Pero me di cuenta de algo, algo que dijo la bruja,


    “…Nunca consideraste que el niño nació fuera del Reino,”


    ¿Podría ser? ¿Podría Aimee ser la niña de la profecía? Eso significaría que Delko me traicionó hace tantos años y me ocultó un purasangre. Si la mujer en el mercado ese día era la madre de Aimee, y Delko era su padre, eso significaba que la madre era sangre pura y Delko la escondió. Delko era un traidor por derecho propio. Todo está empezando a tener sentido ahora. Sentí que la ira me llenaba de pies a cabeza. No podía creer que todo este tiempo, Delko, mi segundo al mando durante casi medio siglo, estuviera conspirando contra mí.


    Necesitaba poner fin a esto, pero ¿cómo? Necesito formular un plan. Delko pagaría con su vida por sus fechorías. Necesitaba encontrar a la madre y acabar con ella también. Todos los sangre pura necesitaban ser erradicados de esta tierra. Antes de matarlos, los capturaría y los haría ver cómo ejecutaban a su preciosa hija, pero antes de matarla, mataría a su pareja y a sus amigos. Todos ellos tenían que saber, lo que significa que todos eran culpables de traición. Me encuentro riéndome de la situación en cuestión. La única persona en la que más confiaba resultó ser mi peor enemigo.


    Todos iban a pagar con sus vidas.


    POV de Amelia


    Después de que Stephen fuera a entrenar, me duché y me colé en la habitación de mi papá. Ahora que todo el reino sabía sobre la relación de Stephen y mía, tenía que tener cuidado al sentarme en el balcón de papá. Maddie entró poco después e hicimos nuestra rutina diaria de té y espectadores. Desafortunadamente, ahora que estaba embarazada, Maddie me dio té sin cafeína mientras bebía las cosas normales.


    "Hacer esto va a ser más difícil, ¿sabes?" le digo a maddie


    "¿Por qué?"


    Todo el mundo sabe de Stephen y de mí. Va a parecer raro verme entrar en el General de aquí en adelante.


    “Oh, podemos jugar con eso. Si alguien pregunta, solo podemos decir que está en buenos términos con él y que le permite acceder al balcón porque es lo que disfruta. Nadie lo cuestionará”, confiaba Maddie. Quiero decir, sería casi imposible que alguien nos viera de todos modos, ya que nadie subió al octavo piso, pero todavía me sentía cansado de todo.


    “Entonces…” comencé. Maddie me miró. “Tuve una visión anoche después de acostarme”,


    "¿Una vision?" ella levantó una ceja hacia mí.


    "Sé lo que es el bebé", me mordí el labio.


    "¿Qué? ¿Ya? Pero hay que esperar al menos cuatro meses”,


    "Supongo que cuando eres un lobo bendito, las cosas se aceleran", suspiré y miré hacia el horizonte. Los muchachos aún no habían regresado de su carrera, por lo que todavía teníamos tiempo antes de que comenzara nuestro programa favorito.


    "Bueno, ¿vas a decirme?"


    "Un niño", le dije y le sonreí. Ya era una mamá loba orgullosa y amaba a mi hijo con todo lo que tenía.


    “EEEEEEKK!!!!” ella gritó mientras trataba de mantenerlo al mínimo al mismo tiempo. Ella me envolvió en un abrazo. Estaba emocionado, pero sentí que mi sonrisa desaparecía cuando pensaba en lo que me dijo Su Majestad. Prepárate, tendrás que luchar pronto.


    "Tierra Amelia, ¿estás bien?" mis pensamientos interrumpidos por la voz de Maddie


    "No yo dije. No iba a mentirle. “Maddie, algo más en la visión de corte de mi sueño, algo grande está por suceder, y me dijeron que debo estar listo y que tendré que pelear pronto”.


    "¿Qué se supone que significa eso?"


    "Supongo que mi secreto no permanecerá en secreto por mucho tiempo", veo que la sorpresa y el horror llenan sus ojos.


    “Maddie, te necesito a mi lado. Eres el mejor amigo y sé que eres un luchador. Vi cómo manejaste a Natalia.


    “Estoy contigo al 100%. Eres como una hermana para mí. No has sido más que amable conmigo y con mucho gusto estaré a tu lado hasta que todo esto termine. Yo creo en ti”, tomó sus manos y compartimos un momento que solo los verdaderos amigos pueden compartir.


    “Vamos Benny, veamos si vuelves a tener suerte”, escuchamos una voz familiar abajo. Parece que los chicos estaban listos para entrenar. Nos asomamos al balcón, pero nos sorprendimos de nuevo. La formación volvió a ser diferente. En lugar de que los muchachos rodearan a mi padre, rodeaban a Stephen.


    "Espera, ¿qué demonios?" Yo pregunté


    "Oh, esto es bastante diferente", Maddie. Miramos hacia abajo y muy intrigados por este cambio drástico. Durante más de un año, todo lo que habíamos visto era que los niños rodeaban a mi padre, Danny era golpeado en la cara y luego un pequeño cambio puso a mi padre en el trasero. Pero, esto era muy diferente.


    “Stephen, siempre me preguntaste cómo pude pelear como lo hago, incluso a mi edad. La respuesta es simple, entrené toda mi vida. Preguntaste qué me hizo seguir adelante, la respuesta es simple nuevamente, el amor me hizo seguir adelante”, escuché a mi padre con atención mientras me daba palabras de aliento. “Ustedes tres conocen mi historia, saben dónde reside mi corazón, y ahora, Stephen, es su turno”.


    "¿De qué está hablando?" Maddie preguntó


    "¡Shhh!" La hice callar.


    “Ya no estás luchando para mantenerte con vida, ahora estarás luchando para volver a las vidas que te están esperando. Necesitas luchar para mantenerte con vida para poder regresar con Aimee y con la nueva vida que tu amor ayudó a crear”, sentí que se me formaban lágrimas en los ojos. Darme cuenta de que mi padre luchó tan duro toda su vida fue para que algún día pudiera regresar con mi madre y conmigo. Y ahora, estaba usando lo que lo motivaba para motivar a Stephen.


    “Entiendo, señor”, respondió Stephen. Todos tomaron su postura y comenzó el combate. Recuerdo la primera vez que vi a Stephen entrenar; sus movimientos eran rápidos y poderosos. Definitivamente estaba bien entrenado y era uno de los peleadores más fuertes que mi padre conocía. Lo demostró durante esta pelea con Fernando. Solo había sufrido un golpe en la cara y algunos rasguños. Pero ahora, mientras lo observaba, sus movimientos eran aún más rápidos, más fuertes y mostraban un propósito.


    "¡Bueno! ¡Sigue Stephen, estamos lejos de terminar!” gritó mi padre mientras se lanzaba hacia él. Normalmente esta vista me asustaría, pero todo lo que vi fue la determinación en las caras de ambos. Papá estaba decidido a fortalecer a Stephen y Stephen estaba decidido a seguir con vida. Aunque sparring era entrenamiento, era contacto total. Todos los días todos volvían con moretones y heridas. Ninguno puso en peligro la vida y se curó con bastante rapidez.


    “Oh, aquí viene nuestra parte favorita”, dijo Maddie. Efectivamente, era Danny otra vez.


    "Me pregunto si él puede conseguir a Stephen". Yo pregunté. Mientras Stephen estaba ocupado lidiando con papá y Benny, Danny se coló detrás de él. Danny saltó con éxito sobre la espalda de Stephen, pero tan pronto como lo hizo, Stephen agarró los brazos de Danny y lo volteó sobre su cabeza y Danny aterrizó sobre su espalda.


    "¡Oh Dios mío!" Maddie y yo gritamos. Se podía ver claramente que Danny estaba sin aliento.


    Buen trabajo bebé , le dije a Stephen en un enlace mental.


    Prometo volver siempre a casa contigo Amelia. A ti y a nuestro hijo.


    “Bueno, parece que necesitaré volver a atender el espíritu roto de Danny”, dice Maddie mientras sacude la cabeza. Me río. Sin duda, Danny era un luchador increíble, pero acercarse sigilosamente a alguien no era su mayor habilidad. Cuando se trata de un contacto cara a cara, Danny fue uno de los mejores. No tuvo piedad. Danny era alguien con quien se podía contar y nunca lo cuestionaría. Siempre amé a Danny como a un hermano, pero le gané el respeto la noche que golpeó a Draco.


    Fue en ese momento que había decidido que cuando todo esto terminara, retiraría a mi padre y lo dejaría vivir con mi madre y pronunciaría a Danny como el nuevo General y Beta del reino. Benny estaría debajo de él como un Gamma recién titulado, algo que el reino no tenía. Estaba destinado a la grandeza y acepté plenamente que esta sería una lucha a muerte. Ya no luchaba por mí mismo; Ahora iba a luchar por mi familia y amigos, y por mi hijo.


    nuestro hijo Aadya.


    Sí, nuestro hijo. Tobías.


    

  


  
    capitulo 34


    Donde mienten las lealtades


    POV de Amelia


    Las cosas han estado bastante tranquilas los últimos días después de que descubrí que estaba embarazada. Todo el mundo está haciendo todo lo posible para mantenerlo en secreto. Stephen se mudó oficialmente a mi habitación ya que tenía más espacio. No sabía qué me había pasado, pero me estaba cansando cada vez más del Rey. De alguna manera encontró maneras de hablar conmigo, más de lo que nunca había hecho. Casi parecía, planeado. Rara vez salía de nuestro piso, porque Maddie me dijo que otros podrían potencialmente oler el embarazo en mí.


    Cada vez que decidí dejar el piso, siempre me aseguré de usar una de las camisas de Stephen. Maddie dijo que era una buena alternativa por el momento, pero cuanto más avanzaba, más irradiaba el olor de mi hijo. Mi padre habló con mi madre e informó de mi bollo en el horno, y ella estaba encantada. También me dijo que el olor que desprenderá mi bebé será el olor que llevará toda su vida. Así conoceré su olor. Stephen dice que le huelo dulce y refrescante, como una sandía en un caluroso día de verano.


    Aparentemente, la primera noche que tuvimos sexo, todos pudieron olerlo, a pesar de que se había duchado. No pude evitar reírme de eso. Para mí, Stephen huele delicioso y sabroso, pero sabía cómo ponerlo en palabras o describirlo. Solo sabía que cada vez que lo sentía, mi boca salivaba.


    Estaba dando un paseo por el jardín una tarde, y bajo y he aquí, el Rey salió y quería hablar conmigo.


    "Aimée"


    "Mi rey", me incliné. ¿Qué quería ahora?


    “Entonces, dime, ¿cómo ha sido tu relación con Delko ahora que ya no eres su amante?” él me preguntó. ¿Hacia dónde iba esta conversación?


    “Somos civilizados, Su Majestad. El General no ha sido más que amable conmigo. Terminamos nuestros asuntos en buenos términos”,


    "¿Es por eso que todavía vas a sus aposentos?"


    "Sí. Dice que siempre seré bienvenido a usar su balcón para tomar aire fresco, ya que mi habitación no tiene uno”.


    "Ya veo. ¿Qué pasará si Delko tiene otra amante?


    "No lo veo teniendo otro para ser honesto", no tenía idea de lo que el Rey estaba tratando de jugar, pero me sentía incómodo con esta pregunta.


    "¿Estas seguro de eso?"


    “No puedo estar 100% seguro, después de todo, él es un hombre y los hombres se sienten solos, pero también sé que es respetuoso con las mujeres. Lo que teníamos era algo único y especial”, simplemente asiente y se frota la barbilla.


    "¿Has contactado a tu madre desde que viniste a vivir a mi palacio?" ¿Qué diablos? ¿Por qué le preguntaba a mi madre?


    "No, no tengo. Hasta donde yo sé, ella me desprecia. Después de todo, ella me vendió. Necesitaba mantener la calma. Algo no se sentía bien. Nunca preguntó por mi madre.


    “¿Te gustaría ir a verla? Podría arreglar eso. Tal vez ustedes dos podrían reconciliarse.


    “Ni siquiera sé dónde está residiendo”,


    "¿Te importaría vincularla?"


    "No, no puedo, lo he intentado, pero ella me está bloqueando o está demasiado lejos", la verdad sea dicha, no sabía cómo vincularla. Las únicas personas que pude vincular fueron mi padre y Stephen en este momento. He estado tratando de vincularme con Maddie y Danny, pero es más difícil porque no estamos relacionados de ninguna manera. Stephen puede hacerlo porque han estado juntos tanto tiempo que tienen ese vínculo.


    "Ya veo, bueno, supongo que, dado que eres un lobo de pura sangre, ¿serías capaz de vincular a quien elijas?" espera, ¿dijo sangre pura?


    "¿Le ruego me disculpe?"


    "Eres un lobo de pura sangre, ¿no es así?" preguntó dándose cuenta de su elección de palabra anterior.


    "Sí, así lo creo,"


    "¿Tú crees eso?"


    “Mi madre era pura sangre, pero nunca conocí a mi padre. Murió antes de que yo naciera”,


    "Lamento escuchar eso", me miró de arriba abajo, casi como si estuviera tratando de descifrarme. Pero conocía esa mirada, estaba tratando de atraparme en una mentira. Él sabía. Jodidamente lo sabía y estaba tratando de jugar conmigo. “Bueno, entonces te dejo con tu paseo, buenos días Aimee,” hice una reverencia cuando se fue y traté de mantener una cara seria.


    Necesitaba decírselo a Stephen ya mi padre. Necesitaban saber que Cyrus lo sabía todo.


    ¡Papá!


    Amelia, ¿qué pasa, princesa?


    Necesito que Stephen y tú os reunáis en el bosque lejos del palacio. Dile a Stephen que es el mismo lugar que le mostré por primera vez Aadya.


    ¿Qué está pasando Amelia?


    Les diré todo, ¡pero los necesito a ustedes dos ahora!


    Con eso, cerré mi vínculo mental y corrí hacia el bosque.


    POV de Ciro


    Observé desde lejos cómo Aimee corría hacia el bosque. Desapareció entre los árboles, ya los pocos minutos vi a dos lobos correr en la misma dirección. Uno que conocía era Lucifer, el otro era gris oscuro. Supuse que era Esteban.


    “Síguelos, pero asegúrate de permanecer a favor del viento. Delko captará tu olor a una milla de distancia —le dije a uno de mis hombres. Se fue tras ellos. Obtendría las respuestas que necesitaba. Era una excelente mentirosa, sus pupilas nunca se dilataron ni una vez cuando la estaba interrogando. Delko entrenó bien a su hija. Eso ya no tendría ninguna importancia. Una vez que verificara que ella era efectivamente la profecía, estaría muerta.


    POV de Amelia


    Esperé junto al arroyo a papá y Stephen. Decidí caminar en el agua mientras esperaba. Hacía bastante calor afuera, así que disfruté del agua limpia y fresca contra mis pies descalzos. Siento a Aadya ronronear en el fondo de mi mente. Le encantaba estar en la naturaleza, como lo haría cualquier lobo. No la he dejado salir desde el día que matamos a Daphne, se moría por que la soltaran.


    Aadya, ¿cómo está Tobias?


    Nuestro cachorro está creciendo muy bien. El latido de su corazón es suave y fuerte.


    Sonreí y continué caminando en el agua. Escuché susurros en los árboles, y dos lobos emergieron.


    "¿Por qué ustedes dos están en sus formas de lobo?" les pregunte


    Queríamos llegar aquí lo más rápido que pudiéramos. Esteban dijo


    ¿Qué es, princesa? Pareces nervioso . Dijo, mi padre.


    “Cyrus se me ha estado acercando los últimos días y ha estado hablando de cosas triviales. Supuse que era inofensivo, hasta mi encuentro con él hace unos minutos.


    ¿Qué sucedió? preguntó Esteban.


    “Creo que él sabe quién soy”


    ¿Como puedes estar seguro? preguntale a mi padre


    "Se resbaló, y dijo algo acerca de que yo era un purasangre", se miraron el uno al otro. Y luego volvieron a sus formas humanas.


    "¿Qué te dijo exactamente, Amelia?" preguntó mi padre. Les conté toda mi conversación con Cyrus y cómo me preguntó sobre mi madre, mis habilidades y si sabía dónde estaba. Si él sabía que yo era un purasangre, entonces sabía que mi madre también lo era. También significaba que Cyrus sabía que mi padre lo había traicionado hace tantos años cuando le ocultó a mi madre y mi nacimiento. Y eso, yo era hija de mi padre.


    "¿Qué lo obligaría a comenzar a sospechar?" preguntó Esteban. Solo me encogí de hombros. Que Stephen fuera mi compañero no era nada nuevo, así que ese no pudo haber sido el detonante.


    “Las únicas personas que saben la verdad son tú, Danny, Maddie y Benny”, dijo mi padre. Entonces me golpeó,


    “…y Draco,” susurré. Miré a mi padre, cuyo rostro estaba rojo de ira. Draco todavía estaba vivo siendo prisionero y él era el único que podía, no, se lo habría dicho a Cyrus.


    “Lo habría hecho simplemente por despecho porque está enojado y celoso”, dijo Stephen. Lo miré. “Draco está enamorado de Amelia, y odia no poder tenerla, y ella está emparejada conmigo. Cuando vio que me marcaste, perdió la cabeza. Dijo que tomé lo que le pertenecía.


    "¿¡Por qué no está muerto!?" Me estaba cansando de esto. Habían pasado meses desde que lo detuvieron por intentar violarme, pero todavía estaba vivo.


    “El Rey ha estado retrasando su ejecución. Nunca entendí por qué, pero creo que es porque estaba cuestionando mis motivos. Sabía que debería haberlo matado esa noche”, podía sentir que la ira se apoderaba de mí. No le tenía miedo a Cyrus. Tenía miedo de lo que le haría a mi cachorro si supiera que estaba esperando otra generación de sangre pura.


    Estamos siendo observados ... dijo Aadya


    Inmediatamente miro hacia los árboles. "¿Qué es?" Stephen pregunta al ver mi repentina tensión.


    “Aadya dice que nos están vigilando”, Stephen me acerca a él y mi padre también mira hacia los árboles. Mi padre siendo el hombre entrenado que sería capaz de sentir a alguien más presente.


    Punto de vista desconocido


    Observé desde lejos mientras me indicaban que lo hiciera. Me acerqué lo suficiente para escuchar su conversación y no podía creer lo que estaba escuchando. La joven amante era en realidad la hija del general. Ella fue la elegida. La profecía. Mientras miraba, la vi reaccionar y mirar en mi dirección. Rápidamente me escondí fuera de la vista. Maldición, si ella sabía que estaba allí, entonces sería cuestión de segundos antes de que el General pudiera sentirme. Yo era un hombre muerto. Esperé unos momentos y no escuché nada. Lentamente volví a mirar alrededor y vi que se habían ido. Salí de mi escondite y me acerqué a donde estaban.


    Sabía que Stephen y el General eran hábiles, pero ¿cómo podría un cachorro como esa niña esconderse sin dejar rastro? Me puse de pie y miré a mi alrededor, pero no sentí nada. Entonces, sentí un escalofrío en los pelos de mi cuello. Alguien estaba detrás de mí.


    POV de Amelia


    Una vez que sentí la dirección general de donde estaba el espía, usamos nuestra velocidad para escondernos. Estaba seguro de que nuestra repentina desaparición obligaría a esta persona a salir a la luz. Y yo tenía razón. Tan pronto como salió, mi padre se deslizó detrás de él. Podías sentir el miedo en él.


    Salí frente a él con Stephen. Miró hacia abajo y supo que estaba atrapado.


    "¿Por qué nos sigues?" le pregunté


    "Fui enviado por el Rey",


    "¿Por qué?" Esteban preguntó


    "Él sospecha que eres el elegido, me enviaron para obtener su confirmación".


    Cyrus me ha estado observando, ¿verdad? El asiente. "¿Cuánto escuchaste?"


    “Suficiente para saber que las sospechas del Rey están justificadas,”


    "¿Qué planeas hacer con esa información?" Le pregunté. Me miró en estado de shock. “Te estás preguntando por qué mi padre no te ha arrancado el corazón del pecho”, me miró con una mirada de confirmación a mi suposición. “Si te quisiera muerto, fácilmente podría matarte yo mismo. Te mantengo con vida porque veo la marca en tu cuello. Tienes un compañero, una esposa y potencialmente hijos con los que ir a casa”, se calma y me mira a los ojos.


    "¿No vas a matarme?" él pide


    “Todavía estoy contemplando”,


    "¿Te ayudaría a decidir si te digo que no tengo lealtades con el Rey?" Miré a Stephen ya mi padre, que también estaba igual de sorprendido por su declaración.


    "¿Por qué no le tienes lealtad?" preguntó mi padre. El hombre no pudo responder. En ese momento, vi que sus ojos se volvían brillantes. Estaba al borde de las lágrimas.


    "¿Puedo?" Pregunté agarrando su rostro. Me miró en estado de shock. Cuando incliné su cabeza hacia abajo. Puse mi frente contra la suya. Recorrí sus pensamientos y recuerdos. Esta fue la primera vez que usé mis poderes en otra persona que no fuera Stephen, y me permitía ver todo. Todo era normal hasta que cierto recuerdo me golpeó como una tonelada de ladrillos y me tumbó. Las lágrimas corrían por mi rostro. El hombre cayó de rodillas cuando se dio cuenta de que vi lo que contenían sus recuerdos.


    "Has perdido a más de uno", le dije mientras colocaba mis manos sobre sus hombros.


    "Bebé, ¿qué viste?"


    “Cyrus mató a todos sus hijos. Tres embarazos, todas niñas —digo mientras el hombre solloza.


    "Mierda", dice Stephen. Miro a mi padre que tiene los ojos cerrados.


    “Mi lealtad está con usted, general”, dice el hombre y se arrodilla ante mi padre.


    "Princesa, ¿podemos confiar en él?"


    "Sí. No vi engaño en sus pensamientos”, me arrodillo para mirarlo. "¿Cuál es tu nombre?"


    "Cristóbal",


    “Christopher, necesito que hagas algo por mí”


    “¿Cuál es tu mandato?”


    “Necesito reunir a aquellos que son como tú. Los que han perdido a sus seres queridos por culpa de Ciro. Los que no le tienen lealtad. Diles la verdad, háblales de mí. Una vez que haya hecho eso, pídales que corran la voz y que se reúnan conmigo aquí. Entonces, necesito que vayas con Cyrus y le digas todo lo que escuchaste hoy, pero no le digas sobre mis poderes”, se puso de pie, se inclinó ante todos nosotros y se fue.


    "Bebé, ¿estás segura de que puedes confiar en él?"


    "Sí. Stephen, necesito contactar a Maddie y los chicos para que vengan aquí. No podemos volver al palacio ahora. Cyrus hará que me capturen si volvemos.


    “Amelia, ¿sabes lo que estás haciendo?” mi padre preguntó


    "Necesito a tantas personas de mi lado como sea posible", ambos me miraron. Me alimentaba la rabia y el deseo. No iba a defraudar a mis antepasados. Me mantuvieron con vida para ver esto y estaba decidido a hacer precisamente eso.


    "Cyrus no caerá con una pelea", dijo mi padre. En ese momento, Aadya se hizo cargo.


    “Entonces tendrá una pelea,”


    

  


  
    capitulo 35


    El principio del fin


    POV de Amelia


    Después de que Christopher se fue, Stephen contactó a Maddie, quien a su vez trajo a Danny y Benny. Esperamos lo que parecieron horas,


    "Bebé, ¿estás segura de esto?" Stephen me preguntó, sosteniéndome cerca.


    "Sí, podemos confiar en él",


    “Pero, ¿podemos confiar en quién nos envía?” preguntó Maddie.


    "Si sufrieron algún tipo de pérdida debido a Cyrus, entonces sí", en ese momento, escuché un crujido en los árboles. Tomé la dirección del sonido y vi que se acercaba un grupo de hombres y mujeres.


    “Identifíquense”, ordenó mi padre.


    “General, nos envió Christopher. Habló de tu señora, que ella es la elegida,”


    "No soy su amante, soy su hija", dije, dando un paso adelante. Escuché jadeos del grupo. Me acerqué a ellos, más y más personas comenzaron a salir al claro. Fue increíble, había cientos de personas en cuestión de minutos justo en el claro de donde estábamos parados. Podía sentir dentro y más allá de los árboles. Hay literalmente miles de personas.


    “Christopher nos ha enviado”, dice la mayoría. Algunos dicen que escucharon de boca en boca por otros. ¿Estaban todas estas personas realmente de mi lado?


    “¡Necesitamos pruebas!” Escuché a alguien gritar. Miro a la multitud y un anciano se adelantó. Los lobos no envejecen, por lo que este hombre debe haber existido por un tiempo. “Mi nombre es Renaldo Sever, conocí al Rey”,


    "¿Ciro?" Pregunto.


    "No, su verdadera majestad, el rey Horatio"


    "¿Cómo?"


    "Se casó con mi hija", ¿Qué demonios acaba de decir? Horatio se casó con su hija, eso significaría...


    "Espera, ¿estás diciendo que eres el padre de Su Majestad?"


    "Sí, serví en el parlamento del rey Horatio"


    "¿Cómo sigues vivo?"


    “Simple, mi hija me convirtió después de que el Rey la había convertido. Yo ya estaba en mis finales de los 60 entonces. Mi hija era mi única hija, y mi mujer murió al darla a luz”, si este hombre estaba vivo durante el reinado de Horacio, entonces tendría cinco o seis años. Eso lo pondría en sus primeros 70 años. “Ahora, necesito una prueba de que eres quien dices ser”


    “Dices que conociste a mi antepasado. ¿Qué es lo que tenía Horacio que no tiene ningún lobo que lo haya precedido? Yo le pregunto. Me mira con severidad. Poniéndome a prueba.


    "Sus ojos. Su Majestad es el único lobo que he conocido que tenía los ojos rojos”, responde el anciano Sever. Doy un paso atrás, mantengo mi posición. Cierro los ojos y sentí el poder de Aadya. Abro los ojos y miro directamente al viejo Sever. Sus ojos se agrandaron y la multitud que nos rodeaba jadeó y comenzó a charlar entre ellos.


    “He visto a tu hija. Ella me visita mientras duermo y me ha guiado en mi viaje a este momento en el tiempo. Ella es muy hermosa, amable, cariñosa y cálida. Estoy orgulloso de ser su homónimo”,


    "¿Su homónimo?"


    “Sí”, habla mi padre. El viejo Sever lo mira. “Mi compañero y yo le pusimos el nombre de Su Majestad, en honor al Rey y la Reina”, Sever me mira.


    "¿Tu nombre es Amelia?" Inclino mi cabeza.


    “Mi compañero es un purasangre y ha estado escondido durante más de veinte años”, dice mi padre. “Cuando nació mi hija, mi pareja vio sus ojos, y fue entonces cuando supimos quién era, en quién se convertiría”, la multitud seguía parloteando, tratando de entender lo que estaba pasando. Me preocupaba que nos creyeran y que se dieran la vuelta e informaran a Cyrus.


    En ese momento, el anciano Sever dio un paso atrás y se arrodilló sobre una rodilla temblando mientras lo hacía. Su edad se notaba. Incluso como hombre lobo no se podía negar que era viejo.


    “Su alteza”, me dice. “Eres la legítima heredera del trono, eres una princesa por sangre y la futura reina por derecho”, antes de que pudiera registrar lo que dijo, mi padre se arrodilló, luego Stephen, Danny, Maddie y Benny. Como una ola en el océano, la multitud se arrodilló y gritó al unísono:


    "SU ALTEZA,"


    Infierno sangriento.


    POV de Ciro


    Me senté en mi oficina y esperé durante horas. ¿Dónde diablos estaba mi guardia? El palacio estaba en silencio, casi demasiado en silencio.


    “¿Hay alguien ahí fuera?” Grité cuando la puerta estaba entreabierta.


    "Mi rey", se inclinó uno de los hombres a los que se les paga para pararse frente a mi puerta.


    "¿Dónde está el guardia que envié al bosque?"


    “Él no ha regresado”,


    “Han pasado cuatro horas!! ¡¿Dónde diablos podría estar?!” Esperaba que no estuviera muerto. Necesito confirmación de que la hija de Delko era la profecía.


    "¡Mi rey!" gritó otro irrumpiendo a través de la puerta.


    "¿Qué es?"


    "¡Estamos bajo ataque!"


    "¿¡QUÉ!? ¿Quién se atrevería a atacar nuestro Reino? Me levanté de mi silla con ira


    “Señor, es… es… es la gente del Reino, ¡están atacando! Es un levantamiento, te han declarado traición, algo sobre ponerse del lado del verdadero heredero”,


    "¡¿¡¿¡QUÉ!?!?!" Mi rugido sacude la habitación. "¡¡Reúne a mi ejército!!"


    “Señor, no hay ejército, todos ellos se oponen a nosotros. Ellos están con el General,” Esos traidores pagarán con sus vidas. “Reúnan a los que queden, no caeremos sin luchar. ¡Liberen al prisionero en la mazmorra!” inclina la cabeza y se va. Me dirijo a los terrenos y ante mí hay un mar de lobos y algunos humanos. Y de frente la veo


    "¿¡¿¡CUÁL ES EL SIGNIFICADO DE ESTE!?!?" rugo Lo que queda de mis hombres comienza a unirse a mí. Todavía hay al menos mil hombres de mi lado, pero hay más con ella. “¡ESTÁN TODOS AQUÍ COMETIENDO TRAICIÓN! ¡TODO POR ESTA CHICA! TODOS USTEDES PAGARÁN CON SUS VIDAS!!!!”


    "¡CIRO!" ella grita mi nombre con autoridad. ¿Quién se cree que es? “Cada una de estas almas detrás de mí ya ha pagado con sus vidas y con las vidas de sus cónyuges, esposos, esposas e hijos. Has matado a alguien de su familia durante los pocos cientos de años de tu reinado porque querías ser el más poderoso. Todo porque querías demostrarles algo. Cuando en realidad, solo estabas tratando de probar algo por ti mismo. Nunca estuviste en condiciones de ser rey, así que lo robaste. ¡Asesinaste a mi antepasado apuñalándolo en el corazón con tu espada!” Sus palabras atravesaron el claro, pero no estaba gritando ni chillando. ¿Cómo podía oírla tan claramente? ¿Cómo supo ella cómo maté a Horatio?


    “¡Entonces aterrorizaste a Amelia Sever! ¡La hiciste tuya por la fuerza y luego mataste a los hijos que tuvo con Horacio! ¡Tomaste todo por la fuerza porque no eras lo suficientemente hombre o lo suficientemente fuerte para ganártelo!


    “¡CÓMO TE ATREVES A HABLARME DE MANERA! ¡QUIÉN MIERDA TE CREES QUE ERES!”


    "¡¡YO SOY EL VERDADERO HEREDERO!!" ella rugió. Su voz irradiaba poder y liderazgo. “¡Así como traicionaste al Rey, mi padre te traicionó a ti! ¡Pero la diferencia es que traicionaste al Rey por tu propia codicia personal! ¡Mientras mi padre te traicionó en nombre del amor y lo que era correcto!


    "¡SOY EL REY!" Grité. Mi ira se eleva como llamas ardientes. “¡HE REINADO DURANTE SIGLOS Y SEGUIRÉ REINANDO! ¡NO ME IMPORTA LO QUE DICE LA PROFECÍA! ¡ERES SIMPLEMENTE UN NIÑO! ¡ESTÁS SIN ENTRENAMIENTO Y SIN HABILIDAD!”


    “Puede que no sea un hábil luchador Ciro; ¡Tengo una cosa que nunca tendrás!”


    “¿Y qué, por favor, dime que sería eso?” lo tenía todo No hay nada en este mundo que ella tuviera que yo no.


    “Amor”, me dice y sonríe y coloca su mano sobre el lobo gris a su derecha.


    “El amor no te salvará, Aimee, morirás esta noche, y también cada uno de esos traidores que están detrás de ti”, le digo con desdén y apretando los dientes.


    "¡MI NOMBRE ES AMELIA!" Mis ojos se agrandan. Amelia? Ella fue nombrada después de mi amor. La única persona en este mundo que quería más que nada. La mujer de mis sueños murió por sus propias manos porque se negó a amarme a cambio. Mi rabia estaba fuera de control, mi lobo toma el control y me doy la vuelta por completo. Ella se mantiene firme en forma humana.


    "¡¡¡ATAQUE!!!" mis hombres despegan, y uno por uno se transforman en lobos, pero algunos mueren antes de que puedan cambiar por completo. Mantengo mi ojo en Amelia. Ella todavía está en forma humana. Ella no se mueve, y está… tranquila.


    POV de Amelia


    Las órdenes de Cyrus para que sus hombres ataquen y mi padre despega, con todos los demás siguiéndolo. Me quedo en mi forma humana. Aún no es hora de dar la vuelta. Veo como el caos me rodea. Algunos de sus hombres ya han muerto porque estaban tardando demasiado en dar la vuelta. Hay sangre y sangre por todos lados y quiero vomitar. No ayudó que estuviera embarazada. Observo como Cyrus nunca me quita la suya.


    Me mira como un halcón en su forma de lobo. Miro alrededor a la multitud, y los cuerpos se amontonan, tanto humanos como de lobos. Estoy solo en el campo y Cyrus está a unos 100 metros de distancia, pero veo claramente a su lobo. Él gruñe y gruñe y yo me mantengo firme. No le tenía miedo. Sonrío, pero luego, de la nada, me han derribado.


    Me giro y miro hacia arriba, y lo veo...


    Draco digo y me pongo de pie.


    "Hola princesa,"


    "Fuiste tu. ¡Le dijiste a Cyrus quién era yo!


    "Por supuesto lo hice. ¡Me traicionaste! ¡Traicionado mi amor por ti!”


    ¡Te has vuelto loco desde que estás en prisión!


    “Estaba enamorado de ti Aimee, o debería decir, Amelia. Intenté mostrártelo esa noche, pero me rechazaste. ¡Actuaste como si no me quisieras!”


    “¡¿Actuado?! ¡Te supliqué que pararas porque no te quería! ¡Me encantaba Esteban! ¡Stephen era mi compañero!


    “¡TÚ LO RECHAZASTE! ¡ESO DEBERÍA HABER DESTRUIDO TU VÍNCULO!”


    “Me dijeron que lo hice mal y que Stephen nunca aceptó mi rechazo, por lo que nuestro vínculo seguía siendo tan fuerte como siempre”, me miró en estado de shock y confusión. Todavía no sabía qué hice mal ese día, pero no me importaba. “E incluso si no fuera mi pareja, nunca me habría entregado a ti, Draco. Nunca te vi de esa manera. Quería ser tu amigo por la bondad de mi corazón. ¡Pero si hubiera sabido que perderías la cabeza, nunca me habría hecho amigo tuyo! mis palabras lo hacen enojar, y se vuelve negro de rabia.


    “¡Pagarás con tu vida, Amelia! ¡¡Si no puedo tenerte, nadie lo hará!!” dice y se quita la ropa. Se convierte en su lobo delante de mí. Pero no me giro, no es el momento. Necesito guardar mi energía para Cyrus, pero ¿qué puedo hacer? No puedo enfrentar a Draco en su forma de lobo en mi forma humana. Empiezo a retroceder, pero él me sigue, gruñendo, gruñendo y babeando como si estuviera a punto de comerme.


    Estoy en problemas y lo sé. Me acecha como su presa. Puede que no tenga más remedio que volverme para protegerme a mí y a mi bebé. No puedo correr, y no hay dónde esconderme. Intento vincular mentalmente a alguien, pero no responde. Todos están ocupados luchando contra los hombres de Cyrus. Miro a mi alrededor, más y más cuerpos se acumulan, algunos pertenecen a los hombres que se pusieron del lado de Cyrus, algunos de los hombres y mujeres que se pusieron del lado mío.


    Este no podría ser el final; no está destinado a terminar así. Pero que iba a hacer,


    Espera un poco más, la ayuda está en camino. Escuché a Aadya, pero de qué ayuda estaba hablando. ¿Podría ella sentir algo que yo no podía? Draco baja su cuerpo y salta, todo lo que puedo hacer es mirar, es como en cámara lenta, su lobo está en el aire, pero justo cuando está a punto de aterrizar sobre mí, otro lobo sale de la nada y lo derriba. El viento de la fuerza de su asalto me obliga al suelo.


    Miré hacia arriba y había un lobo peleando con Draco. No puedo decir quiénes son sus cuerpos rodando por la tierra. Observé mientras aún estaba agachado en el suelo. El sol casi se había puesto por completo en este punto, pero aún había suficiente luz. Miré hacia el palacio y el lobo de Cyrus no se ha movido, pero veo lobos que intentan atacarlo y fallan. Sabía que se perderían vidas, pero esto se estaba volviendo demasiado.


    Vuelvo a mirar a Draco, que sigue peleando con este otro lobo. Le corta las garras, pero lo esquiva. El lobo lunes y agarra el cuello de Draco. Grita de dolor y lo sacude para soltarlo. Mientras el lobo se pone de pie, puedo vislumbrar un poco su pelaje marrón caramelo y sus reflejos castaños, ¿podría ser? Draco se lanza y aborda al lobo, pero gana la ventaja y aterriza encima de Draco. Hunde sus colmillos en su garganta mientras clava sus garras en este corazón. Draco lucha, pero su vida se está agotando. Justo antes de que Draco respire por última vez, este lobo le arranca el corazón y se lo mete en la boca. Veo como el cuerpo de Draco yace allí, sin vida.


    Miré al lobo que me salvó la vida. Su pelaje era marrón caramelo, con reflejos castaños y dorados en la espalda. Su cola estaba llena, sus ojos brillaban con un verde océano y sus pupilas eran tan blancas como la luna. Conocía a este lobo, un lobo que no había visto en más de un año. Las lágrimas comenzaron a llenar mis ojos, cuando la loba volvió a su forma humana,


    "Madre,"


    

  


  
    capitulo 36


    Círculo completo


    POV de Amelia


    No podía creer lo que veía; mi madre estaba de pie delante de mí. Desnuda, pero eso no era importante. No la había visto en más de un año, no desde que me vendió al reino para estar con mi padre.


    "¿Madre?"


    “Amelia, mi princesa”, dijo con los brazos abiertos. Corrí directamente hacia ella y la abracé con fuerza. "¿Estás bien? No estás herido, ¿verdad?


    “No, estoy bien”, respondí. Me alejé con lágrimas corriendo por mis mejillas. Sonreí y la abracé de nuevo.


    “¡Amelia baja!” ella me tiró al suelo y fue abordada por otro lobo. Ella estaba tratando de luchar contra él en forma humana, pero era más débil de esta manera.


    ¡Papá! Madre necesita ayuda! Grité en un enlace mental. Escuché un gruñido masivo y vi a Lucifer cargando hacia nosotros. Sacó al lobo de encima de mi madre y le dio tiempo para volver a convertirse en Anastasia. Ver a Lucifer y Anastasia juntos fue asombroso, por decir lo menos. Verlos pelear uno al lado del otro fue tan surrealista. Fácilmente mataron al lobo trabajando juntos, y luego vinieron a mí.


    Me quedé entre ellos y observé cómo se desarrollaba la pelea a mi alrededor. Tantas personas y lobos estaban muriendo. El pasto que alguna vez fue verde detrás del palacio ahora estaba manchado de rojo con sangre. Miré hacia el palacio y descubrí que Cyrus ya no estaba allí. Miré a mi alrededor para ver si podía encontrarlo a través del caos, pero fue inútil.


    Luego, sentí una presencia detrás de mí, pero antes de que pudiera darme la vuelta, escuché un gruñido masivo. Me giré y encontré a Cyrus en el aire abalanzándose sobre mí, sucedió tan rápido que me tomó por sorpresa. Cyrus aterrizó sobre mí y rodamos varias veces cuesta abajo. No pude detenerme y mi estómago terminó golpeando una gran roca. Inmediatamente comencé a entrar en pánico cuando sentí el dolor agudo en mi abdomen.


    ¡Aadya! ¡Nuestro cachorro! ¡Nuestro cachorro! ¡Tobías!


    ¡Él está bien, Amelia! Ahora levántate y déjame tomar el control. Es hora de que acabemos con esto de una vez por todas.


    Me puse de pie y la ira que me invadió no se parecía a la que había sentido nunca. Si no fuera quien era, el impacto de ese golpe podría haber matado a mi cachorro. Le di a Aadya el control total y cambiamos cuando Cyrus se estaba poniendo de pie. Cuando nos pusimos de pie y lo enfrentamos, en realidad éramos tan grandes como él. Como si leyeran la mente del otro, Cyrus y Aadya dejaron escapar rugidos escalofriantes que sacudieron el suelo y obligaron a detener la lucha a nuestro alrededor.


    Aadya, tenemos que ser inteligentes con esto. Cyrus tiene siglos de entrenamiento.


    No te preocupes Amalia. Estamos hechos para esto. Tenemos la sangre del verdadero Rey.


    Lo entiendo, pero todavía tenemos que ser inteligentes al respecto.


    Debido a que no teníamos relación con Cyrus, no podríamos vincularlo mentalmente, pero eso no era necesario. Me recosté y dejé que Aadya tuviera el control total de la situación. Ella y Cyrus se rodearon, ninguno de ellos hizo el primer movimiento. Ambos aprendimos mucho mientras veíamos a papá y los niños entrenar todo el tiempo. Podríamos usar ese conocimiento a nuestro favor.


    Cyrus se acercó sigilosamente y me mantuve firme, sabíamos que iba a tratar de atraparnos con la guardia baja, pero lo sabíamos mejor. Cyrus luego nos cortó con la pata y lo esquivamos. Se cortó con la otra pata y volvimos a esquivar. Lo intentó una vez más y lo intentó con tanta fuerza que perdió el equilibrio. Aadya aprovechó la oportunidad para patearlo con las patas traseras y lo tiró al suelo. Gruñó de frustración y se puso de pie. Cargó contra nosotros y se abalanzó. Aadya se tiró al suelo haciendo que Cyrus volara sobre nosotros.


    Ella se dio la vuelta, se puso de pie y usó la abertura para abalanzarse sobre él. Ella lo tiró al suelo esta vez, y rodaron varias veces de nuevo. Cyrus intenta cortar nuestro estómago, y eso solo la enoja aún más. Ella cortó hacia atrás, y aunque él lo esquivó, pudo cortarlo en el pecho. Esto lo enojó aún más. Cargó hacia él y nosotros cargamos hacia él. Hicimos contacto total y nos paramos sobre nuestras patas traseras, cortándonos con las garras, gruñendo, gruñendo y tratando de mordernos el uno al otro.


    Cyrus era habilidoso, pero nosotros fuimos rápidos. Aadya finalmente hizo contacto con esta cara y básicamente lo golpeó con tanta fuerza que fue como un gancho de derecha en la mandíbula. Se recuperó más rápido de lo que esperábamos y le devolvió el golpe a Aadya y pude sentir que su garra hizo contacto con su mejilla. Esto hizo que Cyclone y nuestros padres gruñieran, pero sabían que no podían interferir. Esta pelea era mi pelea, y sería una pelea a muerte.


    No íbamos a poder usar la fuerza solos para ganar esto, y ambos lo sabíamos,


    ¡Aadya! ¡El laberinto! ¡Dirígete al laberinto! Le dije a ella. Ella toma la abertura para correr hacia el palacio. Habíamos pasado tanto tiempo en esta maldita cosa que conocíamos el camino. Saltamos por encima del muro de cobertura y rápidamente volvimos a adoptar forma humana. Podía escuchar a Cyrus venir y rápidamente encontré mi camino hacia un escondite. Escuché el sonido de patas aterrizando dentro del laberinto. Estabilicé los latidos de mi corazón y mi respiración y usé mi sentido del oído y el olfato.


    “Amelia, ¿crees que puedes esconderte de mí?” Escuché la voz escalofriante de Cyrus que inmediatamente envió escalofríos por mi espalda. Estabilicé los latidos de mi corazón porque no quería que él se diera cuenta. Cyrus era varios siglos mayor que yo, lo que significa que sus habilidades auditivas y sensoriales eran mucho mayores que las mías. Esto tenía que acabar, y tenía que acabar pronto.


    Amelia, tenemos una ventaja sobre Cyrus.


    ¿Y qué es eso Aadya?


    Podemos cambiar casi instantáneamente en comparación con él. Si podemos atraparlo con la guardia baja, podemos cambiar antes de que él también tenga la oportunidad.


    Aadya tenía un buen punto. Al ser de sangre pura, no me tomó tanto tiempo cambiar. Incluso papá tardó más en cambiar que yo. Madre también se movió casi instantáneamente. Solo teníamos que esperar.


    "Amelia, conozco este laberinto, como la palma de mi mano, ¿crees que no te encontraré?" Escuché a Cyrus de nuevo, acercándose. Me concentré en su olor, era tan repugnante, y en sus pasos. A pesar de que me di cuenta de que estaba tratando de mantener el paso ligero, aún podía escuchar la grava bajo sus pies descalzos.


    Lo escuché doblar la esquina por el camino en el que yo estaba; sin embargo, se volvió en la dirección opuesta a la que yo me escondía. Esta era mi oportunidad. Cuando llegó más abajo en el camino, salté de mi escondite y corrí hacia él, girando mientras lo hacía. No tuvo tiempo de registrar lo sucedido. Lo abordé a través del seto y aterricé en la parte trasera del laberinto en el campo donde todos los demás estaban parados y miraban.


    Incluso los hombres que aún eran leales a Cyrus no interfirieron. Todos sabían que esto se reducía a mí y a él. Aadya gruñó ferozmente y trató de mantener su posición sobre Cyrus. Mientras nos acercáramos a él, no podría convertirse en su lobo. Aadya pisoteó el lado izquierdo de su abdomen y le rompió varias costillas. El grito ensordecedor que escapó de su boca era algo que nadie había escuchado antes. El daño era extenso y sabíamos que no podría girar con la caja torácica destrozada.


    Ella retrocedió y nos permitió retroceder. Cyrus no estaba en condiciones de pelear, e incluso con sus capacidades curativas, sus costillas tardarían días en sanar.


    “Renuncia a Cyrus, no eres rival para mí”, le digo.


    "¡Tú... no eres más que un simple niño!" gruñe mientras se pone de pie, escupiendo sangre mientras me grita. "¡Soy el rey!" el llora.


    “¿¡Un rey!? ¡No eres más que un cobarde! ¡Mataste al rey mientras dormía! ¡Tomaste a su reina, la violaste y luego la llevaste al suicidio! ¡Mataste a todos los herederos legítimos del reino de Horatio! ¡Acabaste con toda mi genealogía ancestral! ¡Todo porque pensaste que merecías más!


    “¡ME MERO TODO LO QUE HE GANADO!”


    “Todavía no lo entiendes, ¿verdad? ¡Tus acciones son las que te llevaron a este momento en el tiempo! No existe tal cosa como el destino Cyrus, aunque sea toda mi razón de existir para cumplir esta maldita profecía. ¡Tomé la decisión de tomar este camino, mis padres tomaron la decisión de sacrificar su matrimonio y su vínculo de pareja para que yo pudiera vivir! ¡Todo tiene que ver con la elección que hagas en tu vida! Si hubieras vivido al lado de Su Majestad como prometiste hace tantos siglos, habrías tenido tu propia pareja, tu propio amor y tu propia familia. Pero no, elegiste traicionar a alguien que te consideraba su mejor amigo, y esa sola decisión te llevó a este mismo momento”, pude ver la ira hirviendo dentro de él. Odiaba que le dijeran que la caída de su reinado fue obra suya. Ningún hombre quiso que le dijeran que tenía la culpa, pero la verdad es que la tuvo.


    "CÓMO. ATREVIMIENTO. ¡¿¡TÚ!?!" rugió. Extendió sus garras y cortó mi abdomen, justo donde estaba Tobias. Sucedió tan rápido que no tuve tiempo de esquivarlo.


    “¡AH! ¡No! ¡Mi cachorro!” Grité. Aadya se hizo cargo y ella se indignó. Aunque él no lo supiera, Cyrus intentó matar a nuestro cachorro y ella perdió el control por completo. No sé cómo lo hizo a través del dolor y el sangrado, pero cambiamos casi instantáneamente de nuevo, y cortó a un Cyrus inmóvil. Pudo saltar hacia atrás, pero perdió el equilibrio debido al dolor en las costillas. Aadya estaba tan furiosa que cuando Cyrus cayó al suelo, le pisoteó el otro lado de las costillas. Esta vez, ella puso todo el peso de su cuerpo en él, y sus gritos de agonía llenaron el cielo nocturno.


    Sabía que Cyrus se estaba muriendo, no había forma de que pudiera curar la cantidad de daño que Aadya acababa de causar. Lo agarró del hombro con los dientes y lo arrastró hasta el centro del campo. Volvimos a cambiar de posición y, para mi sorpresa, ya estaba medio curado.


    ¿Aadya, Tobías?


    Él está bien. Todavía puedo sentir los latidos de su corazón.


    Dejé escapar un suspiro de alivio. Volví a mirar a un Cyrus medio muerto y luego a la gente del reino.


    “¡Todas las personas aquí presentes hoy serán testigos de la caída de Ciro! ¡Ya no es rey! ¡Lo he vencido! ¡El trono me pertenece legítimamente, por sangre y por ley!” Yo grito. "¡O te arrodillas ante mí o te largas de mi reino!"


    "¡NO!" se quejó un Cyrus medio muerto. Diosa, ¿por qué no morirá este hijo de puta?


    "¿En serio? ¿Cómo diablos sigues respirando? Yo pregunté. Observé mientras se tropezaba para pararse sobre sus dos pies, la sangre aún salía de su boca. Todo su abdomen estaba negro por los moretones, y se podía ver la desfiguración de tener la mayoría de sus costillas rotas, y posiblemente su órgano vital aplastado.


    "¡Soy rey!" él vomita Se abalanza sobre mí, y fácilmente salgo del camino. Cyrus realmente no sabía cuándo darse por vencido. Estaba sufriendo, y lo sabía. En cierto modo quería dejarlo sufrir hasta la muerte, especialmente después de todo lo que le había hecho a la gente de este reino, y otra parte de mí solo quería sacarlo de su miseria.


    "Amelia", escucho la voz más asombrosa. Me giro y veo a Stephen venir hacia mí. Cometí el error de darle la espalda a Cyrus, pero mis sentidos estaban en alerta máxima, sentí que intentaba venir por mí, pero después de ver a Danny y sus intentos de atacar a papá por la espalda, supe qué hacer. Instintivamente esquivé el intento de Cyrus de agarrarme del cuello y le di un codazo tan fuerte como pude en el pecho. Debido a nuestra diferencia de altura, su nariz estaba fuera de alcance.


    Lo escuché jadear cuando el aire fue succionado de él al hacer contacto con sus pulmones. Esto se prolongó lo suficiente. Me di la vuelta y clavé mis garras en este cofre. La fuerza fue tan fuerte, que realmente atravesé su cuerpo y mi mano salió por el otro lado con su corazón en mi mano. Los jadeos y aullidos de aquellos que aún eran leales a Cyrus gritaban de dolor por la pérdida de su rey. Saqué mi mano, trayendo su corazón conmigo. La gravedad hizo el resto del trabajo. El cuerpo sin vida de Cyrus cayó hacia adelante y la sangre se derramó de la herida. Miré su corazón en mi mano, y para mi sorpresa, estaba oscuro, casi negro. Lo dejé caer al suelo y miré a mi alrededor.


    "Amelia", escuché la voz de Stephen de nuevo. Corrí a sus brazos, sin importarme que ambos estuviéramos desnudos. Vinieron Maddie y Danny, nos envolvieron en batas; sin embargo, estas no eran túnicas ordinarias. Los miré, eran las túnicas de la realeza.


    Maddie, ¿cómo? la miro


    "Yo se lo di a ellos", me giro hacia la multitud y veo al viejo Sever acercándose. “Una vez que afirmaste ser el heredero al trono, fui directamente a los archivos y busqué esto”, me dijo. "Estas túnicas pertenecían a Horatio y Amelia",


    "¿Qué?" pregunté con incredulidad.


    “Cuando Ciro se convirtió en rey, se negó a usar la túnica de Horacio, por lo que hizo que le hicieran una nueva; sin embargo, la túnica que usted y Stephen están usando son las túnicas que pertenecen a Horatio cuando se convirtió en rey a los 21 años. compañero, cuando se convirtió en el próximo rey,”


    “Pero Cyrus, lo mató a él ya tus otros nietos”, dije, y Sever asintió. “Renaldo, ¿recuerdas que te dije que he hablado con Su Majestad en mis sueños?”


    "Hago,"


    "Bueno, le dije que le pondría a mi hijo el nombre de ella", respondo y le sonrío.


    "¿Tu cachorro es un hijo?" preguntó, y yo asentí. “¿Y lo vas a llamar Tobías?”


    "Lo somos", respondo, refiriéndose a Stephen ya mí. “Como llevo el nombre de Su Majestad, honraré a su primogénito, nombrando a mi primogénito como él”,


    Sever hizo una reverencia y luego retrocedió. Se arrodilló sobre una rodilla y apoyó la cabeza en su antebrazo.


    "¡Yo, Renaldo Sever, miembro del Parlamento del Reino de los Hombres Lobo, por la presente te proclamo a ti, Stephen Morris, y a ti, Amelia Wells, Rey y Reina!" su voz resonó en el cielo, aunque no necesariamente estaba gritando. Miramos a nuestro alrededor y, efectivamente, miles estaban arrodillados. Hombres en una rodilla, mujeres en ambas.


    Stephen y yo nos miramos completamente perdidos. Esperaba que hubiera algún tipo de coronación para que tomáramos el trono, pero se estaba haciendo justo en ese momento. Miré a la multitud y vi a algunos que no estaban arrodillados. Stephen también vio esto, al igual que mi padre.


    "¡¡AQUELLOS DE USTEDES QUE SE NIEGAN A ARRODILLARSE ANTES DE QUE SU MAJESTAD PUEDA SALIR!!" Papá ruge. Su voz resuena cada vez más fuerte. Como General, Papá seguía siendo el Beta del Reino, y su palabra era tan ley como la mía o la de Stephen. "¡¡O MORIR!!" concluyó al ver que nadie se movía. Los que quedaron en pie fueron los que fueron leales a Ciro. Retrocedieron lentamente y desaparecieron en la noche.


    “Amelia,” escuché una dulce voz. Me di la vuelta y corrí a los brazos de mi madre. Sentí otro abrazo a nuestro alrededor y pude sentir que era papá. Finalmente tuve a mi familia. Las lágrimas corrían por mi rostro, todo había terminado, finalmente había terminado. Me volví hacia Stephen, y tomé mi mano, él se unió a nuestro abrazo familiar. Luego me volví hacia Maddie, Danny y Benny, y ellos también entraron.


    “Estoy orgulloso de ti, princesa”, dijo papá en voz baja.


    "Como yo", escuché una voz desconocida.


    "¿Escucharon eso?" preguntó Danny. Está bien, no fui solo yo. Rompimos nuestro abrazo grupal y miramos a nuestro alrededor.


    "Amelia", escuché la voz de nuevo. En ese momento, dos figuras surgieron de la nada, una pensó que yo sabía muy bien,


    "Su Majestad", incliné la cabeza.


    “Mis estrellas, Horatio”, dijo Sever a la figura masculina a su lado. Todos jadearon y mis ojos se salieron de sus órbitas.


    "Hola padre", dijo la reina a Sever.


    “Amelia”, me dijo Horatio. Me incliné ante él sin saber qué decir o hacer. “Has vengado mi muerte, y has salvado mi reino”,


    "Solo hice lo que había que hacer", respondí manteniendo la cabeza baja.


    “No, hiciste lo que elegiste hacer. Es como dijiste niña, fueron las decisiones que se tomaron las que llevaron a este día. Elegiste cumplir tu destino cuando tenías todas las posibilidades de no hacerlo, y por eso, humildemente te agradezco”, dijo.


    “Amelia”, la reina se dirigió a mí. La miré. "Preguntaste por qué tu rechazo a Stephen nunca funcionó, ¿no es así?" Miro a Stephen y él me mira confundido. "Es porque no usaste tu nombre real",


    "¿Qué?"


    "Usaste el nombre de Aimee, y no de Amelia", me burlé de su respuesta. “Además, Stephen no aceptó el rechazo, uno porque te amaba demasiado, y dos porque te amaba como eres en el fondo. Amelia Wells, la última, bueno, la segunda después de la última descendiente de Horatio.


    “Pero sentí que nuestro vínculo se rompió”, respondió Stephen.


    “Pensaste que lo sentías”, dijo la reina. “Stephen, ¿sabes por qué fuiste elegido para ser su pareja?” ella le preguntó. Stephen solo la miró. “Porque lo pediste”,


    "¿Me pediste ser mi compañero?" Le pregunté.


    "No tuyo específicamente, niña", respondió ella. “Le rezó a la diosa de la luna para que la profecía, quienquiera que sea, sea su compañera porque quería ayudar a derrotar a Cyrus”.


    "¿Qué?"


    "¿Hice?" preguntó Esteban.


    “Sí, cuando tenías 18 años, era una oración en silencio, fue la misma noche que…”


    “Descubrí que Cyrus mató a mis padres”


    "¿Ciro qué?" Lo miré sorprendida.


    “Bebé, Cyrus mató a mi familia cuando yo era un niño. Mi madre dio a luz a una niña, mi hermana, y cuando Cyrus la mató, mis padres tomaron represalias”.


    "Nunca me dijiste esto"


    “Nunca le dije esto a nadie”


    “Recogí a Stephen y comencé a entrenarlo cuando cumplió diez años”, dijo papá acercándose a mí. "Cuando descubrí que ustedes dos eran compañeros, pensé que todo era destino",


    “Amelia, Astrid”, el rey se dirigió a mi madre ya mí. “Ustedes dos son las únicas mujeres que quedan de mi línea de sangre, y estoy orgulloso de llamarlas mis hijas”, se giró para mirarme. “Amelia, cuida a mi bisnieto, algún día será un rey poderoso”


    "Lo haré", con esas palabras finales, ambos desaparecen. Dejo escapar un gran suspiro y miro a mi alrededor. Estaba rodeado por las personas que más amaba y un reino lleno de miembros leales.


    Mi vida había cerrado oficialmente el círculo.


    

  


  
    Epílogo


    POV de Amelia


    Ocho meses después


    "¡¡AH!! ¡¡HIJO DE PUTA!!" Grité.


    “Amelia, ¡tienes que dejar que Aadya se haga cargo! ¡Si no lo haces, no sobrevivirás!” me gritó mi madre. Ni siquiera podía concentrarme en aprovechar mi conexión con Aadya mientras estas malditas contracciones me desgarraban.


    "¡¡No puedo!!" Lloré.


    "Sí, puedes", dijo y secó mi frente del sudor que goteaba. Quería a Stephen a mi lado, para poder matarlo por dejarme embarazada. Este dolor era pura tortura. Ya era bastante malo que crecí hasta el doble de mi tamaño, vomité durante cinco meses, comí todo lo que estaba a la vista y tuve que orinar cada malditos cinco minutos. Esas cosas que siempre supe que pasarían, es inevitable en el embarazo, pero nadie me advirtió sobre el parto. No existían las epidurales para los hombres lobo, se supone que debemos dejar que nuestros lobos se hagan cargo porque pueden curarnos mientras nace el cachorro.


    Tobias era enorme, podía sentirlo. Estaba intentando con tanta fuerza concentrarme en no desmayarme por el dolor que no podía conectarme con mi lobo.


    Aadya, por favor, te necesito. Finalmente rogué después de encontrar una apertura entre las contracciones.


    Lo obtuve de aquí.


    Finalmente pude darle el control, y ella lo tomó desde allí. Todavía podía sentir el dolor del trabajo de parto y todas las contracciones, y el hecho de que Tobias ya estaba empezando a desgarrarme por dentro. Podía sentirlo dándose la vuelta y abriéndose paso, y luego sentí un dolor como nunca antes había sentido. Tobias me rompió el hueso pélvico. Aadya estaba haciendo todo lo posible para curarme, pero tener un hueso roto como la pelvis no fue una solución fácil ni rápida.


    Esto continuó durante unas horas más mientras Tobias se abría paso a través del canal de parto, desgarrándome por dentro en pedazos. Juro por los grandes poderes de arriba que si vuelvo a quedar embarazada, me harán una cesárea, pero no creo que pueda sobrevivir a otro parto natural como este.


    “¡Ya casi llegamos, Amelia!” Escuché a mamá gritar. Madre tuvo que ayudar a dar a luz a Tobias porque ya no teníamos un médico de palacio. Fue uno de los que mantuvo una alianza con Cyrus, por lo que fue desterrado. Aunque nos quedaban algunas enfermeras, no eran lo suficientemente hábiles ni lo suficientemente dignas para entregar al Príncipe del Reino. “¡Un empujón más, Amelia, un gran empujón!” Sentí a Aadya empujar con todas sus fuerzas y luego sentí un desgarro en mi cavidad vaginal. Esta pequeña mierda desgarró la parte más sagrada de mi cuerpo mientras salía.


    Él está aquí. Aadya dijo y me devolvió el control mientras se dedicaba a curarme. Me recibieron con un grito ensordecedor. Abrí los ojos para mirar a mi nuevo príncipe,


    “Tobías,” susurré.


    “Amelia, es hermoso”, dijo mi madre mientras le cortaba el cordón umbilical y lo envolvía en una cobija que ella misma tejió. Me lo entregó y fue a buscar a Stephen ya mi padre.


    “Hola, mi Príncipe”, lo abracé y sentí que las lágrimas llenaban mis ojos. Finalmente estaba en mis brazos, mi perfecto no tan pequeño príncipe.


    "Hola, niña", levanté la vista para ver a la bruja parada en mi habitación. “Astrid tiene razón, Tobias es hermoso”


    "¿Qué estás haciendo aquí?" Yo pregunté.


    “Vine a ver el futuro con mis propios ojos”, se acercó y tocó suavemente la cabeza de Tobias. "Será un buen rey",


    "¿Ves su futuro?" Yo pregunté.


    “Sí, y está lleno de amor, risas y alegría”,


    "¿Sin angustia?"


    "Ninguna, él encontrará a su pareja y estarán tan enamorados como tú de Stephen y vivirán vidas largas y prósperas", dejé escapar un suspiro de alivio y volví a mirar a Tobias. “Tu viaje ahora está completo, Amelia, has cumplido tu destino, y ahora es el momento de vivir tu vida”, se dio la vuelta para irse.


    "Espera", se detuvo y me miró. "¿Quién eres tú?" ella sonrió.


    "Soy la diosa de la luna"


    ~*****~


    "Bueno, eso es todo,"


    "Madre, eso es... Wow"


    “Bueno, Tobias, preguntaste de dónde vengo, y por qué mis ojos son rojos y por qué los tuyos son morados. La respuesta simple es que los ojos de tu lobo son una mezcla de los de tu padre y los míos.


    "Entonces, ¿soy un purasangre?"


    "Eres el último purasangre macho vivo, eso es hasta que Renee y tú tengáis vuestros propios cachorros".


    “Madre, ¿por qué no tengo hermanos?”


    "Debido a que eras una pequeña mierda mientras crecías, le dije a tu padre que necesitaba hacerse una vasectomía".


    "¡Jajaja! Madre, ¿de verdad? me llamaste chiquito,


    “No seas sabelotodo conmigo, Tobias Delko Morris, sigo siendo la Reina y en un momento fuiste pequeño”,


    “Ya no es tan poco. Soy incluso más alto que mi abuelo, y mi lobo es el más grande que jamás haya existido en el reino. Además, creo que Renee no estaría de acuerdo con las otras partes de mi anatomía.


    "¡Oh, mi diosa, sal de mi oficina!"


    "Jajaja, te amo, madre",


    "Yo también te amo, mi príncipe",


    “Ah, y por cierto, vas a ser abuela”,


    "¿Qué?"


    El fin.
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